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H I S T O RIA 

SiSTirk^' ELniBXmsm'Qi£N:Z03 
Umtmti )U3ìaiiiClaij\<il^MÌivm<ìiuiiip(6; 

ìikrait «»> jìM¥»;UUi«>n<ii> nUrailatHia 

■ CìaMiff si héOieilafdito^it alféiUag/iiti > 

Mrtàuràiio Miuufvàttxpmhuias: ' 

'gii 'Bixtg«& HetnaK £ortà sU'^j^.qiM 
J^ -dddabidàvortkMieQ al piUagpi-iialVie* 
-' ^ '' htitconSk/ocàpàr^Bipuestoiai&QUadQ^, 
f àe proàguìó idinarcha, no sin a\g,uTit€i.ÀQ 



4 ^ :V(mquìsta de la Nueva-Espafia. 
Tropas en lo alto de las montanas ; (i) pero 
fio siendci posible salir aquel dia de Ics confi- 
nes Mei^canos , à riempo que instaba la ne- 
cesidadde socòrrer iìos heridos, se ocuparon 
unas caserìas de corta, ó ninguna poblacion, 
donde sfjfpasfS là noc}ie,còmd en alojamiento 
poco ^egprq;. y al an^anecer se hallo el ca- 
mino "sin alglma oposicion, dèspèjados yé, 
y libres à^ ^s^ch^nzasjps llanos convecinos, 
auoque dùràbah las séfiàs de que se iba pi - 
sandp t^ra e^^ipiga^ en^q\if Uos grìtos , y 
waxttaiÀ mtafiités; que aespédian a los que 
aopudierguJeteng.^ ^ ^ , 

Descubneronse 2 breve rato , y se pene-* 
traron poco despues Jos : tie;rinitv>s de Tlas- 
efila , conocidos basta boy por los fragmen- 
tòàJeiÉl^HelU Jtasigne inUralla ^ ^e.fabri^ 
cavoàt88i>anitiguòs , para defend^r las fron-*/ 
tecad'dèsu'doniinio t atando las enGunencias 

dèlcaitoKiiO)pòr todoslp&paragesv doiidd^ 
%t deifftùidaf» lo inaoiesible de ks* ^rras;» 
CelebtóselsnetjtKadarcairlHdistrito de la Re- 
pilblica, con aclamaciones de todo el Exer- 
cttD. (i)Jbos'TlascaltécflSfie arròfacoQ^ be- 
sar la riec^ icomo lu;osi desaladois al regazo 
de su nsìa)ìrd.t Los JSspanoks dieroo al Cie- 

.'■■,. ,1 1» .■• . r\ • . Ifl^ 
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W Hhufie mcBi en la ttefrà' «èrtigli. 
> Jfafra ei Eittriito m los urnAmi de TUicil^b 



Libro quinto. Cap^' hy-^^ ^ $ 
lo 9 con voces de piadoso reconocimientcìi 
la prìmera respiracion de su iatiga. Y todot 
se reclinaron a tornar posesion de la ^seguri* 
dad cerca de una fuente , (i) cuyo manaa* 
tial se acreditó entonces de saludable, y de^ 
licado y porque se refiere con particularidaii 
io gue celebraron el agua los £spanoles,fu'e« 
se porque. dio estimàcion al refende^ da ne^- 
cesidad , 6 porque satisfizo à segunda sed, 
bebida sin tribulacion. 

Hizo Hernan Cortes en este sitio un bre« 
ve razonamiento i los suyos, dandoles a en^ 
tender: (2) Quanto imporrla consertar con 
el agrado , / la molestia , eL irfecto de los 
Tlascaltécas , y qtie mìrase cada unoUn la 
Ctudad 9 corno peligro de tódos >. tii quexa de 
fin paysano. Resolvió después hacer algu- 
na mansion en el camino » para tornar len« 
gua , y disponer la entrada , con noticia , y 
pcrmision del Senado; y i poco mas de me« 
^dio dia se hizo alto en GUalipàr , (3) Villa 
\ntonces de considerable Poblàcidn , cuyos 
vecinos $alieron lar^o trecho à dar senas de 
su voluntad , ofreciendo sus casas , y quan^ 
to fuese menester , icon tales demonstracio- 
nes de obsequio, y .ìrenpracion.,quehas•* 
A 3 tz 
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Con^Isfd'deJdNueva-Tspana. 
f^loAxpcyfinutn rezelgso^^^ tlegarón k co«* 
jiQCcr r qut^'nó erst tsipdzide artificio aquel 
jgcnero (^.iSocoridad^ Admitio H^rnàn Cor- 
té%thÌiospcdìigìi ^ yjordendsu Quarte! con 
t^as ,Iak^.:|>untualidades ^ que pareciefoit 
ijcobVenièfites , para quietar los escrupulos 
die la ;eguridad.. 

. Trató luego de participar al Senado la no« 
^icia de su retirada , j sucesos con los Tlas^ 
caltécas j y por mas que procurò adelantaf 
^té avisó, Uegó primero la fama cbii el ru- 
jiiorde la Victoria; (i) y casi al mismo tiem*- 
^ vHiìeronà visitarle por laRepublica sii 
grande amko'Magiscatzin ; el Ciego Xico- 
Jencal ^\$u Jhijo ; j ottos MinLstros del Go- 
|^ierno«.(a)4Adelantóse à todos Magiscatzini 
iatr ro^andosb^ sus brazos , y apartandose de 
«elibsjjiaraimirarie^y cumplir con su admi^ 
^cion'yccomaquien nose acababa de per? 
suadir à la felicidad de ballarle vivo. Xico«« 
4eócàl ^e haqrà lugar cori las manos , ^cia 
idpnde.lejgmabat) los oidos ; y manifesto sa 
yoluntad aun mas afectuosamente , porque 
se queria» informar con el tacto > y prorrum- 
:^ì6 en hgrìmas de contento « que al pareccr 
tQmabaii|[;sù cargo el exerciciode los ojos. 

Iban 



»-•••* 

!^^ii 



ii^riitoài^ii imi • il 






Libro quìntbSCap: L O '^ 
Ilian negando los demis ^ entretanto qbe ise 
apartaron los primeros i congratularse con 
los Capitanes , v Soldados conoddos. ( i ) Pe- 
ro no dexó de nacerse algun reparo en Xi« 
cotencàl el mozo^ que anduvo mas desagra, 
dable , ó mas templado en lós cumplimien* 
tos ; y aunque se atribuyó entonces à ente« 
reza de hombre Militar , seòonoció breve, 
mente , qùe duraban todavia en su inteiN 
cion las desconfianzas de amigo reconcilia- 
do « y en su altivéz los remordimientos de 
vencido. Apartóse ^rtés con losrecien ve- 
nidos , y hallo en su conversacion quanta 
puntualidadest , y dtenciones pudiera desear 
en gente de mayor policìa. (2) Dixeronle, 
^ue andaban ya j untando sus Tropas , coti 
animo de socorrerle contra el comun enc* 
migo^y que tenian dispuesto salir contrein- 
ta mil hombres « a romper los impedimeQ- 
tos de su marcha. Dolieronse de sus beri- 
das , mirandolas corno desmin sacrilego de 
aquella guerra sediciosa. Sintieron la muer- 
te de lofi. Espaiioles , y particularfnente la 
de Juan Velazquez de Leon , ^ quien ama- 
ban^ no sin algun conbcimientade sus pren- 
,das.. ÀcuEsaron la barbata correspotidcncta 
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8 'Consìstei de la Nuevà-Espana^ 

éc los Mexicanos .; y ultimamente , le cfre* 

rcieron asistir £ su desagravio con todo el 

• gìruesode sus Milicias, y con las Tropas Au- 

xiliares de sus Aliados: anadiendo, para ma* 

.yor seguridad , que ya no solo eran amigos 

de los Espanolesy sino Vasallos de su Rey» 

-y debian » por ambos motivos , cstar a sus 

ordenes, y morirà su lado. Asi concluyeron 

su conversacion ^ distinguiendo , no sin dis« 

crecion pundonorosa , Jas dos obligactones 

deamistady vasallage, corno que manda- 

ba en ellos la fidelidad ^ lo mismo que per- 

suadia la inclinacion. 

Respondió Hernan Cortes k todas sus 

.ofertos, y proposiciones con reconocida ur- 

.banidad : (i) y de Io que discurrieron unos, 

y otros , pudo colegir , que no solo duraba 

•*en su primero vigor la voluntad de aquella 

•gente ; pero que habia crecido en ellos la 

-parte de la estimacion , porque la pérdida, 

;.que se hizo al salir de Mexico , se miro co* 

ino accidente de la Guerra , y quedó total- 

:fnente borrada con la Victoria de Otumba, 

«que se admitió en Tlasc^la; corno prodigio^ 

del valor » y ultimo credito de la retìrada. 

iPropusieronle, que pasase luegoà la Ciudad^ 

donde tenian prevenido elAlojamiento;pero 

se 



OJ J?^ìieiies€ Cortèj èn Guatii^Qt. 



tilro quinto. Cap. L 9 

se a justeroii facilmente à conceder alguna de- 
tencion al reparo de la gente; porque desea- 
ban prevenirse para la entrada , v que se hi- 
ciese con pdblica solemnidad , al modo que 
solian festejar los triurifosde sus Generales. 
Tres diasse detuvoel Exercito en Guali- 
par , (i) asistido libremente de quanto hu« 
bo menester , por cuenta de la Republica:y 
luego que se hallaron los heridos en mejot 
disposicion ^ se dio aviso à la Ciudad^ y se 
trató de la marcha. Adornaronse los £spa« 
iìoles lo mejor que pudieron para la entra- 
da : (2) sirviendose de las joyas , y ptumas 
de los Mexicanos vencidos : exterioridad,en 
que iba signifìcada la ponderacion de la Vic- 
toria , que hay casos en que importa la os- 
tentacion al credito de las cosas , 6 suelc pe« 
car de intempestiva la modestia. Salicron i 
recibir el Exercito los Caciques y Minis- 
tros , en forma de Senado , (3) coti todo el 
resto de sus galas , y numerosa comitiva de 
sus parentelas. Cubrieronse de gente los ca- 
minos : hervia en aplausos , y aclamaciones 
la turba popular: andaban mezclàdos los 
vìctores de los Espanoles , con los oprobrios 

de 



CC\ Disponese la entrada enlaCiudad. 
'IpS Galas ài los Espanoles. 
(3) 4p^raì0 i/ei recibifnientQ. 



^o CofUfuisia de h Nueva-E spana. 

jde los Mexicanos: y al entrar en laciudad; 

iiicieron ruidosa , y agradable salva Ic^ Ata- 

Lalillos, Flautasy Caracoles/distribukios eil 

^iferentes coros qiie se alternaban ^ y succr 

dian^ resonando en toquts pacificos losins- 

trumentos militares. Àlojado elExercito, en 

forma con veniente^ admiti6 Cortes, despuef 

de larga resistencia , el hospedage de Magisr 

<atzin, (i) cediendo a su porfia, por no des- 

4Confiarleé Llevóse consigo(pof estamisma 

razon) el Ciego Xicotencàl à Fedro de Alvar 

ndp ; (2) y aunque los dem£s Caciques se 

i^iierian encargar de otros Capitanes , se des« 

yió cortesananiente la instancia , porque no 

era razon que faltasen los Cabos del Cuerpo 

de guardia principal. Fuelaentradaquehi* 

cierpn los Espanoles en està Ciudad por el 

mes de Julio del ano de mil quìnientos y 

veinte^aunque tambien bay en estoalguna va^- 

friedad entre lòs Escritores; pero reservamos 

este genero de reparos , para quando se dis- 

cuerda en la substancia de los sucesos,donde 

;iio cabe la cxtension del poco mas^ó menos. 

: Efióse principio aquella misma tarde à 

lasiiestas del Triumpho,(3).que se contl- 

nui- 



( I ) Hosfieda M<igiscatxin à Cortes. 

(2) T Xìcotencól el viejo à Peir0 de Alvara^Ot 



." ' Li^ro quinto. » Cap. L 1 1 

maron por algunos dias , dedicando todas 
sus habilidadesal divertimientòxie lòs hues^r 
pedes^y^ataplausode la Victoria^ sin excep- 
cion de los Nobles , ni de los.mismos que 
perdieron ^anugos ^ ó parientes en la bata- 
ila ; fuese por no.dexar de concurrir a la co» 
mun alegria , ó por nu sér pernii rìdo eh 
^quella Naciòn belicosa tener por adversa 
4[a fortuna de ios que morian èn la Guerra, 
^i) Ya seiòrdènaban desafìos, con premips 
«dèstinados ai.niayor acierto de las fiecbas; 
,ya se competia sobreJas ventajasdel salto^ 
y la carrera : ya ocupaban h tarde aquellos 
F^nambulos^ ó Bolatines, (2) que se procu- 
jaban exi:eder en los^ peligros de la maro- 
ina : exeircicio ^ a que teniaa particularapli- 
cacion y 7 en que se Ùevaba el susto parte 
del entmenimientó ; pero se alegraban 
siempre Ios fines, y las vcras del expectacu^ 
Io con Igs bayles^ (3) y danzas de invencio- 
nes, y.disfraces: fiesta deia rhultitud enque 
se.daba Hbertad al regocijo, y quedaban por 
cucDt^ dfd ruido builicioso las ultimas dc« 
monstr^ctonesTdelapIauso. . 
' ' Halfó Hernan Cortes en aquellos animos 

to- 
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l) Temili por^ dicba el morir en la Guerra^ 

ij Sus Bplmnes. {i) Sus'&$!^\tu 






1 1 Conquista de la Nuevà-Espalid. 
toda la sinceridad , ( I ) y bueiia correspon-» 
dcncia , que le habian prometido sus espe<^ 
ranzas. Era en Ics Noblesamtstad, y venera- 
cion. Io que amor apa$ionado , y obediencia 
rendila en el Pueblo. Agradecia su yoluntad, 
j celebraba sus exercicios , agasajando i los 
vnos, y bonrando i los otros con igual con« 
fianza y satisf^rcion. Los Capitanes k ayu« 
^ban a ganar amigos con el agrado , (2) y 
con las dadivas ; y basta los Soldados meno-' 
res cuidaban de hacerse bien quistos, repar« 
tiendo generosamente las joyas, y preseas, 
que pudieron adquirir en el despojo de la 
batalUt Pero al mismo riempo que duraba 
en su prìmera sazon està felìcidad, sobrevi« 
no un cuidado , que puso los semblantes de 
otro color. Agravóse con accidentes de ma^ 
la calidad la herida , (3) que recibió Hernan 
Cortes en la cabeza ; venia mal curada, y el 
sobrado exercicio de aquellos dias , truxo al 
celebro una inflamacion vehemente con re^ 
cias calenturas , que postraron el sugeto , y 
las fiierzas , reduciendole i terminos ^ que se 
llegó ÌL temer el peligro de su vida. (4). 

Sin- 



ifi^ 



I ) Fineza de aquelU Nacionm 
2) Los EspaSoles ganan amigou " 
j) ^^rwase la herida de Cortèi^ 
(4) Z/e^é à jfHigr^f i\k viAi* 



Xibro quinto. Cap.L i$ 

• Sintieron los Espanoles este contratiem* 
pò corno amenaza , de que pcndia su con- 
servadon , y su fortuna ; pero fue mas re- 
paratie, por menos debida , la turbacion de 
los Indios, que apenas supieron la enferme- 
dad , quando cesaron sus ficstas , y pasaron- 
todos al extremo contrario de la tristeza « y 
desconsuelo. (i) Los Nobles andaban asom<« 
brados y cuidadosos , preguntando a todas 
horas por el Teule » nòmbre , ( conio dixi- 
mos ) que daban i sus SeniiDioses , ó poco 
menos que Deidades. Los:Plebeyos soliaa 
venir cn Tropas & lamentarse de su pérdida» 
y era menester enganarlos 6on esperanza» 
de la me|orìa , para reprimirlos , y apartar-^ 
los dcmde no hiciesen daiio sus lastixnas £ 
la imaginacion dei enfernlo. Convocò el Se- 
nado los Medicos mas insignes de su distri- 
to , (2) cuya scienqia consistia en el conoci- 
Biiento , y eleccion delas yervas medicinali 
Ics, qu£ aplicahan con admirable obs^rvan 
cion de sus virtudes y: facultades ,. yari^oa 
do ei medicamento , segim el estadp , y ac- 
cidentes de la enfermedad , y se les debió 
cnteramente la cura, (3) porquesirviendose 

pri- 



f i") Turbacion de los Nobles , y Pltbeyos. 

l^SLlapiMel Senado à los M edicos > 

ìs) jQ^^ ^omi^ul^iTon (a\;w de CQttés. 



f 4 Conqtàsta^de là Nuevà^^spana. 
jjhrimerd de unas yervas saludables^y befiSg^ 
nas para corregir la inflamacion , y mitigar 
los dolores, de que procedi^ la calentura,? 
pasaron por sui grados a las quo disponian, 
y cerraban las heridas con tanto acierto , y^ 
felicidad , que le restituyeroEi brevemente 
4 su perfecta salud. Riase de los Emp^TÌco^ 
la medicina racional,(i) que à los princi* 
j^ostodofue de la experìencia; y donde 
faltaba la naturai Philosopbia , qiie busco la 
tfausa por los efectos , np fue poco ballar tan 
Alelaiìtade él .Magisterio primitivo de la 
inisma naturàleza. Celebróse conr nuevos- 
#iB^^ijo$ està noticia.Conoció Heroan Cor^ 
té^, coi> otra experien<:ia mas, el àfccto de^ 
lòs Tlascaltécas ; y libre ya la cabéza parai 
discùrrir, volvió i la £cibrica desus a£tos de^ 
signios , tirar nuevas lineas , dirigir incon«< 
venientes , y apartar dificultades : Batalhi 
interior de argumentos y solùcioqes' ^ eoi 
que trabajaba la prudencia , para V9mp%4 
»erse con la ttjagnanimtdad. ^i^. : .t 
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rj 'Medicina ^ Hja de la experìencia. 
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CAPITULO IL 

LLEGAN NOTICI AS D E QUE SE 

habta le^antado la Provincia de Tepeaca:^ 

^knen Embaxadores de Mexico tfTlascdla^y 

' se descubre una corispiracion^que tntentàba ' 

Xicotencdl el mozo cantra losEspanoles. 

/■--'• ' . - 

VEnia Hernan Cortes déseoso de saber et 
estado eti ode se hallaban las cosas dd tar- 
Vera-Cruz , (i^pòr swlà conservacion dta 
aquella retirada,unade las basas priricipaleé^» 
sobreque sebabia de fufldar el nuevo èdificki»' 
de <]iibse trataba. Escribió luego à Rodrìgd 
Rangél,que(como diximps)quedó nombrado- 
pòr Tirniente de Gonzalo de Sandovàl en 
aquel Gobierno, y Uegó brevcmeme su res* 
puesca, mediante la extraordinaria diligeneia[ 
de los Correos naturales^cuya substaneidi fùe:^ 
{%) Qfct no se habià àfricfdo no'vedàdì qitèpu^ 
Ùiese dat cuidado èn la Ptaza^ ni en la Costa; 
'que HfctrbaeTB , y Sal'vàtierra quedaban ase^ 
^urddés en suprisìon , / que los Soldados es^ 
fdban^ustosos f y bien asistidos ^ por que du* 
taba 'in Su jpr intera puntualidad el ajecto ^ / 



M^gàbMfcMfc— — afci— ^fcMÉ^»^ia I ■■■P ■ * 



<i) Escriie Cffrtés à U FtrthCrv»^ 
[a) Jififfgdt Haitiél, 



i6 Conquista de la Nueva-Espafla. 
buena correspondeneia de los ZempoaleSj To" 
tonaques^ y ditnds Nacimes confederadas. 

Pero al mismo tiempo avisó , que no ha* 
^ian vuelto i la Plaza ocho Soldados^con un 
Cabo , que fueron a Tlascàla por el oro, que 
se dexó repartido i losEspanoles de aquella 
Guarnicion , y que si era cierta la voz , que 
corria entre los Indios , de que los habian 
muerto en la Provincia de Tepeaca, (i) se 
podia temer , que hubiese caìdo eo el lìiis-* 
molazo là gente de Narbaez , que se quédó 
berida en Zempoala , porque habian mar-* 
<;hado en Tropas , corno fueron memoran- 
do.» con ansia de Uegar i Mexico , donde se 
consideraban al arbitrio de la codicia , las 
riquezas , y las prosperidades. 

Puso en gran cuidado a Cortes est9 de$«* 
grada , (2) por la falta que hacian al presu** 
puesto de sus fuerzas aquellosSoldados,que 
9egun Antonio de Herrera , pasaban de cin^ 
cuenta ; y aunque fuese menor el numero, 
comò lo dice Bernal Diaz del CastiUo , no 
por eso dexaria de quadar grande la pérdi-f 
da en aquella ocasion, y en una tieri:^f don** 
d.ese contaba pormillares de Indii^s k> què 
suponia cada Espangl. Informò^ 4a los 

Tlas- 
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T/ascaltécas amigos , y hallo en ellos la mis^ 
ma noticia que daba Rangél , y la notable 
atencion de habersela recatado , por no de* 
sazonar con nuevos cuidados su convak-- 
cencia. 

Era cierto, que los ocho Soldados, que vi- 
nieron de la Vera-Cruz , llegaron i Tlasc^« 
la , y volvieron i partir con el oro de su re- 
partimiento, en ocasion que andaba sospe- 
chosa la fìdelidad de la Provincia de Tepea* 
ca f que fue una de las que dieron la obe- 
diencia en el primer viage de Mexico. Y 
despues se averigu^ con evidencia , que ha* 
bian perecido en ella los unos , y los otros^ 
en que no dexaba que dudar la circunstan- 
cia de haber llamado Tropas Mexicanas^ 
con animo de mantener la traycion : nove* 
dad , que hizo necesario el empeno de su* 
jetar aquellos rebeldes , y apartar de sus ter* 
minos al Enemigo ; cuya diHgencia no su* 
fria dilacion , por estar situada està Provin* 
eia en parage , (i^ que difìcultaba la comu- 
nicacion de Mexico a la Vera-Cruz : paso, 
que debia quedar libre , y asegurado , antcs 
de aplicar el animo à mayores empresas. 
Pero suspendió Hernan Cortes la negocia- 
don, quesehabia de hacer con la Repu* 
Tom. III. B bli- 



{i)RfjufIve Cgriés castigar ejta pTQwnùu, 
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blica « (i) para que asistiese con siis fuerzaS 
iH' està faccion ; porque supo al mismo tiem-* 
pò , que los Tepeaqueses habian penetrado 
pocos dias antes los confines de Tlascàla^ 
destruyendo , y robando algunas Poblàcio^ 
nes de la Frontera ; y tuvo por cierto , que 
le habrian menéscer para su misma causa» 
corno sucedió con brevedad ; porque resol* 
vióelSenado, que se castìgase conlasAr* 
mas el atrcvimiento de aquella Nacion , y 
se procurase interesar a los Espanoles en es- 
tà Guerra , pues estaban igualmente irrita- 
dos, y ofendidos, por la muerte de sus com- 
^aneros ; con que llegó el caso de que le ro-, 
gasen lo mismo que deseaba , y se puso ea 
terminosde conceder lo que habia de ro« 

gàr. 

Ofrecióse poco despuesotra novedad, que 
puso en nuevo cuidado a los Espanoles. (^2) 
Avisaron de Gualipar, que habian llegado a 
la Frontera tres , ó quatro Embaxadores del 
jiuevo Emperador Mexicanp, dìrigidos i la 
Republica de Tlascdla , y quedaban esperan- 
do licéncia del Senado para pasar i la Ciii- 
dad. Discurrióse la materia en él con gran- 
de admiracion , y no sin conocimiento de 

que 

/O^ Ha//aseTlascàlaen el mismo empeno\\^ ^t»* 



• ...» 

' . Libro Quinto. Cap. IL 19 

qfuèsedebian escuchar corno amenazas en^ 
Cubiertas , las negociaciones del Enemigos; 
pero aunque se tuvo por cierto, que sena la 
Embaxada contra los Espanoles , y ^stuvie** 
foa firtnes en que no sé les podria ofrecer 
conveniencia , que preponderase i la defen- 
sa de sus Amigos , se decretò, (i) que fuesen 
admitidos los Embaxadores , para que se lo* 
grase , por lo menos, aquel acro de igualdad^ 
tan desusado en la soberbia de los Principes 
Mexicanos. (2) Y se intiere del mismo suce- 
so , que intervino en este Decreto el bene- 
placito de Cortes , porque fueron conduci- 
dos ptìblicamente al Senado los EmbaKado-* 
res , y no hubo recato , disculpa » 6 pretex- 
to , de que se pudiese arguir menos sinceri* 
dad ed la intencion de los Tlascaltecas. . 

Hicieron entrada con grande aparato , y 
gravedad. (3) Iban delante losTamcnes bica 
ofdenados , con el presente sobre los hom- 
bros , que se còmponia de algunas piezas de 
oro , y piata , ropas finas de la tierra , curio^- 
sidades , y penachos , con muchas cargas de 
sai y que alli era el contravando mas apete* 
cido. Xraìan ellos mismos las insignias de la 

B2 paz 
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paz en las manos , gran cantidad de )oya&y 
y numeroso acompafìamiento de Camara- 
das, y criados : Superfluidades cn que , a su 
parecer , venia figurada la grandeza de su 
principe, (i) y que algunas veces suelen ser- 
vir a la desproporcion de la misma £mba- 
xada : siendo corno unas ostentaciones del 
poder t que asombran » ó divierten los ojos, 
para introducir Ja sinrazon en los oìdos. £$« 
perólos ei Senado en su Tribunal , sin faltar 
à la cortesia » ni cxceder en el agasajo ; pero 
zeloso cuidadosamente de su representa- 
cion , y mal encubierto el desagrado en la 
urbanidad. 

; Su proposicion fue (2) ( despues de nom- 
braral Emperador Mexicano con grandes 
sumisiones, y aiributos: ^Ofrecer de su par- 
te la paz , y alianza perpetua entre las dos 
Naciones , libertad de Corner ciò ^y comunica-^ 
donde intereses; con calidad y y condicion^ 
que tomasen las Armas contra los Espanoles^ 
6 se apro'vechasen de su descuido ^ y seguri^ 
dad , para deshacerse de ellos. Y no pudic- 
ron acabarsu razonamiento , C3) porque se 
hallaron atajados , primero de un rumor in- 
distinto , que ocasionó la disonancia ; y des* 

pues 
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pues de una irritacion mal reprimida , que 
prorrumpió en voces descompuestas , y se 
ilevó tras sì la circunspecdon. 

Pero uno da los Senadores ancianos, desdo* 
ró a sus Cpmpaiieros el desacierto en que se 
iban empenando , centra ci estifo , y centra 
la razon ; y drspuso , que los Embaxadores 
seretirasen i sii Alojamìento, (r} para espe- 
rar la résolucion de la RepubHca. Lo qual 
cxecutado, se quedaron solos à discurrir sobre 
la mater?a,- y sin dctenerse 5 \'otar, concurrìe- 
roti todòs eri eKmfsmo sentir de los que habian 
propalado inadvertidamenrt su voto, aunque 
se alinaron los termfnos de h repulsa , y se 
hizo lugar la cortesia en la segunda instancia 
de là.colera; resofviendo , que se nombrasen 
tres, ó'quatro Df{>utados, que IJeyasen la res- 
puésta del Senado & los Embaxadores , cuya 
' substalKJa fue : (2) ^ue se admitiria con to^ 
da estifnacivn la pax , comò ^intese propuesta 
€on ptirtidos razfonables , !j proporcionados cC 
la conveniencia , y pundonor de ambos Domr-> ' 
'fr/oj ; pero que los 'Tfascaltecas obsewaban 
religios'amente las leyes del- hospedage , y no 
aeostwnbraban offnder cCnadie sobre seguro^ 
'fréékifidose de tekerpor imposi ble lo iitcitOyy d-e 

B3 /r- 
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miefiìù. (2) Hespuesta^ del S enudo» 



ai . Conquista de la Nueva-Espana^ 
ir se derechos a la 'Virdad de las cosasi for*^ 
que no entendian de pretextoSytit sabìan otro 
nombredla traycion. (i) Pero no llegó ci ca- 
so de lograrse la respuesta, porque Ics £m- 
baxadores viendo tan mal recibida su propo* 
sicion , se pusieron luego en camino , llevan- 
do tanto miedo , corno truxeron gravedad; 
y no pareció conveniente detcnerlos, por» 
que habia corrido la yoz en Tlascdla, de quc 
venian contra los Espanoles , y se temió al- 
gun moviiriento popular, que atropellasp 
las preirogativas de su ministerio , y destru^ 
yese las atenciones delSenado. 

Està diligencia de los Mexicanos ( aunque 
fVustrada con tanta satisfaccion de los Èspa- 
fioles)no dexó de traheralgun inconvenien- 
te , de que se empezó a formar otro cu^dado. 
(2}CaJIó Xicotencal el mozo,en laijuntade 
los Senadores , su dictamen , dexandose Ile- 
var d^ì voto comun , porque temió la indig- 
nacion de sus Companeros , 6 porque le de- 
tuyo el respeto de su Padre ; pero se valió 
despues de la misma Embaxada , para verter 
entre sus amigos» y parciales el yeneiio , de 
que tenia preocupado el corazon , sirviendo- 
se de la paz » que propQnian los M^^fnos, 

nò 
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no porque fuese de su genio , ni de su con- 
veniencìa , sino por escondèr cn este motivo 
especioso la fealdad ignominiosa de su envi* 
dia, y danada intencion: (i) El Emperador 
Mexicano (decia) cuya potencia formidable 
nos trahe siempre con las Armas en Jas manos, 
y enroueltos en la^ contìnua infelkidad de una 
Guerra defensi'va^ nos ruega con su amistad, 
sin pedirnos otra recompensa^ que la muerte de 
los Espanoles , en ^ue solo nos propone lo que 
dehianios executar por nuestra propia [con^e-^ 
fiiencia^y conser^vation ;pues quando perdo- 
mmos d estos ad'venedizos el intento de anir 
quàlar^ y destruir nufstra Religion , no se 
puede negar ; que tratan de alterar nuestrat 
leyes^ , y forma de gobierno , contnrtiendo en 
Mònfirquia la Republica n)enerable de los 
Tlascaltecas^y reduciendonos al dominio abor- 
reciblede los Emperadores lyugetanpesadò^ 
y tan ^iobnto ,. que aun msto en la cer'vìz, de 
nuestros Enemigos, lasttma la consìderacion. 
(2) Nò le faltaba eloquencia para vestir de 
vazones aparentes su dictamen, ni osadia pa- 
ra facilitar la execucion ; y aunque le contra* 
decianV y procuraban disuadir algunos de sus 
confìidcntes , cooto estaba en reputacion de 

. {{) Miftivos de su mala voluntad. 

lz}J?fs^0rém disuadirle sus amt£òi% 
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gran Soldado, se pudo temer , que tomase 
cuerpo su parcialidad en una tierra , donde 
bastaba el ser valiente , para tener razon; 
pero estaba tan arraygado en los aninios el 
amor de los Espaiioles , que se hicìeron po- 
co lugar sus diligencias , yUegaron luego a 
la noticia de los Magistrados. Tratóse la ma- 
teria enei Senado con teda la reserva » (i) 
que pedia un negocio de semejante conside- 
jracion , y fue llamado à està conferencia Xi- 
cotencal el viejo , sin que bastase la razon de 
ser faijo suyo el delincuente , para que se 
desconfìase de su entèreza , y justificacion. 

Acrimiharon todos este atentado , comò 
indigna cabilacion de hombre sedicioso, que 
intentaba perturbarla quietud pdblica , de- 
saereditar las resoluciones del Senado, y des- 
truir el credito de su Nacion. Inclitìaroqse 
algunos votos é. que se debia castigar seme- 
jante delito con pena de muerte , (2) y 
lue sUr P^dre uno de los que mas esforzaron 
este dictamen, condenando en su hijo la 
traycion, corno Juez sin afectos, ó mejor 
Padre de la Patria. 

« Pudo tanto en los animos de aquellos Se« 
sadores la constancia pundonorosa del an« 

ela- 
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ciano, que se mitigò, por su contemplacion, 
ci rigor de la sentencia,reduciendoselo^ vò- 
tos a menos sangrienta dcmostracìon. Hi- 
cieronle traher preso al Senado , (2) y des- 
pues de reprehender su atrevimiento con 
destemplada severldad , le quitaron el Bas* 
tón de General ,(2) deponiendole del exer- 
cicio , y prerrogativas del cargo , con la ce- 
remoniade arrojarle violentamente por la$ 
gradasdel Tribunal; cuya ignominia le obli- 
gó , dentro de pocos dias , a valerse de Cor* 
tés , con demonstraciones de verdadera re- 
conciliacion ;y ^ instancia suya fue restitui- 
do en sus honores , (3) y cn la gracia de su 
padre ; aunque despues de algunos dias vol- 
vjó à rcverdecer la raiz insecta de su mala 
intencion , y reincidló en nueva inquietud, 
que le costò la vfda , corno veremos eh su lu- 
gar. Pudieron ambos lances producìr incon- 
venientes de grande amenaza , y dificultoso 
remedio; pero el de Xicotencal llegò à no- 
ticia de Cortes , ouando estaba prevenido el 
dafio , y castignclo el delito; y ci de los En- 
baxadores Mexicanos dexò satisfechos à los 
menos con fiados , quedando en uno, y otro 
nuevamente acreditada la rara fìdelidad de 

los 
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los Tlascaltecas , (i) que vista en una gente 
de tan limitada politica , y en aquel desa- 
brìgo de los medios humanos^ llegó à pa- 
recer milagrosa , 6 por lo menos se miraba 
entonces corno uno de los efectos , en que 
no se halla la razon naturai ^ si se busca enr 
tre las causas inferiores. 

CAPITULO III. 

EXECUTASE LA E NT RAD A EN 

la Pro'vincia de T epe dea ; y wencidos los re^ 

beJdes^ que aguardaron en Campana , con la 

aststencia de los Mexicanos, se ociipa la Ciu- 

dadj donde sele'vanta una Fortale%a^ con et 

nombre de Segura de la Frontera. 

ENtretanto que andaba. Xicotental d 
mozo convocando las Milicias de su 
Kepublìca , cebado ya en la Guerra de Té- 
peaca , (2) y deseoso entonces de borrar con 
Jos excesos de su diligencia , las.especies d^ 
su infìdelidad , procuraba Cortes encaminar 
los animos de los suyos al conocimiefìto , de 
que no se podia. escusar el castigo d^ aquet 
Ila Nacion , poniendoles delante su rebeK 

dia, 

O) Notable fidelidaà de los TUscaUew. 
O) Durone U jornadé de Tejf cdca^ 
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dia 9 la muerte de los Espafioles , y quantos 
motivos podìan hacen a la compasion, y Ila- 
mar i la venganza ; (1) pero no todos se 
ajustaban a que fuese conveniente aquella 
faccion , en cuyo dictamen sobresalieron 
los de Narbaez « que a vista de los trabajos 
padecidos , se acordaban con mayor afecto 
del oficio , y de la comodidad, clamando por 
asìstir a las grangerìas, que dexaron en la Is« 
ia de Cuba : tenian por impertinente la 
Guerra de Tepeàca , insistiendo en que se 
debia retirar el Exercito à la Vera-Cruz, pa^ 
ra solicitar asistencias de Santo Domingo, y 
Jamayca, y volver menos aventurados à la 
empresa de Mexico , no porque tuviesen 
animo de perseverar en ella , sino por acer- 
carse con algun color i la lengua del agua, 
para clamar , 6 resistir con mayor fuerza. Y 
ilegó a tanto su osadìa , que hicieron notifi* 
car & Hernan Cortes una Protèsta en forma 
^cg^l > (a) adornada con algunas motivos de 
xnayor atrevimiento , que substancia , en 
que andaba el bien publico , y el servicio 
del B,ey , procurando apretar los argumen- 
tos del temor , y de la floxedad. 
Sintió vivamente Cortes, que se hubiesen 



('fj Ma/contentos los de Narhae%. 
(»)Pr0festé$^ qme hicieron à Cortes. 
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idesmesurado d semejante diligencià » eh 
tiempo que tenian los Eneniigos ( que asis- 
iian cn Tepeaca ) ocupado el camino de la 
Vera-Cruz , y no era posible penetrarle, sin 
faacer la Guerra que rehusaban. Hizolos Ila- 
mar £ su presencia , (i) y necesitó de roda su 
reportacion^ para no destemplarse con eJlos; 
porquela tolerancia y 6 el disimulo de una 
infuria propia , es dificultad , que suele ca- 
berù en animos corno el suyo ; pero sufrir en 
tm desproposito la injuria de la razon, es eti 
los hombres de juicio , la mayor hazana de 
la paciencia. 

Agradeció corno pudo , los buenos deseos 
conquesolicitaban la conservacion del Exer- 
cito ; y sin detenerse a ponderar las razones, 
«queocurrian para no faltar al enipeno , que 
cstaba hecho con los Tlascaltécas , aventu^ 
rando su amistad , y dexando consentida la 
traycion de los Tepeaqueses, se valió de mo- 
tivos proporcionados al discurso de unos 
iiombres , (2) a quien hacia poca fuerza là 
mejor, para cuyo efecto les dixo solamente : 
Que temendo el Rnemìgo los pasas - estreckos 
de la Montana ^precisamente se habìa depé- 
tear^para salir dio llano : que ir solos d'està 

fac* 



( I ) L/attutlos à su presencia» 
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faècioftj seria perder woluntario, ó por io me- 
nos avventurar , sin dis culpa el Ex er cito: qne 
ni era practtcable fedir socorro ^losTlascal* 
técas , ni ellos le darian para una retìrada^ 
que se hacia cantra su ^oluntad;y que una wez. 
sujeta la Pro^vincia rebelde , y asegurado el 
camino (en lo qual asistia con todas sus fuer- 
%as la Republìca) les ofrecia^ sabre lafedesii 
palabra^ quepodrian retirar se con licenciasu' 
ya , quantos no se determinasen d seguir sus 
Vanderas. Con que los dexó reducidos a ser- 
vir en aquella Guerra , quedando en conoci- 
miento de que no eran a proposito para en- 
trar en mayorcs empenosj y trató de poner 
luego en execucion su jornada , con que se 
guietaron por entonces. 

Eligió hasta ocho milTlascaltécas de buena 
calidad, divididos enTropas, segun su costum"* 
bre^(i) con algunosCapitanes de los que ya te* 
nin experimentados en el viage deMexico.De- 
xó a cargo de suAmigoXicotencal, que siguie- 
se con el resto de ^usMilicias,ypuesta en brden 
su gente, se hallo con quatrocientos, y veinte> 
Soldados Espaiioles Jnclusos los Capitanes, y 
diez,ysiete cabailos^armada la mayor parte de 
Picas,y Espadas,yRodclas,aIgunas Ballestas, y 
pocosArcabuces, porque no sobraLba\^^\Nv^- 
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ra , cuya falta oblìgó a que se dexasen los 
demas en casa de Magiscatzin. 

.Marche el Exercito, con grandes aclama*^ 
ciones del concurso Popular , y grande ale- 
gria de los mismos Soldados llascaltécas: 
pronosticos de la Victoria, en que tenian 
su parte los espiritus de la venganza. Hizose 
alto aquel dia en el primer Lugar de la tier- 
ra enemiga, situado tres leguas de Tlascala, 
y cinco de Tepeaca , Ciudad capital , que 
dio su nombre a la Provincia. Retiróse la 
Poblacion a la primera vista del Exercito , y 
solo dieron alcance los Batidores a seis , ó 
siete Paysanos, que aquella noche hallaron 
agasajo , y seguridad entre los Espanoles, no 
sin alguna repugnancia de los Tlascaltécas, 
cncuyairritacion tuvieran diferentc acogi- 
da. I^lamólos a la mahana Hernan Cortes , y 
alentandolos con algunas dadivas , los puso 
a todosen libertad, encargandolcs, que porei 
bien de su Nacion, dixesen de su parte a los 
Gaciques, y Ministros principales de la Ciu- 
dad: (i) Que "venia con aquel Exercito à cas- 
tigar la muerte de tantos Espanoles^ corno ha^ 
bian perdido alewosamente la *vida en su diS'- 
tritOyy la traycion calificada con que se habian 
/rr^a^o dia obediencia de su Rey ; pero que 

de- 
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ieferminandosi (jC tornar las Armas eontralos 
Mexicanos (^para cuyo efectcMos asistìa con sus 
ftierz^as.y las de T las e ala) quedaria borradu 
:on un per don general la memoria de ambas 
mlpas.y sertan restituidos éCsu amistad, escu- 
sando los danos de una Guerra , cuya razon 
los amenazaba corno delinquente! , y los trat- 
tarla corno enemigos. 

Partieron con este mensage , y al parecer 
bastantemente asegiirados, porque Dona JVia- 
rina , y Aguiiàr , anadieron à lo que dictaba 
Cortes, algunos amigables conscjos, y seguri- 
jades, en orden a que podian volver sin re- 
ceto , aunque fuese mal admitida la proposi- 
don de la Paz. (i) Y asi lo executaron el dia 
»guiente , acompahandolos en està funcioa 
dos Mexicanos , que al parecer venian com3 
Zeladores de la Embaxada , para que no se 
alterasen los tèrminos de la repulsa,cuya subs- 
rancia fue insolente , y descomedida : Qiie no 
qiierian la Paz , ni tardarian mucho en bus- 
car cCsus Enemigos en Campana , para 'vol- 
Der con ellos maniatados c(las Aras de sus 
Dioses. A que afiadieron otros desprecios , y 
amenazas , de hombres que hacian la cuenta 
con el numero de su Exercito. No se dio pot 
satisfecho Hernan con està primet'^ à[\Y\<^cw- 

ò 
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eia , y los volvió a despachar con nuevo re-^ 
quirimiento , (i) que ordenó para su mayor 
justifìcacion , en que les protestala : (^ue no 
admìtiendo la Paz con las condiciones prò* 
pnestas , sertan destruidòs a f nego , y cCsan^ 
gre , corno traydores a^su Rey , y quedarian 
Escla'vos de los Vencedores , perdtendo ente- 
r amente la libertad , quantos no perdiesen la 
'Vida. Hizose la notilicacion a los Enviados, 
con asistencia de los Interpretes; y dispuso,: 
que llcvasen por escrito una Copia del mis- 
mo requerimiento ; (2) no porqiie le hubie-. 
sen de leer , sino porque al oir de sus mensa*-, 
geros aquella intimacion de tanta severi- 
dad , temiesen algo mas de las palabras sia 
voz 9 que llevaba el papel : que corno estra«. 
naban tanto en los Espanoles el oficio de la 
piuma, teniendo por sobrenatural , quepu- 
diesen hablarse , y entenderse desde lexos, 
quiso darles en los ofos , con lo que los hacia 
ruido en el cuidado , que fue corno llamarlos 
al miedo , por el camino de laadmiracion. 

Però sirvió de poco este primor , porque 
file aun mas briosa , y mas descortés la se- 
gunda respuesta; (3) con la qual llegó el avi- 

so 



CiJ Se^undo requirimìento de Cotte s. 
C^J Z>ase por escrito ^y con que fin, ^^-^ S<à«u 
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Cd de que venia marchando en diligencia/ 
mas que ordinaria , el Exercito Enemigo : y. 
Hernan Cortes, resuelto à buscarle ^ ordenó' 
luego su gente 9 y la puso en marcba,sia 
de tenerse a instruirla , ni animarla , porque. 
los Espanoles estaban diestros en aquet- 
genero de Batallas , y los Tlascaltecas iban 
tan deseosos de pelear ^ que trabajo mas la 
razon en detenerlos. 

Aguardaban los Enemigos , mal embosca- 
dos , (1} entre unos mayzales , aunque los 
produce tan densos , y crecido^ la fertiiidad 
de aquella tierra , que pudieran lograr el la* 
20 , si fuera mayor su adverténcià ; pero sé 
reconoció , desde leitos, el bulticio de su na« 
turai iiiquietud; y la noticia de los Batido- 
rès llegò a tiempo; que dadas las ordenes , y 
prevenìdas las Armas, se consiguió el acer- 
cài^se i h zelada , con un generò de sosiego, 
que procurabtm imitar eldescuido. 

Dióse principio al combate , (i) prolon- 
gando los Bsquadrones , lo que fue necesario 
para guardar las espaldas : y los Mexicanos^ 
que trabian la Vanguardia , se faallaron aco- 
metidos por todas partes, quando se an- 
dàban disponiendo para ocupar la retira- 
• Tom. HI. C d^* 

fi^ ^fj/arda» emboscadoSt 
(a) /imj>e/ffs Otrfét^ - U 
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da. Facilitò isy turbaciQn el primer abahce;r, 
y fuerQQ .p^ados i cucMlo quaatos no se 
retiraroi) ^Qlkip^damente* Fuese ganandò 
tierra , sin f^ef^ier la for{xiaoio;i del £xercito;: 
y porque r Ja^ Flecjias , y dem^s Arma&> 
arrojadljs^ perdian la, f^icrza» y la punterìa, 
en las ^anp^i diel maÌ2$ , Jo hicieron lodo laf 
Espad^s (^ y }^ Pipas^ !(^^bicieronse despues 
losÉnemigos , (i) y esperaron segundo cho-: 
que^ aUpglp^oJa disputa con el ilitimo es« 
fuerzo de }^ desesperacion ; pero se detuvd. 
poco en decl^t^rse la yÌ9(oria ; porque los 
Mexican9S;Qeijieron , no solamente la Cam* 
pana t sin9;t(;KÌo elPais , buscando su refu»; 
gio en ptjo^ AUadps j (ja^ y,à su exemplo se 
retiraron lo^ T^epeaquQs^g con' el mismo des-j 

orden , tan jatempri^^dpé > que vinieroa 
aquella m|^a tarde sus Coinisat'ios a rendir 
la Ciudad , pi$iien4o Quar;él , y de^andose 
6. la discreciqp > ó ^ la clemencia de Ìos Ven«. 
cedores. . . 

, Perdio el ^nemigo «n està faccion la mz* 
yor parte, de susTropas 2 (3) bicieronse mu- 
chos prisioneros , y el despojo fue conside- 
rable. Los T^sc^ltecas pelearon valerosa- 

men*^ 



M JRfJ;^{£ìu§, ìoi Enemigos.. . . 
{^2) Uuye deshecho el Exercito Eiiftmig|Qr« 
(Sj £ff^ra Cortèi tri UCìuM^ 
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mente ( y lo quc mas se pucde estrap^ir^. laq^^ 
atentos i las ordenes , que £ fuerzadesu 
mejor disciplina, mùrlefon solamente dos^ 
ó très de su Nacion. Murio tambiea un ca- 
balio, 7 de Ics Espaiìoles hubo algunos he^ 
ridos , àunqiie tan ligeramente , que no fxie 
necesario que se retirasen. Eldia siguiente se 
hizo la éntrada enla Ciudad : (i) y asi los 
Ma'gistrados ; corno Iòs Miiitares , que salie- 
ron al rccibimiento , j el concurso popular. 
que los . seguia , Vinièron dcsarmados a ma- 
nera de reos , Uévàndo en el silencio , y los 
semblantes cònfésada , ó feconocida la coa« 
fusion de su delito. - 

Humìilaronse todois' al acerca rse , basta 
poner la frentc sobre la tierra ; y fue necesa- 
rio que los alentase Cortes , para que se atre* 
vieseil à tevantar los ojos. Mando luego , que 
los Intqrpretés aclamasen ( levantando la 
v62)al'Rèy D. Carlos , (2) y publìcasen el 
pérdon general en sru*nombre , cuya notici^ 
rompid ìa's àtaduras del rriiedd , y empe7«^r^^ 
las voces , y los saltos à celebrar el r^ntento. 
Sèfialósc à los TJascaltecas su Q^artél fuera 
de poblsldo , porque se t^^i^ • 9"^ pudie- 
se mai 'en ellos la rJStumbre de inaltra- 

C2 tÀ^ 
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' //y ^^'^'f*^^on los Tepeaqutses, • 
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tac, & 8i|s .enemjgos , que la sujecion a las oxh 
daes en qiie se; ibap nat>ituando ; y Hernoa 
Cortes ]se aÌoj4 e^ la ,Qudad con sus £spa« 
noles j^ . c(^ la unipn , ' y cautela que pedia 
laocas^on., dura^dp eri estc genero de rece- 
lo» hasca que se conoció la sencilléz de a^ue* 
llos animps , que i la verdad fueron solicita- 
dps , y a^stìdos por los Mexicanos , asi para 
la primera tra.yclon , qcMiiQO para los demas 
atrevimientos. 

Hallabanse ya escarmentados , y pes^iro^ . 
SOS de haber dado segunda vez la cf rvìz al , 
y Ugo intolerable de. aquella Nacion , (i) y 
tan desen^afìados en él conocimiento ( da 
que aun vinlendo comp amigos^ no :sabiaa 
abstenerse de mandar en las haciendas ^ ea . 
las honras^ y en las vldas ) que hicieron ellos 
mismos diferentes ìnstancias à Hernan Cor- 
tes , para que no desamparase la Ciudad , da 
que se tomo pretéxto para le vantar alU una 
^ortaleza , que se lesi dio & entender era pa- 
ra cì^enderlos, (2) siendo para sujetarlos, y 
sobre to^o para dar seguridad al paso de la 
V^ra-Cruz ,4 cuyo fin convenia mantener 
©quel puesto , qx^ siendo fuerte por natura*» 
Icza , podia recibir •q» facUidad /os repa- 

ros 



( i) Pi de Tepeaca socorro cantra los Mìwmqs^ 
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ros idei atte. Ccrraronse làs avenidaV con af- 
gunas Trincheras de fegìna , y t>erra\ que 
diesen recinto £ la Ciùdad , atandó '1^ quie* 
bras de la Montana; y en lo mas eminente 
se levante una Fortificacron de n^ateria mas 
sòlida en forma de.Castillo ^ que se to>Vo pot 
bastante retrrada ' para qualquier accidente 
de los que sq podian ofrecer en aquet eenerb 
de guerra. (1) Dióse tanto cglor a la rabrica, 
y aststieron i ella los Naturales , y circunve- 
cinos con tanta solicitud , y en tanto nume- 
ro ^ que se puso en dbfcnsa dentiti de brc- 
vcs dias ; y Hernan Cortes seiiiló algunos 
Espaiioles , que se quedasen' d defender 
aquella Ptaza , que hizo llamar Segura de la 
Frontera , y fiie la segunda poblacton Espa- 
nola del Imp/erìo Mexicano. 

Deseiiìbarazósc primero , pata'dar cobro 
i, cstas disposrciones de los prisioneros Mexi- 
canos , y Tepeaqueses de la viaoria pasada; 
j òrdend, q^e fuéseh llevados i Tlascàla 
con particular cuidado j porque va se apre- 
ciaban còrno alhafas de valor , Q 2) habien* 
dose introducido entonces en aquelia tier- 
ra el hetrarlos , y vendcrlos corno Escla- 
v.os : Abuso , y &lta de humanldàd , què 
. . C3 tu- 
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tuvo su.prlncipio cn laslslgs^ donde se prac« 

Vticaba ya cste genero, dete^ror cpri^ra los 

' indios rebeldes ; aunqueno $e refìere' corno 

disculpa (i) ci cxejtnplaT , que sìempre yerra 

.segunda vez quien sigue lo culpable, 7 pQf 

masi que &ese: ageno el. primer desàciérto, 

.quedarià con cìrcunstancias de r^ipcldenck 

laimitacioq. i . 

No se detuvo muchos dias ci rexncrdio , y 
la repr^hension de setóejante.desòr^eb , aun- 
qcre ììégòi noticia del Emperiiddr., (2)fun- 
dado en algunos de los motivos ^ que hacen 
licita la esclavitud en tre Ics Christianos , y 
fue punto que se ventilò en,]argas disputas, 
.y papdes. Pero aquel/anuno Real ^ verda- 
deramente religioso., y cbmpaisi vo ) sic/dcxó 
pendientes las jcontro\;^r&ia& 4^ Ics Theolo*» 
go$ i .y,orden6 ( de pxopio dictairten ) que 
fuesen restltuldos ep hi Uberjtadì , ^u^ndo lo 
permitiese la ra:i|:on de la guerra ,y,en el in- 
terin tr^tados corno prisi^n^sóf , y tiò, corno 
cselavos : Heroyca r^soluc^oa^. eji jqué qbró 
tanto la picuden-cia ^ x:omo la pièdad ^ porouc 
ni caJo politico fuera.cohyci?ientej'introdu- 
cir ki servidumb^e park, méjorar jèl.yasalla- 
ge : ni cn |o Catholico • desàutori^ar eoa 

la 
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la^cadena ^ y ci azote , la fuerza^e la razop. 

CAPITULO IV.- - 

» ■ • ■ . 
■ • ■ I 

'IS.NVIA HERNAN CORTES 
dtferentes Capii anes dreducir , 6 castigar los 
Pueblos inobedientès f y ira persMatmente d 
laCiudad de Guaca;ckula 0ontra un Bxefcito 
MixicanOf que wiene ddifohder Istt^ 

Frmtera. 



p 



Oco despues q\xt se alofó el Eicercitó en 
Tepeaca , llcgó con ci resro;de sits Tro- 
pas Xicoteìicàl , ( 1) y creció (ségOA cìicen al* 
gunos) i cinqucnta mil hombres ci Eken^cito 
auxxliar de los Tlascaltecas. Cònyenia (Jpara 
sosegar i los Tepeaqiieses ^ que andabaii re-* 
zclosos de su yecuidad ) ponerlos cn alguna 
operacioù ; y sahienda Hernan Cortes , que 
al fomento de los Mekicanos sé manténian 
fuera de la òbcdieàcui tres , óqaatro Luga- 
res )de aquel distritó , (2) envté dtfbrélntes 
Capitanes , daódo a cada uno ' veìiitò , 6 
t^einta Espanoics ^ y ndmefo cìpinsidera- 
ble de Tlascalt&cas , para que liais procu- 
raseli reducir à là pa2 con termihoi'^sua- 

• , C4 "■•'^>e* 






i$$m^mtmm 



(') ^^^ XÙ0tet$cal con «aro» soc«rr««' 
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yti , ó pasasen i, castigar con las armas stf 
obstinacion. £n todos se ballo resktencia , y 
cn todos hizo la fuerza^, Io qiie nò pudo la 
mpnsed umbre; pero se consiguió el intento^ 
sin perder un hombrè , y lìos Capitaàeè voTw 
vjeron victoriosos , dexando sujetas aquelfas 
Poblaciones rebeld^s , y aa siti escarmrentò 
é. los Mtxicanos, quebuyeron rotos/ y des^ 
hecb<:)$ de la etra parte de Jos nioAtes. El 
de»pojo que se adquirió ea el alcance de los> 
Enemigos , y en los mismos Lugares sedi- 
ciosos file irìcb , y abund^nte de tiodos ger>-^ 
neros«Los pribioneros excedian el numera 
de los vencedores. Dìcen%; quo Hegarian £ 
dos mil los que se hideron solo en Tecama^ 
cha4co ^ (i) donde ^e apretó Ìa> mano en el 
castigo , porque sucedió en este Lugar la 
iiiiuerte de los Espaiioles. Y ya no se llama<* 
baa ppisioneros ^ sino cautivos , basta que 
puestos en. venta perdìan el nombre , y pa- 
saban i la servid umbre personal , dando ei 
rostro i ìz nòta miserable de h, esdavitud. ■ 
^abia muerto en està sazon (sègun la no* 
tkìa , que se tuvo pòco despues ) ci Empe- 
rador , (2} que succedió àMotezuma en là 
Corona y que ^ corno diximos ^ se Uamaba:* 

Cuet- 

h\ D(u mii prisionifés en TecamaùbalcQ^ 
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Cuétlavac , Senot de Izrapalapa ; y )untan- 
dose Ics Elcctorcs , dieron su voto , y la In- 
vestitura del Imperio & Guatimozin , sobri-' 
no, y yerno de Motezuma ( i ) Era mozo de 
iiasrta veinte y cinco aiios , y de tanto espiri* 
tu, y vfgilancia, que i difercncia de su ante- 
cesor 9 se di6 todo i ios cuidados^ publicos; 
deseando que se conociese tucgo lo qwe Ta- 
le», puestas en mejor niano, las riendas del 
Gobrerno. Sopo )o que iban obrando losEs- 
padoles en la Provincia de Tepeaca ; y prew 
viniendo Ios designios i que podrian aspi^ 
ràr , con la reanion de Ios Tlàscaltecas , y 
demas Provincias confinantes , entrò en 
aquel remor razonable , de que suele formar 
•US avisos la prudencia, 

Hizo notables prcvenciones , que dierort 
grande recomendacion a Ios principios de 
su Reynado.' (2) Mento la Miiicia con pre- 
mk>s , y cxempciones. Ganó el aplauso de 
tos Pueblòs con levantar enteramente lo» 
^ibutos por èl tiempo que durasc la Guerra.- 
^ose mas Senor de losNòbles , con dexar- 
e comunicar , teniplando aquella especie 
te adoracion^ à que procuraban elevar el 
espeto sus aritecesores. Repartió dadivas^ 



CCi Guatimozin sube al Imperio. . 
(a) Prw//wd^ su Gobierno. 
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Y ofeftasentre los Caciques de la Fronte^, 
«icortandolos à la fìdelìdad, y à la propii 
defensà; y pòrque no se quc^asen de que les 
dexaba todoel peso de la Guerra ^envió un 
jBi^ercito de tréinfa mil hombr^s^ (i) tjue 
diese calor à las Milicias naturales^ Y a visti 
4e estas pre vénciones , tìenen despe jo . loi 
émulos de nuéstra Nacion para decir , que se 
iidiabà con brutos incapaces , que solo se juc^ 
taban para ceder i la industria ^ y al enga^ 
so^ mas que d valor , y ih constàncit 
de sus Enemigos* ' 

'Tuvo notièia Herr^an Cortes de que se 
prevenia Exef citò en la Frontera., y. no le 
dexaron que dudar.tres , 6 quatro Mensjige* 
ròsnobles, qtie le d^ spachó ^el Cactque df 
Guacachula , (2) Ciudad pppulosa , y guer- 
KT^ f sittiada en el paso de Mexico ^.y una 
de las que tniraba el nuevp Emperador corno 
antemural de stis Estados. Veniap 4 Spedir 
socorro contra (os^ Me^icsfìQS ; qiiex^nstf 
de sus vìo/encias , y dcsprecles : ofrecian co- 
niar las armas contra ellos ^ luego que je de- 
xase ver de sus murallas el Esercito de 
los Espanoles. Fadlitaban l^. enapresa ^ y. 
ia qucrian justificar ^: dicicndcfe^.que suCa- 

. ci- 



^f) £'f^v/a ExercitoJi laVronttra. 
OJ Guacachula piie sùcotro àG<wtéi- 
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dique /debia ser asistìdo corno Vasallo de 

fauestro Rey / por ser uno d^ los que dieron 

la obedieneia en la juntadeNobles, que se 

Jhizo £ convocacion de Motezuma. Preguntó^ 

les Hernan Cortes y qué grueso tendria el 

Enecbigo en aq-uel parage; y respondieron» 

que hjista veinte mìl hombres en el di$t;rifo 

de su Ciudad ; (i) y en otra , que se Ilamaba 

Jzucan ( distante quatro leguas) otros Óìcz 

ìnil ;• pero que de Guacachula , y algunos 

Lligarjés de su contribucion se juntarìa nu« 

"inero muy considerable de gente irritada , y 

valérùsà , qte sabria gozar de la ocasion , y 

servitsé de las manos. Examinólos cuidado» 

samente;^ haciendoles diferentes instancìas, 

à fin de penetrar el animo de su Caciqu<c ; y 

!dieroD tan buena razon de sì, que le dexaron 

persuadido & que venia sin dobiéz la propo^ 

sicion.Y quando le qu^dase algun recelo, 

procurarla dislmularle ; porque aun en caso 

de salir incierto el tratado , era ja neccsario 

echar de alli al £nemigo , y sujetaraquellas 

Ciùdades fronterizas , antes que se puslese 

mayor cuidado en defendcrlas. 

Tomo tan de veras el empeno , que for- 
mò aquel mismo dia un Exercito de basta 
trescientos Espafioles , con doce ^ ó trece ca- 



O) ^^^^/r miJ Afixicanes en su ilistrito^ 
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bailos, y. mas de treinta mii Tlascalteeas'^ 
cncargando la fàccìon al Maestre de Cam- 
por Christoval de Olid; (i) y aiidaba tan cer- 
ca entohces et disponer det executar y que 
marche fa manana sigurente , Ilevando con* 
sfgo i Ics Meiisagcros y j ^^^^^ P^^ ^P 
se procurase adelàfitar con recato , basta pa> 
xierse cerca de ta Ciudad ; y caso que hubiesé 
afgan reselo de trato doble , se abstarfese de 
atacar la Poblacion , y procurase romper an< 
tes à los Mexicanos , Uamandofos & la Batallia 
en algun puestaventafosor. 

Iban todos alegres, y de Buen animo; pe 
ro i seh Teguas de Tepeaca , y casi £ la mis^ 
ina dhtancia de Guacachuia , (2) donde hizc 
alto elExercito , corrió vox de queyenia et 
persona el Emperador Mexrcano & socorrei 
aquetlas Ciudades con rodo el resto ài 
SDS ftierzas. Decfanla asi los Paysanos , sir 
darfundamento en el origen de està noti 
eia ; pero los Espanoles de Narbdez h ere 
yeron , y la multiplicaron , sin oìr razon , n 
atender & las ordenes. (3) Gontradccìan i 
rostro descubreito la jornada , protestando 
que se quedarian con tanta trreverencia 

qu< 
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O) ^'^ Ciristoval de Olia à cstc socorro. 
C^J Corre vozdegue viene Gt4atìmo^ìntt\stvc«n 
W f^ue/vense à inquietar los de Kat1)fttt:^ 
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Se llegó i enojarse eoa eiios Ctiristoval do 
id « y i despedirlos con desabrimiento^ 
amenazandolos con el eoojo de Cortes , por* 
que no les hacia fuerza el deshonor de la re- 
Ijrada^Y al mismo tiempo que rrataba de 
proseguir sin ellos su marcha » se ofrcció 
nuevo accidente , que sì no llegó i turbar su 
constancia , puso en compromiso la resolu* 
eion^y elacierto de la tnisma jornada* 

Vieronse descender Tropas de gente ar-* 
mada por lo alto de las Montanas vecinas» 
(i) que se iban acercando en mas que ordi^ 
naria diligencia , y le obligaron i poner en 
orden su gente , creycndo que le buscaban 
ya los Mexicanos, en que obró Io que debia; 
que nunca 4dnan i la $alud de |os Èxercitos; 
los excesos del cuidado.Pero algunoscaba- 
llos 9 que adelantó i tornar lengua « . volvie* 
ron con aviso de que venia por Capitan da 
aquellas Tropas el Cacique de GuaxpciqgOt 
(2; i quien acompanaban otros Caciques sus 
confederados , con animo de asistir a I09 
Espanoles en aquelLa Guerra con tra los 
Mexicanos , que teniàn ocupada la Fronte- 
r9 9 y amenazados sus Dominios. Mandò 
Ctfn està Doticia ^ que hiciesen alto las Tro* 

piM'f 

tt) Veteuirese un Exercìto en la Mo*»****» 
(j) Èra el Cacique de Guax»eing« , 3 «"«^ • 
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pas ^ y viniesen los Caciqucs à verie con éf,; 
corno lo executaron luego. fi) Però de Xo 
mismo que , al parecer , debian alegrarse' 
todos , se levanto segunda voz en el JExercir 
to, que tomo su principio en Io$ Tlascalte- 
cas , y comprehendió brevemente I los Es-. 
panoles. Deciah unos, y^otros, qiié no e^a' 
seguro fiarse de aqueila gente ; (2} que su 
amistad era fìngida , y que la enviaban los' 
Mexicanos , para que se declarase por ene- 
miga y quando Ilegase la òcasion de la Batalla»^ 
Oyólos Christoval de Olid , y dexandose 
Ilevjr con poco «xatheti a la mismà sos- 
pecha , prendió luego i los Caciques , (3) y 
lòs envio a.Tepeaca , para que deterrainase • 
Cortes lo que sé deb^a cxecutàr : Accioa 
atropellàila , en que aventuró , qu? $ucedies6 
alguna turbacion :tiixte: los snyos , y los 
^e yèfcladeramente vcliian còrno amigos;; 
pèro**c$tbs* perseyeràron i vista de aquclla 
ceiiconéàiTza , siri moverse del parage donde 
«fc hallabàh , 'daridósé por sarisfcchbs de que ' 
sé remitiese àCohés d conocimrento de su 
verdad , (4) y los dem£s no se atrtvreron & 
iùquietarlòs, porque dieron cuenta, y queda- 
ron obligados a esperair la orden. Llc- 



'• ^ 



fO ^*fs vertian à unirse con los Esfìinotis* ^ , 
(2J ^esconfianzas de este socorro. (^^^ 'Pt^^*^ 
i:^ ^os Caciques. (a) rioJ remite àCwii^* 



.• ^ Lìhro Quinto. Cap. IV. 47 

- LIegaron los prcsos brevemente i là prc- 
sencia de Cortes, (1) y se quexaron de Chris- 
toval de OUd en termiaos razonables , daa« 
do i entender ., ^ue no sentian la motifica- 
don de sqs personas , sino el desayre de su 
fidelidad. Oyólos benignamente , y hacien-- 
doles quitar las prisiones , procuro satisfa* 
cerlos , y confiarlos , porque hallo en eUo$ 
todas las sefìas , que suele traher consigo In 
verdad , para diferenciarse del engano. (z) 
Pero entrò «ndictamen, de que ya necesita* 
ha de sii asisteocia la faccion ; porque la dcs« 
cDnfianza de aquellas Naciones amigas,^ y las 
voces que habian corrido en el Ex'^rcito, 
eran amenazas del intento prlncipal. Dispu-» 
so luego su Jornada , y encargand^ x^ i^g jyf j. 
niscros de Justicia el gobierno , y d^tenden-^ 
das de la nueva Pobladon , parti 6 cc^ jos* 
Cadques i y una pequeiia Escólta de los j^,« 
yos , tan diligente , y deseoso de facilitar 
la empresa , que Uego en breves horas al 
Exercito. Alentaronse todos con su presen-'. 
da : pusieronse las cosas de otrb color : se«- 
renóse la tempcstad « que iba pbscureciendo 
los animos : reprehendió i Christoval de 
Olid , no el haberle dado noticia de aquelia 

no- 
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0) £^ ^^^ P^^^ l^^go en {]2?ertad« 
(2) Par u Cortes à «Exercit^* 



4iJ CofKiuista de Ja NuevcbEipaHla. 
povcdad , hallandose tan cerca , sino ci ba^ 
ber manifestado sus recelos con la prisioir 
de los Caciques. (i) Y uoidas las fuerzas^ 
snarchó , sin mas detencion ^ la vuelta de 
Guacachula , ordenando, quc se adelantaseà 
Ips Mensageros de aquella Ciiìdad, y diesen 
sviso i su Cacique del parage donde se halla^ 
ba^ y de las fuerzas con que venia ,410 por- 
que necesitase ya de sus ofcrt^s^ sino por cs-; 
Gusar el empcfK) de tratar cottiacnemigos; £* 
Iq% quc deseaba reducir , y corlservar, \ 

. Tenian su aloj^amicnto los Mexicanos de la : 
Otra parte de ia Ciudad ; (z) pero al prìmet. 
^viso de sus Centirwlas , se movieron . eoa; 
tanta celeridad 1 quc al tiempo que Uega- 
ron los Hspp^oles a tiro de arcabuz , habiàu: 
formadci*" Exeicito, y ocupado el caminoi 
CQili ar»^^\<l^ medir Jas fuerzas al a brigo dC) 
}^,T>aaa. TVabóse con rigurpsa determina-: 
4$»:la BaraUa, (3) y Igs Enemigos empe-, 
CJarott à resister ^cy ofendercon.senasde alar- 
gar la disputa., quando el Gacique logró la 
ocasion ,. y de^empeóó su fidelidad , cerran-^ 
do con ellos por las espaldas , (4) y ofen-' 

dien-l 
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Marcha con él à Guacachula» 

M^xasc ver tlExercito Mcxicano. 

Uase /a Batalla {a^ Qx^txm jQr U$ figo/-» 

^^ Gfitacacbula. 
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'£lhra 'Quinto, cap. * /fT* j 4^ 
Hicfeoidolos alnitsi^o tiempo desde la Mura- 
Ila ^ -con tani bueiu ordeo^.y;. tanta resplu : 
don ; que facUitó mucho la Victoria , y ea 
poco mas de media bora fucrPD totalaien- 
te desiiechos ìol .Mexicanosi i (i) sieado pp* 
cos los que pudieron escapar d^ muertos , 
faeridos. 

\ Aiojóse dentro de la Ciiidad Hcrnan Cor- 
tes con los; i Espanoles , (i2) sénalando. su 
Quartél fuèra de los muros A los Tla^c^It^- 
eas, y demas aliados; cuyo: numero, fu\: 
creciendo por: instances ; pocque . i, l;a ; fam» 
de que se movìa su persona , saliere^; otros 
Caciques de la tierra obediente , con sus Mi- 
HcxM^i servir debaKo<le sìlì mando; y ere* 
ciò canto su Exercito , qu^.segun rsu mi^ma 
relacion, llegói Guacaehula coni mas de cien- 
toy veiute mil horabres.. Dio jas gracias al 
Cacique, y é^ios soldados naturales , atribu- 
yehdoies enteramente la gloria .del suceso; . 
y éllps le ofrecieronpara lai^mpresa de Izu- 
c^n , (3) no sin. presuncion^de necesarios, 
por la noticia con que se. hallaban eo la tier- 
ra , y por lo que ya se podia fiar.de su valor. 
Tenia el Enemigo - ea aquelU - Ciudad ( co- 
^ Tom. IIL D ma 



rSr/ lyiefenvitox QaciqA^i fan sus Trojan 



$0 Conquista de la Nu^va^Espana. 
lììo lo a viso el Cacique ) mas de dìez ÌHif 
hombres de Giiarnicion ; sin ' Ids que sq l4 
arrihiariin de la otrà rota pasdda.Los Paysàv 
nos de su Poblacion , y distato , se hallaban 
empenados ^ todo riesga en la enemistacf de 
los Espaiìoles^ (i)La Plàzaera fuerte poe 
naturaleza,y por algunas murallascon siri 
rebdlinefi, qùe'cerraban el paso entre Jas 
montanas : banabala un rio , que necesarià-^ 
menfeìie hìrbia de penetrar, y llegó notici^ 
de alte habianrpto el Puente , para di^pu^ 
tar laRivera'^circunstandas bastantes para 
quelito se despreciase la faccion, ni se de<^ 
xase x4c' mover . todo el Exercì to. 

Iba Chriseoval de Olid en la Vanguardia 
con h genne sehalada para el esguazo(2) en 
cuya 'òposicion- hallo la^.mayor parte del 
E.Kcrcko enèmigò ; pero se àrrojó al agua 
pelea iifck), y ganó la ocra rivera con tanti 
determinuc4oD. i (3) y tan arrcstado en los 
abances, que leaiùtaron- el caballo, y le hi- 
rieron en (irìmuNio.Huyeron los enémigos 
a la Ciud;id^ (4)dònde pcnsaron mantener- 
se, porque iiabian echaio fuera la gente 
inutii , nini^Sf ^ n^ugeres, quedandose con 

. . : mas 



C^)- 'Fortaleta i/^^^ieUat^lMlTf Esperà iléne^ 
^>^? li^/a otr'a'pdrté'dem >fd: ^fj^ianti OUd U 
'-/v. (^) Jienranselos tvkiìitgwi UVUlit 



. - - jLiil^^: Quinto. Cup. IV^ ^ 51 
iu«v, det tres ini( Paysanos hubiles , y basti- 
mcìttos de rcserv^ para muchos dias. £1 
apa^atp ijle las murallas, yel numero de los 
Dc^nsorcs , djit>an con la difìcultad en los 
ojos, / premisiis de que seria costoso el asal* 
to ; .pero apenasacabó de pasar el £}(ercito, 
COy ^ di.eton las ordenes de acometer, 
ijuaòdò cesaron los gritos, y desapareció 
por^todas parres la.Giiarnicion. Pudose te- 
mer^ alguna estratagema de los que alcanza- 
ba sji Milita 9 si: al mismo tiempono se 
descubriera la fuga de los M^xicanos ^ que 
puesios'en desorden,(2}iban escapando a 
la i^pntana. Énvió Cortes ea $u alcance al* 
gun^s CompanUs de Espanoles , con la ma- 

Jrox .parte de lo$ Tlasca Itecas ; y aunque m\* 
itaba: por los J^n^migos lo agrio de la cues*- 
ta , ^e consiguió el ronuperlos tan executi* 
ram|!Qt$ , que apenas se les dio logar para 
]ue. volvic'.en el rostro, 
X^a Ciud^d estaba tan desamparada . ([3) 
uè §q1o $!e pudieron ballar entre los Prisio- 
?ros tres , ó quatro de los Naturales , por 
lyq^ medio trató Hiernan Cortes derreco* 
r à los. dpmas i ^v^aodolos a los Bosques, 

P2 don- 



/ jQuedaron rotos en el alcance. \ 
Haiiase fiesumj^rada laQ\y^àM\ 



52 Conquista de tà Nuem^-Espanaé 
donde tcnian retiradas sus Familias ^ fMirt 
quc de sii parte , y en nonìbre del Rey,ofre« 
ciesen perdon, y buen pasage i quantos so 
volviesenluegoisus casas; cùya diiigencia 
bastò para que se poblase aquel misiho dia 
la Ciudad , Tolviendo casi todos i gozar del 
Indulto. (1) Detuvose Cortes en ella dosi , ó 
tres dias , para que perdiesen él mredo, y 
abrazasen la òbediencia con el exempló do 
Guacachuia* Despidió al mismo riempo las 
Tropas de los Caciques amigos ^ partieìido 
con ellos el despojo de ambas faccionés; y 
te volvió i Tepeaca con los Espanòlés, y 
Tlascaltecas , dexando libre de Mexicànos 
la Frontera,(2)obedientes aquellas Ciuda« 
dcs , que tanto suponian , asegurado con la 
expcriencia el afecto de las Naciones ami* 
g^s , y fìrustradas las primeras disposicionea 
del huevo Emperador Mexicano,que sue- 
len observarse corno pronosticos de su rey-« 
fiado, y descaecer , 6 animar i los subditos» 
segun ias malogran^ ó làs califican lós su^* 
cesos. 

No quiere Bernal Diaìs del Castillo, que se 
hallase Cortes en està Expedicion. (3 j Pue- 

de- 



(2) T , isarcba Cortes & Tépèaca. 
V JVi\k^a Bernal Xìiàx A Cortes està focuf 



Lìhr$ Qflinio. Cap. 11^. ss 

ife$e dudar^/si fue por autorizar la disculpt 
de haberse quedado en Segura de la Fron^ 
fera , corno Io confiesa pocos renglones ah« 
tes; ó si le ÌXcvò inadvertidameate la pasion 
de contradecir en esto , corno en todo , £ 
Francisco Lopez de Gomara; (i) porque 
Jos demis Escrìtores afìrman lo quedexa- 
inos refendo , y el mismo Hernan Cortes, 
«n la carta para el Emperador (escrita en 
Xréinta. de Octubre de mil quinientos y vein* 
te ) da los motivps que le obligaron i sc" 
£uir entonces el Exercito. Sentimos que se 
ofrczcan ' estas ocasiones de impugnar, al 
Autor que va mos siguiendo: pero en este 
caso fuera culpa de Cortes , indigna en su 
4cuidad0y no haber asistido personalmente, 
xlpnde le; llamabaix d^sde tan cerca descon- 
fiànzas de los suyos, (2) quexas de los Con- 
. federados , voces de poco respeto entre los 
de Karbaez , Christoval de Qìid ( que go- 
bemaba el Exercitq ) parcial de los receio* 
SOS , y una empresa de tanta .cpnsideracion 
ayenturada. Persone Bernal Diaz, que 
quando lo dixese ,: corno lo entendió, pudo 
0ntes caber un. di^uido en su memoria. 



twmm 



-i^) ^^^r^^^Jo contràrio. 

{2) ^Mqììws fuc le lìevaron 4 ctf* ocM\onv 






: $4 Conquista iè là l^ùìsnu^Espana. 
qcic una ialta en la verdad ^ y un dè^dS&rf(h 
cn la vigilancia de Cortes. 

GAPITULO V.-^ 
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PROCURA HERNAN ■ CORTES 
ddelantar algtinas pre'Venchnes de ^uè^iece^ 
sftabdpara la impresa de Mexicoi Mattasi 
tasualmente con un socórrò di Espafioies: 
^uilve d Tlascdla ^y halla ìnuwPùi'ét 

MagìscatlÙA. • ;r ; - 
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APcttàslIegó Hernan Cortei i TèJ^ciac» 
(yà Segura de la Fróntera )^qUando 
le atisaroh de Tlascdla» que su grande arni« 
goMagi^atzfn quedaba en los ultimo»' p4a^ 
20S de la Vida : (i) notida de gran sentii 
miento sbyo > porque ledebia una vòluntad 
'apasionada % que se habià hecho reciprècl» 
y de ìgààt correspondetìtìa ceii ti trato^ y 
la obligacion. Pero de&fcdhdo socorrerìe ton 
la mejor t^i-uèba dd^sift aniìstàd^ déspachó 
luego al Padre Friiy BàWholòmé di Olirte- 
do ^ (2) para que arendie^^l socorro de su 
' alma, proctirando rediieN^ ali -Grei^hio d<S^ la 
' Iglesiaé Estaba quando Uegó este Religioso, 
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l4ko tÌMìnto. CùpyP". SS 

l j|[M)€0 tnehQS quc reDdido à:.la;fiierza eie la 
!^ cnfcrmcdad ;. .p^ro: con ci jukio. libre, y ci 
«cimo dispuesta i recibir nucva ìmpre&iony 
^ /porque k desagradahan }os Ritos, y la ^tiiul- 
tipliddad de. &i)S DÌQ$es; y liallaba mcncs 
JdisonaBcia'en la Religion de lo$:£spanoIes, 
ìnclìnado a la$ congriienciaS'^i^e le dictaba 
ia razon ftatur^l :;y ciegp. ^V, parecer , mas 
fìor falta de Ì\U v^qué por dcfecio làt lo ojos« 
.Trabajó poco. en per&uadirLe Fray i Barthq- 
lomé vpoique halle 4;opocidOj^l:ej:.r9r , y de- 
scado ei acicrxo,;.fion que SQ^^^Decentó: de 
jostfuitle, y diii9n.e$tiirle « paj-^. :excit^r la 
^oluòrad i. y q^xiuietar :cr entén(j!{o^?JS^to. Vìdi^ 
4i bf ève rata (cqqiigrjkiìdc^; ;»iisia:^:d B^iitisr 
«BO^cXxXy le cétibio. con ^i>tejj» -^IVlibcfra- 
ciodd %^tM^9€l tJi^WiJ ciempp.^9e le durò 
la.LYÌda.en fervofo^s pondcragìunes de su 
feHcicfad ,.y cn rey^bortaf i sus hii:P$» (2) que 
dexasc^n lai idol^tcU. .> y obedeci^Si^n a hxx 
flmigoHernaa Cortes « proctìiaBdo, con tor 
4as. verasL^, y corpo. pkiDtiò de .^o.Qvjeniencia 
pQflvU GonseW^pn. de ItO^,: li^piiioles; 
porque sef un* i^ quc dei:ja .eii aqjueiia ,hora 
cd-ci:oia2.on. estai;a dr^yendoi q,ue habia de 
caer en sus huoofti^l dpmiiiip .d? aQuella 
--'.5. D4 Tier- 
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Tienra. Pudb'ìn^iràfselo-DjQg; picrtf <tafl^ 
bien jpado' coI«ÌgirIò délo^-tftiteJKdontes , y 
set dìctaiiitti^yb^ste '/• qìie^ se refiere coma 
prbfecfa: ;L^^e no se debe^ dudar es ; qu^ 
le prèmio iDiòs con aquirllal'^ ultima docili- 
dad, y e^tràdrdinarfa vòcatirà i-lo que obré 
'-eiì £ivor^de:lés Christfànos^^aU corno le to^ 
mó por nìstiriinìed.to>pYincipal dei abrigo^ 
què 'tàntàs "^ec^s débì<roii i la Republica df 
TlàscdiayFufe hombre^dci iiirtud«s ^oraJès^ 
y de tah VWte)òs(i capaddadV''(i}qqe Hegé 
iser 'ePpritiféto^en ci Sefiado^y casi i liian^- 
<l^r én ios'YS^lucionés : iporqye.cedian.ti»' 
dòs i su 'àlrecfrldflfd ^y & su- ' tàknto ; y él < so^ 
bia di^ponw^ comò abs^ltftOi cxccderio!i liì- 
liiitéb de aCòiKejar <K)mo R«pubIjcav£ituJé 
ìietMh^^Gpttés su iimerVPi^^} comò pér& 
da incapa2''dé Consuelo yauiiq uè lei hadi 
nias fàlta dcHhO' amigo; ^e t corno -direciot* 
de sus uiténtosipor halfafsé ya introditcìdjcn 
eh Ja voltìnVad / y en elTespetò de toda^ic 
Republka. Fero el Cielo vque al parecer^ 
cuidaba: de aitrntaarie , paM-que no deii&ties« 
le spcorrió- entences otìif wi' siiceso favof 
rable que mitigò sii' tristesb^ y pusi^de mb . 
jor condìeion sus' espéfónaas;.- ' . :«.* r...^ 

Lle- 



O) Su eépacidaà\ywHòèì^i morale*;. * 
O) S/eHi è Cortes sU mutrst. • ^^ 



Qùìnfo.'Cdp: n " Sf 
Lleg6 al Surgidero de San Juan de Ulna 
Bagel de mediano porte » (i) en que ve*' 
ti tnece Sòldados Espanoles , y dos caba« 
» , con algnnos bastimentos, y municio- 
u^oue retnicìa Diego Velazquez de . socor- 
^•ramphilo dèNarbaez^ i^i&^creyendo que 
idria yr^or.^ayds las Conquìstas de aq^er 
rierra ,.y & su.dèvocion jel: Exercitode 
rtés/ Venia por ca^bo dt^ìHU gente Pedro 
Barba^^3)ìjsi quese hiiUiiibAj (aoberoSidor 
la Habana , quando salió Hernan Gotté$ 
ib Islai de Cuba^ dcbiendo £ slo amistad et 
nnò ejscapco de ias asechanzas^ coq-^uc 
procurò rembarazar isui yiage»; Apenas. d^sr 
iirìó ci Bz^cì Pedra CabdUero , (4) 4^ cui 
cargo estaba ■> el GobierrOO' de la Costa) 
indo sàlió enf :un .esquiferà. redonacvlo^ 
Lido eoo grande nfecto ^rrlo& recicnvi^nir 
; y «a là cortesia, ó «umÌMÒn ^ con que 
pieguntó iSèdro de£arba por ia saludid? 
riphilo de IKarbaez , conoció i lo que. ver 
Aespondióle sin dttimcrsc;^ Qui no solo sft 
U(ba con sahai, sino ingrat/dnprospirìdjctf: 
p^rquetodas aqnellàsRAgiones lehabiaH 
oia- QkàdienctAiy H(rnAn Cortes, amdaba 
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•V 4 Nariaez. (T)l^emt4por Cai» Peà»0,à* 
- (fh Jirdid de PedrACàkiilUrWt , \ 



88 Conqtiiftdde ìa Nùevd-Bspàtlài 
fuoiti^vos por los montes conpoc^s Uè fos sìifos 
cautela , ó falta de verdad , cn que se p;ùd< 
alabar la prdntitud , y desembarazo, pi« 
file bastante para sacarlos a tierra sin rcc< 
io, y para dar con ellos en la Vera Cru2 
dónde se desciibrió el enganò ^ y se; halUro 
presos por Hernan Cortes, (r)aplauidiend 
Fedro de Barba el ardid,y la disimulàcro 
tJePiedro Caballerò , porqueà ia verd^ 
no le pesò de hal&r à su ìamigo en mcp: 
fortuna. ■ '■■. • "■ :-. [i . '■'.. 
'■ Fueron llevadosdSégur^ de là Fronte» 
y "Hernan Cortes celebrò^ con particùlì 
gusto la dkha de hallarse con mas Espanc 
!^S(0 y '^ notable circansf ancia %it rècib; 
|>6r nrano de sif enemigo este socorro. Ap 
saf6inucbo ^^PedYOde Barba, y le dio lui 
-go una Compunta de Ballèsteros , en fé d 
que rcnìa.. presente su amistad^ Repartió a 
gunas- dadivas: entre los Soldàdòs y con qn 
^c ' ajiustafon i '■■ servir xiebaxo de sii mandr 
f^yóse des|)ues 'restrvadanienlte la cartai 
què trahia Pédfo de Barba para Narbaez, (^ 
enquc le ordexldba Diego Vetazquez (siJp< 

hiendole venicedor , y duena de aquelh 

Cor 



{/^ Prende é Pe^ro de Barb» ^or Cortei • 
^^) ' ,i^£-asàjaie Cortèi. 
^0 ^La" carta ^ue trahia Jfara Nartae*... 



. Libro Qùtnio.Cap.lf. ^ gp 

Conquista: ) Que se manìwviese d toda cestii 
in ellas ripara cuyo efecto le ofrecia grande$ 
soccrros. Y ultimamente le decia : Que si nò 
htibiese tnuerto d Cortes , se le remitiese laego 
€on bastante seguridad » porque tenia orsten 
expresa del Obispo de Btirgos para ^n'viarle 
freso dia Corte : y seria justificada la orden 
51 se atendió a no déxar su causa en manos 69 
€u enemigo, aunque del empeno cohque fa^ 
vorecia e^^te Ministro a Diego Velazquez ^ se 
puede temer, qiie solos^ trataha de que fue- 
se mas ruidoso , y mas exemplar el <:ast!*ga^ 
dando la venganza particular algo de la 
Vindicta piiblica. .:.?.■ 

Dentro de ocho dias Uegól ì^ Costa'se* 
l^undoBaTcél con nuevo.socorro,(i) dirigi^ 
do i Pàmphilo de Narbaez , y le aprehèiidid 
•con la misma industria Pedro Caballero; 
•Trahiaoctro Soldados , una yegua » y cah* 
tidad Gonsidérable de armàs V y municionès; 
if cargifi» del Capitan Rodrigo More jón de 
Lobera; y todos pasaron luego d*Segura> 
donde se incorporaron voluntariamente 
con el Exercito,(2) siguiendo el e;(emplardè 
los que vinieron delante. Llegaban estos so« 
corros por camino tan fuéra de: la esperan^ 



S^l ^^^^ ^^^^ Ba^él & la costa. 
W fatemela genn al E^rtitQ^ 



So Conquiste deìa 'TTUevd-EspaHa. 
2a\ qtile.lo^ mìraba Hcrnan Cortes còrno stt^ 
ccsos de buco auspicio , parecicndole , que 
trahta iÌÀAtTo desi algunas especies , coma 
ifìUiiciOfiàles de la felictdad venidera. 
V f^ro'v.aX niismo riempo le desvelaban las 
prefi^eociones desti empresd.(i) Tenia en su 
imàgtnation resuelta la Conquista de Mexi- 
co ,?.yr<la::grandeasistencia con que se hallo 
cà aqfiella Jornada , le confirmó en estedic- 
taQitti: >:, pero si^t>re 'le daba cuidàdo el 
fAib A^ hi Laguna , cuya dificultad era in- 
lii|;fti^ie'^>porque una :V.ez hallada por los 
£neteigQ5' la tlefisnsa de romper los Puentet 
de las Calzadas, no se debia fiar de los Pon« 
f 0Ìies4iS^adÌ2òs Ir iilvehcion que solo pudie- 
rpàidisculpar las angustìas del tiètapo, a cuyo 
fili' tiKscur rio en , fafarìcar dòce , ó trece Berr 
ganttìnos, que : pildiesen resistir à las Canoas 
de Jos Indios, y trai\sportarsu Exercltò i li 
^ ^udàd^> Los quales;pensaba:ileyàr desarmar 
dlosiispbreÈoiiìbros : de.Indios iTamenes i 
}9:i Stiverà mas cercana del Lago* desd^ 
lo& Mohtes de Tlascila, catorce , 6 quioci 
Icguisr.^ por lo mehos ^ de aspera camino. 
Ilenia raras ideai su. imaginativa^ 7 natural- 
mente àborrecia . los ingenios . ap^g^dos .«, i 
jguien* parece imposible lo muy dificultoso. 
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Lihro Qfiìntò. Cap. V. ^ 6r 
• Comunicò su discurso i Martin Lopez, 
(i)de cuyo ingenio» y grande habilidad, fia- 
ba el desempeno de aquel notable designio, 
y ballando en él, no solamente aprobadòel 
intento , sino facili tada la execucion , ( que • 
tomo luego por su cuenta) le mandò que 
se adelantase à Tlascàla » Uevando consigo 
los Soldados Espanoles » que sabian algo de 
cste ministerio » y diese principio i la obra 
sirviendose tambien de los Indios que hu- 
blese menester para el corte de la madera, 
(2) y lo demis que se pudiese fiar de su in- 
dustiia. Ordenó al mismo tiempo , que se 
traxesen de la Vera^Cruz la clavazon \ jar. 
ciast y dem^s aderentes que se reservaroa 
tleaquellos Baxel^s, que hizo echar a piqué. 
Y porque tenia obscr vado , que producian 
aquellos montes un genero de arboles , que 
daban resina, los hizo beneficiar , y sacó de 
cilos toda la Brea , (3) que hubo menester 
para la carena de los buqués. 

HaUabase tambien faltode pplvora, (4) 7 
consiguió poco despues el fabricarla de ven^ 
tajosa calidady haciendo buscar. el azufre 
. . (cu- 



n 



Facilitala Martin Lope^. 

Panese la mano en il corte à% la mad^^^ 
pj J^a/yajgse /os, ingrediente S'àtUTìsTtrk. 



62 Conquista de là Nuévct-Espaìla. 
(cuyo uso ignoraban lof^ Indios) en ci voi-* 
can, que reconoció Diego de Ordaz, dondo 
le pareció ; que no podia falcar este ingre- 
diente ; y hubo algunos Soldados Espanolet 
( entre los quales nombra Juan de. Laet il 
Montano , y a Mesa el Attillerò ) (i) que se 
ofrecieron a vencer segunda vez a'quella 
horrible dificultad , y volvieron fìnahnenta 
con el azufre que fue necesario para la Fa«< 
brica. £n todo estaba , y i todò atendia 
iìernan Cortes, tan lejos de fatigarse^ quo 
al parecer descansaba co su misma dili-f 
gencia. 

Hechas todas estas prevenciones , que so 
fueron perficionando en breves dias , trató 
de voi verse i Tlascala , (2) para estrcchar 
quanto pudicse los terminos de su Conquisa 
ta , y antes de partir dexó sus Instruccione» 
al nuevo Ayuntamiento de Segura , y por 
Cabo Militar al Capitan Francisco de Oroz- 
co, (3) dandole basta veinte Soldados £spa« 
Aoles, y quedando Ì su obedienciala Mi- 
licia del Pais. 
Resolvió entrar de luto en la Ciudad, por 

la 



(j) Mesa y y Moni ano sacan eì àzufre del 

M l^melve Cortes à TUsciU* 
(s) jQueda Francisco de Orexca en Scsut^* 



Libro Quinto, eap. y. 63 

la muerte de Magiscatzin : (i) pre vinose de 
ropas negraSi que vistieron sobre las armai 
£1 , y sus Capitanes , à cuyo efecto mandò 
tenir algunas mantas de la Tierra. Hizose U 
entrada sin mas aparato , que la buena orde^ 
tianza , y un siiencio artifìcioso en los Soi« 
dadòs , que iba publicando el duclo de su 
General. Tuvo està demostracion grande 
aplajuso entre los Nobles , y Plebeyos de la 
Ciuiad , porque amaban todos aldifunto» 
comò Padre de la Patria; (2) y aunque no 
se pone duda en el sentimieqtq de Cortes, 
que se lamentaba muchas veces de su per* 
dida, y tenia razon para sentirla, se puede 
creer , que vistió. el luto cpn animo de ga-* 
Bar voluntades; y que fue una exterioridad 
i dos luces, en que hizo quanto pudo por 
su dolor; sin olvidurse de hacer algo por 
el aura popular^ 

' Tenian los Senadorcs sin proveer ci cargoi 
de Magiscatzin , ( qu« gobernaba corno Car 
cique por la Republica el Barrio principali 
de la Ciudad)para que Jiigiese Cortes i% 
eleccion < ó. seguir en ella su dictamen; (3) j 
il 9 ponderaadu; h& atcqciones, que. se de*- 

bian 



(i) Entra Car^ésde lutQ cu Xla^jcàU^ \ 
(2) Por /a muerte, di MagUct^ttAnK 
(3) J^(^^MjpQr Caci que à[4^ fcij o waj^r 



^4 Conquista 4e la Nuevd^E spanai 
bum i la buena .memoria del di£into/irom^ 
bró , Y dispuso tque nombrasen ' los demas ii 
su hi jo may or^ ni02o bien acreditado en . el 
juicio , y el valor ; (i) y de tanto espiritui 
qua subió al Tribunal , sin escranar la silla^ 
ni ballar novedad en las materias d/sl Go-f 
bierno: y ultimamente dio tan buena cuenta 
de su capacidàd en lo mas importante » qud 
poco despùes pidió con grandes veras ' el 
fiautismo \ (t) y' le recibió con pubfieà so*^ 
lemnidad , llamandose ^ Dòn - Lorenzo; : do 
Magiscfltzin : efecto maravilioso de las ra«- 
zones quo oyò iFnj Bartholomé de OU 
medo en la* cod version de su padre, cuya- 
f uerza meditada » y dtgerida en la ponde^t 
racion, le fue llamando poco:^ poco.al cono<«. 
cimiento de su ceguedad^ Bautizóse tam** 
biepi por este riempo el Gacique de . Yzucan^ 
(3) mancebo de poca edad, que vino a Tlasr 
cala con la Investidura^ 7 representàdon 
de nuevo Senorio , para dar/ las gradas'. i 
Cortes de que hubiese detérminado ea su 
favor un pleyto , que te ppnian sus paiien* 
lessobre la herencia de su padre^ Que 'roda 
se lo con^ultatkan 9 comprometieildo en él 

sus 
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ly Santi snèo '^del CatviM<^ S£%w^r>> . 
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Libro quinta. Vap.V. ; 9$ 
sifS'dlJferencias los Caciques, y particulares 
de los Piieblos comarcanos , y recibiendo 
sus decisiones corno leyes inviolables: tanto 
le veneraban » y tan seguros del aderto le 
ob^decian. 

£1 ruido que hicieron en là Giudad estat 
coaversipnes , despertó al anciano Xicoten^ 
dil ^ (0 ^"^ andaba mal halladocoh las di<- 
sonancias de la Gentilidad , y se dexaba es<- 
x^t ent el error envejecido con una disposi* 
cion i negligente » qiie se divertia « con faci« 
lidadt ó con falta de r esoiucion : vicio casi 
natural.en la vejcz.Pero el exempIardeMà* 
gbcatzitiy hombrede ìgual autòridad i la 
suya ; y el verle reducido i la ReligiÒh Ca»- 
tholica en el articulo de la muerté ^ le hiza 
tanta fuerza , que dìo los oidos i.^ lai en$e« 
lianza>;y poco dèspues el corazon aldesen-» 
ga&o;^; recibiendo el Bautismo con p^blica 
de^esta^ion de sus errores. No parecchi la 
verda^ ^que pudieron llegar i mejor estada 
XospsiDcipios dei Evangelio (2) en ^quella 
TiÀroi. convertidos loS'Magnatesv^yJos Sa« 
bios de la Republica , por cuyo dictamen sa 
gobernaban los demas. Pero no dieron lu« 
^F>£ este cuidi^do las ocurrencias de aquel 

Tom. III. Ec vvtxa, 
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XO-Cmpirnm tle Xconnckl ti trfrjo. -" v 

rV ^"ff^sMj^nfMra intrtiutìr tn TI«f«4atV »-•«'« 



66 CòfupàistA de la Nueva-EspaHa. 
tiempo : (i) Hernan Cortes embebido en las 
disposiciones de aquella Conquista : Fray 
Bartolómé de OImedo,con f^lra de Obre- 
ròs que k ayudasen ; y uno , y otre , ert in- 
teligencia de que no se podia tratar con 
fundamèotò de la Religiòn , basta que im- 
puesto él yugo à los Mexicanos ^ se cotisi^ 
guiese la paz , que miraban conio disposi^ 
cion necèsaria , para traHer aquellosani- 
mos belicosos de los Tlascaltecas al so- 
Slego de que necesita la ensenanza.y ntie'^a 
introduccion de la Doctrina £vangelica.(i*) 
Dexóse para despues lo mas esencial : eii- 
fì-iarònse los exemplares , y durd la Idola- 
tria. Pùdose lograr en los dìas que se detuvò 
«1 Exercito el primeir fruto por lo menòs d* 
^quella oportunidàd favorable. Pero no sd- 
bemosque se intentase^ ó cònsigi|iese otra 
cohviersion : tiempo herizado , bullicios^'de 
«iritias% y^rumores de guerra , ^nséfìados i 
llévarse tras sì las demas atenciònes *, y al» 
gunas veces àque se oygan mejor hi maxi- 
mas de /la violencla » con el silenciòdela 
razon. 
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O) Pìeré mot» hgré porhs eutdédos ^retewtci. 
(2) r^érque tot rmmorti de U guetr» tm^wft* 
«*w /a éittmeion. 



CAPITU^LO YL; .i 

. - . ^ V- ■ ■: 
LLEGAN ALEXERCITO-NUEVOS 
socorros di Soldados Espaiioles.Rétìranse d 
Cuba los de NarkaeT» ^ que instaron phr sh 
liceHcia. Forma HernanCortés^egunda^tf* 
^ Jacian de. su jornada ^y despaeha nHPV(fs 
' Chmisariosal Jimperadìor.'-' -f 






QUexaba^e coh alguna dèstekriplanzt 
Hcrnaa Cohés;d« -.Francisco de Ga- 
ra^(i) poc^ue^novignorando su (entra*-' 
da , v p/Qgresos ea'a^uéUa Tiei'ra > poriiabd 
cn 91 .intento de. ihtroducir C^ifqubtliyy y 

H^qtilaaibn por la patte de Panubot ipàvo te-^ 
nla tan rara fortuna sobre sus émuÌos,que asl 
corno le iba socorri^c&iò Diego :V<iaEquez 
conlos;medios qyejuntaba para d^struirlé," 
y mantener 4 Pamphilo de Narbaez ^-le sirt 
\i6 Gaciy^ con todas hs preyencrones qu^ 
hacia parafisùrparle su J4irisdiccion. (2) Vol*^ 
firier0nj(eofho diximos^en su lugar^réCbaza^ 
das su$ pmbarcaciones de aqueila B/ovin^ 
€ia^ quando estaba nuestro Esercito eii 
Zompoali ; 7 (furaddo^en la resotècioa^ de 

CO ft^foim de Cortes •À»i'i»ir- itìPéWuW^* 
T»? Socor,,„le hs BaxeUs de Garay . 



68 Consista de ìa Nuiva-Espafla. 
sujetarla » previno Armada , juntó mayor 
numero dii j^ente , /jenvió sus mèjores Ca* 
pitanes à la cmpresa. Pero esca se^unda in- 

n 9 p(nrìq.u^iapenas saltaron en tierralos £s- 
pafiol^s^- quando hallaron tan valero&a re- 
iiyteiDcWcaios lodiosinaturales, querolvie- 
roO:SQAQI i y desotde/iadas à buscar sus Na« 
ves com<^\\pudieraa«: j, «tendicndb solo i 
desviarse del pelfgro , se hicieron à la mac 
por dii^finctis rumbàs. Anduvieron pérdn 
dps algvnojs dias , y sinsaber uno de otroi» 
^erQ9 :^^ndo con; .P091 incermìsioa de 
tief^^orà l^ri^osta dciji YieraCruz vflQndc 
H a^m^:^!^. tomutsèrjKÌcìo en el Jl'xercitó 
cfe:Cest^$ V «a otta ipersu^stòn iqur dà de su 

;.: TrVfHM^/'porxuidac^ disposicion del 
<GieW(QSCèsccorro ^. at^nqiwr «s vcndad; €fùé 
pudoi (spardc. aqiii^Ilas I^arés >Ia;^tuit>actot| 
de los^SoJiiados, ó Uk impericia d^{los oiari- 
tieirQs(^)f ^td^jtìlwi d; vieiitoàìiaTpBTCq dk>n^ 
4t:. irik iCfrvi^ mentati: (: r el^ faaber ]|iegado 
tttn 4. i^Ggkmtor.de lia tiecèsidad ;: j pov can« 
tos acpJ^Mtes». ó rodéosiii&e un sucqso dig* 
no dcbtnflfeiion parricttbrit^ porqueioojsueM 
aber, 6 cabe.pocas veces tanta repeticion 
^c c^orrunfdades ea \o% tuixàiiQii\s^^ 



Libro qtdnta. Cap. f^t * > 0^ 
lAcgó prifiìero unNavio ,que gebernabt 
èl Capitan Camargo » con sesenta Soldados 
Espanoles ; (i) poco despues otre, con mas 
de cinquenta de mejor calidad , y siete ca- 
ballos, a cargo dei Capitan Miguel Diaz de 
Auz , (2) Caballero Aragonés , y tan Cenala* 
doen aquellas Conquistas » quefue su per* 
sona socorro particuiar ; y ultimamente , la 
Nave del Capitan Ramirez ; (3) qlie tardò 
aJgo mas , y llegó con mas de quarehta Sol* 
dados , y diez caballos , con abundante pro« 
vision de viveres, y pertrecholii Desembar^ 
caron unos, y otròs » sin detefiersè lós pri- 
meros à recoger el resto de su Àrmada;mar- 
charon la vuelta de Tlasc^la, dex*hdoexem- 
pio à losdem£s, para que siguiesén elmismo 
viage • comò lo executaron todos irolunta- 
ffiamente, (4) porque hacian ya tanto ruido 
«n las Islas cercanas los progrdsos de It 
Nueva-Espana , que tenian ganada la indi- 
«adon de los Soldados , facUet siempre de 
UcTar adonde Uama la prosperidad , 6 la 
conveniencia. . ^ 

Credo constderabliemente con este tocor- 

i E3 n 
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^x) Ndvio de C(MMrg9 e§n sesenta Es^oltUle^ « 
(9) O/r^df Af/j^uéi Diszie Au%Cfmfi\n^tfX%^ 
M Ofrp M Capitan Ramirex con quarewia^ 
ffj Tamar oniodos servicio en^l Enarcito. 



^m CànféhtaiblaNueva'Èspàfia. 
IO el nyi^^ro' de JBspsmoles : ( i ) llcnai^o^se 
ics animo&de nuevas.esperanzas: redulcè^ 
jrpnse i^fltos <lealegria los cumplimientos 
de^lq^^SoId^dos: abrazaronse corno amigolH 
los qn^ soJq ^e conocian comò Espafìoles ; y 
fi niissno^H^rnan Cortes , . no cabiendo^ eh 
los li^itcjt4c su atitoridad , se dexó lleivar i 
los (e;:KCes0S'del contento , sin olvidarse de 
levantaral Cielo elcorazon , atribuyendo i 
Pios,y.]^;l.a justificacionde la causa quede- 
fèndia> nodo lo maraviUoso, y todo lo favo* 
ya,bl^.de|i8|iccst>. • : ; ; 
; Ferp no-, bastò està feìicidad para que se 
qufetasfH^.lo$ de Narbaez , que volviéròn £ 
ìmtjsucjki^ìés ^ (2) sobre qUe les diese licen^ 
^^P?L^4i'f^^9rseà la Jdadje Cuba , en* qire 
le rf CQjVir^ian con su.mtsma palabra ; y no 
podif Qfg^r I. i^ue lofi llevó con est^presu^ 
pue^o ^Jjf^fxpediciocKleiTepeaca , ni^quiso 
e^tr^r^^q^i^'Uosterì nueva iicgociacion, poN 
qije se J^MWiCoh Espaòòles de-mejor cali^ 
^?4.> yififtitC* ticmpo yfljdc sufrir in volmi^ 
tarios y qucxosos, (3) que hablasen con des-^ 
Consuelo. ^(\. lp$ - trabajb&:(|w alli se. pade- 
.fian , culpando i todas horas la empresa de 

qua 

/ri Cre'cw el numero àe'^ìoi 'S^]ft&^f^t%:'> '; \ 
ùhjus/anlas de Narliez robre su tctitòàk. 



Libro quirito. Cap. VI. ^ 71 
que se trataba: Gente perjudicial en elQuar* 
tei , inutil en là ocasion , y enganosa en el 
ndmero , porque se cuentan corno Soldados» 
faltando en el Exercito algo mas que los aU« 
senteè. 

Mandò publicar en el Cuerpo de Guardia, 
y en los alojamienros: ( i) Que todos los que se 
qutsiesen retirar desdeluego dsus casus y lo pò* 
drìan executar libr emente , y se les Marta em^ 
barcacion con todo lo necesario para el ^iage. 
De cuya permision usaron los mas , quedan- 
dose algunosà instancia de su reputacion.De« 
xa de nombrar Bernal Diaz a los que se que^ 
darpn , y nombra prolijàmente i casi todos 
los que se fueron , defraudando ìl los prime- 
ros , que gastando el papel en deslucir i los 
segundos; quando fuera mas conforme à rà* 
2on , que perdiesen el nombre los que hi- 
cierqn tan poco por su fama. (2) Pero no se 
debe pasar en silencio , que fue uno de los 
que se retiraron entonces Àndrés de Duero, 
à quien hemos visto en varios lances amigo, 
y confidente de Cortes; y aunque no se dice 
la causa de està stparacion , se.puede creer 
que huvo poca sinceridad en Ics pretextos 
de que se valió para . honestar su retìrada,^ 

E 4 por- 



<m^mimaammmmam^mm^^ 



(O Hets'raronse los mss con t» ltcencÌNi.« 
fsj Jietiraie tambUn Andrés de Dwero. 



7* Cannista de la tfueva-EfpoMa. 

porque le hallamos poco despues en la Cof« 
te del Etnperador hadendo ruido entre los 
Ministros , con la voz « y con la causa do 
piego Velazquez. (i])Si hubo alguna quexa 
cntre los dos , que dtese motivo al rompi* 

. sniento , seria la razon de Cortes ; porque 
no parecc creìble » que la tuvtese quien ht« 
xo un poco por ella ,y por si, que hallo %3t* 
lida para dexar i su Amigo en el empeno,/ 
para tornar contra él una comiston , en que 
se hallaba indignamente obligado ìl infor« 
mar contra lo que sentia , 6 cautivar su en« 
tendimiento en obsequio de la sinrazon. 

Desembarazado Hernan Cortes de aque« 
Ila gf nte mal segura, (2) y descontenta, (cu-«^ 
ya Embarcacion , y despacho se comenó al 
Capitan Fedro deAlvarado) tomósusme* 
didas con el tiempo , que podria durar la 
fabrica de los Bergantines : despacho nue* 
ras ordenes à los confederados , previnien« 
dolos para el primer aviso : encargó i cade 
tino la provision de Viveres , y Armas , que 
debian hacer , segun el ndmero de sus Tro« 
pas : en los ratos que Le dexaba libres està 
ocupacion » trató de acabar una relacioOt 
cnqué iba recapitulando por menor todoe 

los 

<0 i^»W€àm'Cm^$ét las prtvemAcnts àt ••eTn^rw»» 



ZJhro quinto. Càf.VI. 73 

fos sucesos de aquella Conquista , pam dar 
cuenta de si al Emperador , con animo de 
fletar Baxél para Espana , y enviar nuevos 
Comisarios , que adelantasen el despacho de 
los prìmeros , ó le avisasen del estado que 
tenian sùs cosas en aquella Corte , cuya di- 
]acion era )ra reparable , y se bacia lugar en« 
tre sus ma^ores cuidados. 

Fuso està Relacion en forma de carta, 
(i) y resumiendoen ella lo mas sustancial 
de loi despachosb que remitió el ano ante- 
cedente 6on Alonso Fcrnandez Portocarre- 
To , y J^rancisco de Montejo, refirió con pun- 
Cualidad todo lo que despues le habia suce- 
dido, prospero, y adverso, (2) desde que $a« 
Ilo el Esercito de Zempoala , y consiguió à 
fìierza de hazafìas , y trabajos , entrar 
victorjòso en la Corte de aquel Imperio, 
basta que se retiró quebrantado , y con per- 
dida considerale à Tlascdla. D^ba noticia 
de la iseguridad con que se podia mantener 
en aquefla Provincia , de los Soldaidos £s- 
pafiolcs^ con que se iba reforzando su Exer- 
cito , y de las grandes confederaciones de 
[ndios , que tenia movidas para volver so* 

bre 



//J JSfìrriie Cortes al Em^etàdw^ 
(2) Xesum^g^ èie su Carta. 



74 Conquista de la Nueva-Efparla. 

hre k>S;Mexicanos,. ( i ) Hablaba: con alientoi 

verdaderamente; generosos, en las esperan^ 

zas de reducir à la obediencia de su Mages- 

tad todoaquel nuevoimundo, cuyoster* 

niinos , por la parte Septentrional ^ ignora* 

ban los mismos Naturales. (2} Ponderaba la 

£ertUidad , y abijndancìa de la tiena , la ri-* 

queza de sus Minas ;. .y lasopulcncìas de 

aquellos Principes. (OÉncarecìa ci valor, y 

la constancia de sus Éspanoles, la fidelidad» 

y el afecto de los TJascaItccas ; y enlo eoa* 

cerniente i su persona , dexaba que habla- 

sen por él sus operaciones , aunque algunas 

veces se componiacon la modestia , dando 

estimacion i la Conquista, sin obscurecer al 

Conquistador. (4).Pedia breve remedìo con* 

Ira las sinrazories de Diego Velazquez, y 

Francisco de Garay , y con mayor encare- 

cimiento , que se le remitiesen luego Solda- 

dos Èspanoles , con el mnyor numero , que 

fuese> posible , de Caballos, Àrmas, y Muni- 

ciones : (5) haciende particular instancia en 

lo que importaba enviar Religiosos ^ y Sa* 

.-..t: cer- 



(t) Esperanzas de la Conquista. 
! 2) FerMlidad ^y. ri queza de aquella ti erra. 
(3) f^a/or de iu£ente^ y d/ecto ài TlatcU*^ 
^4-) Quexa de Veìazqutx , y Guraj^. 
> I^/de Onerario s d€l Evangelio. 
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j ' £1^0 quinte.' €ap:Vh '\) 75 
férdotes de aprobada virtud , que ayudasen 
al Padre Fray Bartholomé de Olmedoen la 
^nversion de aquellos Indios : punto , en 
que hacia mavor fuerza : refiriendo, que se 
habian reducido , y bautizadó algunos de 
los que mas supònian , y dexado en Ics de- 
mas un genero de inclinacion i. la verdad» 
que daba esperanzasde mayor fruto. En es- 
tà suscancia escribió entonces al Empera** 
dor , poniendo en su Rea! noticia los suce- 
los comò pasaron , sin perdonar las meno 
res circunstandas , dignas de memoria. Di- 
xo en todo senciilamente la verdad,(i)dan- 
dose à entender con palabras de iguai deco- 
ro , y propiedad , corno las permitia , ó las 
dictaba la eloqiiencia de aquel tiempo : no 
sabemos si bastante , ó mejor , para la cla- 
ridad significativa del estilo familiar ; ann- 
que no podemos negar , que padeció alguna 
equlvocacion en los nombres de Provincias, 
y Lugares , que comò eran nuevos en el 01- 
do, Uegaban mal pronunciados , 6 mal en- 
tcndidos 6. la piuma. 

Cometló estaLegacia(segun Bernal E>iaz 
del Castilld ) & los Capitanes Alonso de 
Mendoza, y Diego de Ord£z ; y aunque An- 
tonio de Herrera nombra solo al y^ricne- 
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(') Sm e/o^eneia narural. 



76 Concita di UtNuevA^EspaHa. 
ro 9 (i) no parece verisimil . que dexÈÙ é0 
Uevar cotnpanero » para una diligencia àe 
wta^calidad , en quc se debian prevenir lai 
contingencias de tan largo viage ; y en la 
instruccion , (2) que recibieron de su manot 
les ordenaba , que antes de manifestar su 
comlsion en Espaiìa , ni darse & conocer pot 
Enviados suyos^ se viesen con Martin (jor^ 
tés su Padre , y con los Comisarios del a iki 
antecedente , para seguir/ óadelahtar la ne* 
goeiacion de su cargo ^ segun elestadoea 
que se hallase la primera instancia. (s) ^^^ 
snitió con ellos nuevo presente al Rey, out 
Et compuso del^ oro , y otras curlosidadesi 
que habia de reserva en Tlascila , y de lo 
que dieron para el nusmo efecto los Solda« 
dos y liberales entonces de sus pobres rique^ 
zas , à que se agregó tambien lo que se pudo 
adquirir en las expediciones de Tepeaca , y 
Guacachula , menos quanticao, que el pasa« 
do ; pero mas recomendable » por habcrsc 
juntado cn el tiempo de la calamidad» y de*^ 
berse considerar corno resulta de las pérdi^ 
das 9 que iban confesadas en la Relacion. 
Parecióle tambien , que debiao escribir al 

Rejr 
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Xxf cu està ocasion los dos Ayutamientos 
;e la Vera- Cruz , y Segura de la Frontera» 
i) que tenian voz deRepublica en aquella 
ierra; yellos formaron suscartas, solici*- 
andò las mismas asistencias, y representanr 
lo \ su Magestad , comò punto de su obli- 
;acion , lo que importaba mantener \ Her« 
lan Cortes en aquel Gobierno ; porque asi 
'pOO^o se debian à su ralor , y prudencia los 
irìncipios de aquella grande Obra, naserfa 
aldi ballar otra ciibeza, ni otras manos , qua 
Mitasen à ponerla en perfeccion. En que 
Itxeroo con ingenuidad lo que sentian , y 
[o que verdaderamente conveDia en aque« 
Ila sazoh. Dice Bernal Diaz , que rio las 
nrtas Heroan Cortes : (2) dando k enten« 
drr « que fue solicitada està diligencia , y es 
Ihny creìble que las viesie ; pero tambiea es 
^eito «xjue hallaria en ellas una verdad^ eii 
i|ue pùdo anadir poco la lisonja , 6 la conr 
templadon ; y despues se quexadèqueno 
le permitiese k los Soldados su representa'» 
don àiiactè , no porque dexase de sentir là 
ntismo v: <]ue los dos Àyuntamientos , (que 
vi lo cónliesa , y lo repite) (3) sino porque 

tra- 
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lAbro quifito^^Cap. VI. * 7^ 
fue reconpcieron aquellos Ministros su ra« 
:on, 7 admiraron su valor, y constancia, no 
e hallaba entonces la Isla de Santo Domin- 
ro en estadoqué pudiesè partir con él sus 
:ortaspreyenciones. Aprobaron, yofrecic- 
ron apoyar con ci Ertpèràdòr todo lo quc 
se habia obrado , y sollcitar por su parte los 
ìocorros, (i) de que neccsitaba empresataa 
grande -; y tan adelantada ^ encargandose de 
-eprimir isus dos émulps con ordenes apre- 
:adas, y repetidas ; «a ^cuya conformidad 
respondicron i sus Cartas, y volvieron bre- 
iremente aquellos Gamts^ios mas- aplaudi^ 
dos , que bien despachados en et punto ie 
los socorros^que se pedian; -Péro antes qoe 
paseipos àJa mar faeton: de nuestra Cònqu»*- 
ta; y entretiinro que.se dd calor d la,fabrica 
de los Bergàntines' ^ {%) y £ las. dèmds prct 
vendonesdela nueva- ^ntrada ^ sérdi)iea 
que vohEamosal viagedie los' otros dos Go* 
misarios ^ y al estado en que se hallaban las 
cosasdé la Nueva<»£spana:en la Corte del 
Empcrador : noticia, queya'se hacedesear^ 
Y de aqueiias que^nrven ti intentO)prihci«- 
pal , y .se permiten al Hiitoriadorcobiodi'- 
gresiones necesarias , que (ìmportan à ila ior 

1^- 
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tegridad , y no disuenan i la proporcion d^ 
iaHistoria. 

CAPITULO VIL - / 

LLEGAN A ESPA^A LOS PROCIT- 

ràdotes de Hernan Cortes , ypasan d Mede* 
ìiin , donde estui^ierott retirados , hasta que 
mejorando las cosas de Castilla^ ^uol^vienn d 
- U Corte ^ y Qonsiguieron la recutkcion 
i ^ delQbispo de Burgos. ^ ' , » 

DExamos i Martin Cortes con los dos 
primerosComisariosde su hifo, Alonso 
li^nandaz Portocàrrcro , y Francisco de 
jdontejo , en la miserable taréa de seguir la 
Corte (0 (donde residìan los Gobemado^ 
res del Reyno ) y frequentar los zaguanet 
de los Ministros 9 tan lexos de. ser «Kl^iti* 
dos 9 (a) que sin atrererse d molestar con sua 
instanciàs » se ponian al paso para dexarse 
krér , reduddos 4 contenerse con el repar» 
casual de los ojos : Desconsolado memorìal 
de los que tienen razon « y temen destruirla 
con adelantarla. Oyólos el Emperador be- 
nignamente (corno se dizo en su lugar ) f 

aun* 
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Ct) Primeros ComitorUt de Corte» «»UCwW* 
> Mai 0dmitiÌQS 4t hs Minint^u 
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Otinque le teman desabrido las porfias , y 
descotnedimientos de algunas Ciudades , que 
intentaban oponerse al viage de Alemania 
con protestas irreverentes , ó poco menos 
que amenazas , hizo lugar para informarse 
con particular atencion de lo sucedido en 
aquellas empresas de la Nueva-Espana , y 
tornar punto fixo en lo que se podia prome- 
ter desu continuacion. Hizose capaz de ro- 
do ^ sin desdenarse de preguntar algunas co« 
sas ; que no desdice i la Magestad , (i) el in- 
formarse del Vasallo , basta entender el ne- 
gocio ; ni siempre debian ir i los Consejos 
hs dudas de los Reyes. Conoció luego las 
grandes consecuencias , que se podian cole- 
gir de tan admirables principios ; y ayudó 
macho entonces i ganar su favor el con« 
cepto , que hizo de Cortes , inclinado natu* 
talmente i los hombresde valor. 

No permitieron las dependencias del 
Reyno (juntoen Cortes) ni lo que instaba 
ci viage del Cesar , que se pudiese concluir 
f n la Coruna la resolucion de una materia, 
aue tenia sus contradiciones , tanto por las 
diiigencias , que interponian los Agentes de 
Diego Velazquez , comò por la siniestra in* 
teligencia , con que los apoyaban al^uaos 
Tom. III. F ^v 
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Minìstros. Pero quando ilegó el caso de la 
embarcacion (que flue à los veinte de May 6 
de este afìode mil quìnientosy veinte ) d'e4 
xó su Magestàd cometìdas con particular 
recomendacion las proposicion^ de Cortèi 
ftl Cardenal Adriano , .(i).Gobernador del 
Reyno en su ausencia. 1 él deseó con: todas 
veras favorecer està causa i (2) pero corno 
los infocmes por donde se habia de gober^ 
nar en ella saltan del Gonsejo delndias (x:u>» 
yos yétós tenia cautivos de su autoridad ^ y 
de su pasion el Presidente Obispo de Burgq^ 
(3) se hallo embarazado en la resolucion ; y 
no era facil asegurar el acierto en sii dicta^ 
inen, quando llegaban à su oido cubiertas 
con el manto de Ja Justicia las representa-^ 
ciones de Velazquez , y desacreditadas con 
ci titulo de rebeldias las hazanas de Cortes. 

Faltó despues el riempo , quando era mas 
liecesario , para que se descubriese, ó exami* 
nase la verdad , (4) dexandose ocupar dt 
otros cuidados , y congojas de primera mag» 
nitud. Inquietaronse algunasCiudades, con 
pretextos de corregir los que Uamaban de* 

$or^ 



fi) jQuedan recomendados al Cardenal Airiam. 
(2) JDeseófavorecerloi. \'>^ No se lo ^trmiten 
^ ^^formes del Obispo dt BurgOJ*^^ Sobt^'Wr* 
^^^^ Comuni dades. , . > 
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fòrd^nes del gobierno , y hallaron otras quo 
las siguicsen al principio , sin averìguar los 
achaques del exemplo. Sintieron todas co- 
mò ultima calamidad , la ausencia del Rey,^ 
j algunas , creyendo que le servian , 6 qu» 
no le negaban la obeaiencia , padecian co-^ 
mo atenciones de la obligacion , los enga< 
nos de la fidelidad. 

Armóse la Plebe para defender los pri« 
meros delitos , y no faltaron algunos No« 
bles » (i) a quien hizo Plebeyos la corta ca-. 
paddad : derecto , que suele destruir todos 
losconsejos de buena sangre. Los Senores, y 
los Ministros defendian la razon, à costa 
de peligroSy y desacatos. Pusose todo en 
torbacion; y ultimamente Uegaron casi à 
reynar las turbulencias del Reyno , que lla« 
mó la Historìa Comunidades , aunque no sa- 
bemos con qué propiedad ; porque no fue 
comun la dolencia , donde tuvieron la parte 
del Rey muchas Ciudades , y casi toda la 
Noblaza. Dieron este nombre i su atrevi- 
miento los deiincuentes ^ y quedó vincula- 
do i la posteridad el vocablo , de que se va« 
lian para desconocer la sedicion. 

No es de nuestro argumento la descrip- 
cion de estas inquietudes ; pero b.tmo^ à£.* - 
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bido tocarlas de paso y.y decir algo d^li^esta- 
do en que se hallaba Castilla , (i) coiìid una 
de las causas , porque se detu vo la resola* 
OOQ del Cardenal , y se atrasaron las depen- 
tdeocias de Cortes. Poco favorablc sazon, pa« 
la tratar de nuevasempresas, quando an« 
daban los: Ministros , y el Gobernador tao 
cmbebidos en los danos internos , que sona- 
ban ìl déspropositos los cuidados de i fuera. 
Por cuya razon , viendo Martin Cortes, (2) 
y sus dos compafieros elpoco fruto de. sus 
tnstancias , y el total desconcitrto de las co« 
sas , se retiraron à Medellin , con animo de 
oguardar i que pasase la borrasca , ó volvie- 
sé de su Jornada el Emperador r que tenia 
comprehendida su razon , y los dexó con 
esperanzasde favorecerla, suponiendo ya, 
que seria necesaria su autoridad , para ven- 
cer la oposicion del Obispo , y los dem^ 
embarazos del tiempo. 

Llegaron poco despues i Sevilla Diego de 
Ordàz , y Alonso de Mendoza, (3) habien- 
do acabado prosperamente su viage ; y sin 
descubrirse ^ ni dar cuenta de su comisiofly 
procurando cornar noticia del estado en que 

se 

(i) Estado en que se hallaba CastìlU^ 
(2) Reìéranse losComisatxQi con MarttnCwttt* 
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fte hallaban las dependiencias de Cortes: Dw 
ligencias, qiie les importo la libertad, porque 
^upieron (con grande admiracion suya) qu# 
los Jueces de la Contratadon tenian orden 
expresa del Obispo de Burgos, para quecui* 
dasen de cerrar el pasa, y poner en segura 
prìsion àqualesquiera Procuradores , qxie vi- 
niesen de Nueva-Espana , embargando el 
oro ,y demas generos, que triixescn de pro^ 
.pio caudal , 6 por vìa de encomienda , con 
que trataroo solamente de poner en salvo 
•w% pevsonas , y no hicieron poco en escapac 
Jos despàchos, y cartas , (i) que trahìan , de« 
xando de presente del Rey, con todo lo de- 
ind$'^ ea manos de aqueHos Minktros » y et 
.arbitrio de aquellas ordenes. 
. . Sftlieroji de Sevilta ^ no sua recelo die sef 
'9oi9^i4os , eoa determinacion de buscar en 
Jsi.Gorteà: Martin Cortes, ó i los dos Cd* 
.misariQH ^ que tenian la voz de su hijo, pam 
tomAXt $^gtin su instruccion .^ luz de io que 
.det>iaiì obrar; pero sabienda en el camino» 
.q^gi/se^obian retìriido d MedeUin , (ci) pasa* 
^tcfpL it verse con ellos eiv aquella Villa, éort- 
de i^ ii%ìtht2tA^ su. venìdd con la demons- 
Cracio0^ji]ue mereciai\ nuevas tan deseadas^ 
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y tan gdmirables. Confirióse despues entre 
los cincQ y si convendria llevar los Despa* 
-jchos de Cortes al Cardenal Gobernador» 
iporque no se retardasen noticias de tanta 
consideracioQ ; pero respecto del estado en 
ique se ballaban las turbaciones del Reyno, 
pareció. diligencia infructuosa, tratar de que 
Ise atendiese por lentonces a conveniencias 
-distintas» (i) que miraban al aumento , y no 
jol remedio de la Mònarquìa ; y asi resolvie** 
ron conservar aquel retiro , basta que toma- 
jsen aqupl desahogo las inquietudes presen« 
tes , ycupiese otto cuidado en la obUgacion 
<le los Ministros. 

; Ib^ncada dia pasando £ mayor roiìipt- 
miento las turbulenciasde Castilla > porque 
no se coritcotaban.rlos '^édicioi^ con man* 
ftenerlatebeiion, (2):y salian à infestar k 
-tierra/y4;!sìtiar las Villas leales ; corrìehdd* 
:se yad^: parecer tolerados , y entrando en 
• ambi(2ÌQQ. de ser agresores. Tratóse primero 
de trahéclos al conocimiento de st^ error 
con IjtiJbl^ndura , y la paciencia ; ^evo no etf- 
tata la èiyfermedad para la tarda operàdoii 
de los->rcànedios^ suaves, particubritiente 
.quando ifSU' parecer pjtenian la fuerzà^^-y lin 



ra- 



(i) IÌ€sJuàJsjien ^spetéfrsmtjor suxon ^a sv nt- 
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fazon de su parte, Y no faltaban algunos 
Eclesiasticos desatentos, (i) que abusabaa 
del Pulpito , para roantenerlos en està opir 
nìon 9 dandoles à entender , quc hacian el 
servicio de Dios .. y del Rey en corregir los 
desordenes de U Republlca. Llegó el caso^ 
finalmente , de armarse los Seuores, y toda 
la Nobleza, (2) para restituir en su^autoridad 
£ la Justicia , y dar caler i las Ciudades, quo 
se manteniail porel Emperador; y aiinqutf 
los rebeldes tuvieron osadia para* formar 
£](ercìtos , y medir las Arnias con los que 
llamaban Enemigos ; a dos malos sucesos, en 
que pérdieron gente, y reputacion, y i quar 
tro castigos que se hicieron en los Caudillo) 
de la sedicion^(3) quedó su orgullo quebranr 
tado 9 y se fueron disminuyendo en todas 
partes sus fuerzas , porque se rctiraron al 
Vando mas seguro los advertidos , y los te- 
smosos : reduxeroose, las Ciudàdes , callo 
ti tumulto , y A'olyió i su ofìcio la conside-^ 
iBcioQ : Movimiento , en fin , poco mas que 
popolar; que se d^ti^ne con la misma faci- 
ìidad , que se desboca. 

Importò mucho para que la quietud se 

F4 aca- 



(i) J^redicadares s e di ciò s s . 
' . (2) jirmase por el Rey los Sellorcs ^3 la T^<| 
-«Wft (s) Principio s de U quxtlU. 
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acabasede restablecer, el avìso, que Uegé 
entoncés , de aue se acercaba la vuelta del 
Emperador, (t) resuelto ya (corno Io ase* 
guraban sus cartas ) & dexarlo todo por asis- 
tir à lo que necesitaban de su presencia cs- 
tos Rcynos. A cuya noticia se debió que se 
•cabasen de poner lascosasen su lu^r. Y 
ballandose Martin ;Cortés » en el tiempo que 
deseaba , ' para volver & la continuacion de 
sus instancias , partió luego i la Corte con 
Ics quatro Procuradoresdesu hijo,(2)don« 
de solicitaron , y consiguieron ( no sin alga» 
na dilacion*^ Audiencia particular del Car«* 
denal Goberiiador. (3) Informaronle por 
mayor dtl^edtado en que se hallaba la Con* 
quista de < Mexico, remitiendose i las Car« 
tasde Cortes, que pusieron en susmanoB 
Diego deOrdiz, y Alonso deMendoza. (4) 
Dieronse cuertta de las ordenes , que haUa- 
ron en Seviila para Su prision , y la de quai» 
lesquiera Procuradores , que viniesen de 
aquella tierra. Hicieron memoria del em^ 
bargo en que se habian puestolas joyas, y 
prcseas, que trahian de presente para el Rey. 
Representaron con està ocasion los motivos, 

que 
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que tenlan para desconfiar del Obispò deBur- 
gos : (i) y ultimamente le pidieron licencia 
para recusarle por terminos juridicos , ofre- 
ciendo probar las causas , 6 quedar expues- 
tos al castigo de su irreverencia. Oyólos el 
Cardenal , con senas de atento , y compa« 
decido , alentandolos , y ofreciendo cuidar 
de su despacho. Hicieronle particular diso- 
panda las ordenes de Sevilla , y el embargo 
del presente ; porque uno , y otro se habia 
resuelto sin su noticia , y asi les respondió en 
lo tocante al Obispó, (2) que podrian seguir 
su justicia , corno les conviniese , y quedaria 
por su cuenta el defenderlos de qualqiiierà 
extorsion , que por està causa pudiesen rece^^ 
lar; en que les dixo Io bastante , para que se 
sinimasen a entrar en el peligro casi eviden«- 
te de litigar contra un poderoso. Em presa, 
en que se habla desde abaxo, y suele perden» 
ìc de timida la razon. 

Con estas pre^nisas de mejor fortuna , in« 
tentaron luego en el Consejo de Indias la 
rccusacion de su mismo Presidente, (g) dati- 
lo las causas por escrito , con toda la tem- 
planza» y moderacion» que pareció nece- 

sa- 
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(j) jQ&exas quedan del Ohispo de Bur|^QS« 
OJ Pfrmiie el Cardenia su r eeusMifii. 
OJ CiH0sas de la 9recusmcÌQn. 
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satia; , para que no qiiedase ofendido ci rcs-« 
pctQ. Pero ellas eran de calidad , y tan cor 
Docidas entre los mismos Jùeces , que no se 
atrevieron a repeler la ìnstancia , negando 
el rccurso de la Justicia , en negocio de tan- 
ta consideracion. Particularmenre quando. 
fé acerQaba la vuelta del Emperador , cuya 
yo2 se divulgaba con aplauso de todos lós 
qiie nQ le te^ian ; y asi corno importò para 
la quietud del Reyno , tendrìa tambien sus 
iiifluencias en la circunspeccion de los Mi& 
Distros. Bernal Diaz del Castillo, y otros,(i) 
que lo toinaron de su Historia, refìeren des- 
lempladamente la causas de està recusar 
jcton» £1 dice lo que oyó, y ellos Io que tras* 
jadaron ; porque no todas parecen creibtes 
4c un Varon tan venérable, y tan graduado; 
,]Perp, es cierto, que se probaron algunas ; (2) 
4^Q(n0 el . esfar actualmente tratandode ca^ 

sa una sobrina suya con Diego V«lazquez t 
.el haber bablado con aspyeza en diferen^ 

tes. ocasiones A los Procuradbres de Hernali 
Xprtés, llamandoIeTebelde ; y traydor at- 

glioa vez , que se olvidaba de su prudenciat 
.yestO;, con las ofdcnes que tenia dadas ei| 
3!e villa , para cerrar el paso a sus instancias 
(cac« 

r^^ ^ ^ 

^r) Ab todas corno se repettn. 
^2) Zas que se a^robaron. 
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("cargas innegables, que constaban de su 
misma publicidad , basto psira que vista la 
causa conforme d los terminos del Dere- 
cho , y* precediendo Consulta del Consejo, 
y resolucion del Cardenal , se diese por legì- 
tima la recusacion ; (i) quèdando re&uelto» 
que se abstuviese de todos los negocios . que 
tocasen a Hernan Cortes , y i Diego Velaz- 
quez. Revocaronse las ordenes , y los em- 
bargos de Sevilla ; convalecieron las im- 
portancias de aquella empresa ; volvieronse 
i celebrar las hazaiias de Cortes, (2) que ya 
estaban poco menos que obscurecidas con 
el descredito de su fìdelidad ; y el Cardenal 
rmpezó i recomendar con varios Decretos 
ri despacho de sus Procuradores , y 4. mani- 
festar con tantas veras el deseo de adelan- 
tarle, que hablendò recfbJdo en este tiem- 
pola iioticia de su exdltacion i la Siltiadt 
San Fedro, (3) y partidopcJcodespues àcm- 
barcarse, despaghó en el camino algunas 
ordenésfavorables i este negocio ; fucse por 
hfuerza, que le hacia la razon de Cortes, 
6 porque,' llevahdo "ya el animo embedido 
en los cnidados de la suprema Dignidad , tu- 

"j 1 j ■ ' . , !.. f ' ' . ::. '. VO 
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(aìCù^và/ece la causa de Cortèi. 
(3) Saie^ei Catdenai al Stmo PontilìcW*' 
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vo por de su obligacion desviar ios impedì; 
inentus de aquella Conquista , que habia de 
allanar el paso el Evangelio , y facilitar la 
reduccion de aquella gentilidad. Intereses 
de la Iglesia , que ocuparian dignamente lai 
piimef as atenciones del Sumo Pontiiìcado. 

CAPITULO VIIL \ 

PROSIGUESE BASTA sif 
€onclu$ion la materta del Capitulo 

precidente. 

HAllabase & la sazon el ya nuevo Ponti- 
lice Adriano Sexto en la Ciudad dis 
Victoria, (i) donde. le Uevaron lasasisten- 
cjasi de Nayarra , y Guipuzcoà , cuyasFron- 
teras invadieron Ios Franceses , para dar ca- 
lor4 la& turbulencias de Castilia. Pero I9S 
cosas de Italia , y las instancias de Kptoa Io 
obligaroni ponerse luego en camino^ deh 
xandp el nìejor cobro que pudo en la$ mar 
terias de su cargo. Ljegó poco, despues di 
Smperador & las Cosjias de Cantabria ; (2) y 
toin9p<Jpti<;rra.en elriPuertQ de Sanuad^S» 
hallo sus Reynos todavia coftvalecientes d» 
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quales internos , que habian padecido. 
6 la borrasca , pero duraba la mareta 
[a , que suele dexarse conocer entre la 
pestad , y la bonanza ; siendo necesario 
astigo de Ics sediciosos ( exceptuados en 
perdon general ) para que acabasen de 
irer i su centro la quietud « y la justida. 
lo tambien no del todo aplacadas las re- 
as de otra calamidad , que padeció Espa 
en el tiempo de ausencia , porque los 
Dceses, que ocuparon con Exercico im- 
viso el Reyno de Na varrà , (i) aunque 
-on rechazados , perdiendo en una Bata- 
a reputdcion , y la prenda mal adquiri« 
conservaban a Fuenterabìa , y era pre- 
tratar luego de recuperar està Plaza, 
:jue se disponia para socorrerla el Ene* 
o. Pero i vista de esto$ cuidados, y de lo 
instaban al mismo tiempo dependen- 
de Italia , Flandes, y Alemània, hizo lu- 
para los negocios de Nue va- Espana, que 
ipre le debieron particular atencion. 
S de nucvo à los Procuradoresde Cortes, 
r aunque le hablaron tambien los de Die-* 
^elazquez , comò se hallaba con noricia 
:cial de ambas instancias , por los infor- 
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mes del Pontifice, confirmó, con nuevoDes«« 
pacho 9 la recusacion del Obispo de Burgos, 
y mando formar una Junta de Ministros, (i) 
para la determinacion de este negocio , eo. 
la qual concurrieron el Gran Chancillér de 
Aragón Mercurio de Càtìnara : HcrnandO; 
de vega ^ Senor de Grajàl, y Comendador 
Mayor de Castilla : el Doctor Lorenzo Qa*^ 
lindez de Caravajàl , y el Licenciado Fra&- 
dsco die Vargas , del Conse jo, y Camara del 
Key ; y Monsieur de la Rosa , Ministro Fla* 
mencoi y no entrò en està Junta Monsieur 
de Laxao (que anadieron a los referidos, 
Bernal Diaz, y Antonio de Herrera ) porque 
habia muerto anos antes en Zaragoza, y 
ocupadp Mercurio de Catinara el puesto de. 
Gran Chancillér, que vaco por su muerte. 
Pero se conoció en la eleccion de personas 
tan caliiìcadas 9 lo que deseaba el acierto de 
la sentencia; porque no tenia entonces ei 
Reynp Ministros de mayor satisfaccion , ni 
pudo formarse concurrencia , en que se ha« 
ìiasen mejor aseguradas las lerras , rectitud» 
ylaprudencìa. 

Vieronse primero en està Junta los Me- 
moriales ajuscados, (2) segun las Cartas , y 

Rc- 
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Relaciones, que se habian presentado en el 

Proceso 9 y se hallo tanta discordancia en ei 

hecho , y tanta mezcla de noticias enconrra- 

das; que se tuvo por necesario mandar i los 

Procuradores de ambas partes , que compa- 

reciesen d dar razon de sì en la primera Jun- 

ta y porque deseaban todos abreviar el nego* 

ciò , y examinar a cara descubierta , comò 

disculpaban , ó corno entendian sus propod-^ 

ciones , para sacar en limpio la verdad , sin 

atarse los terminos del camino judicial ; cu^ 

yas disputas , 6 cabilaciones legales , son por 

la mayor parte difugios de la substancia , y 

se debieran llamar estorvos de la Justicia. 

: Vinieron al dia siguiente i la Junta unos, 

y otros Procuradores, con sus Abogados; (i) 

y entre los de Diego Velazquez, se dexó ver 

Andrés de Duero, que llegó en està ocasion; 

y no haber faitado primero i su Amo , hi-* 

zo menos estrano el faltar entonces i su 

Amigo. Fucronse leyendo los Memoriales^ 

y preguntando al mismo tiempo i las Partes 

lo que parecia conveniente , para ver corno 

fatisfacian 6, los cargos , que resulraban de U 

Relacion , y corno se vcrificaban las queKas^ 

ó las disculpas, de cuyas respuestas iban ob- 

servando los Jueces lo que bascaba pataCot* 
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mardictamen. Y a pocosdias que sefcpitió 
cste Juicio, poco mas que verbal , convinie*» 
ron tx)do$ , en que no habia razoo para que 
piego Velazquez pretendiese apropiarse (i) 
y tratar comò suy a la Conquista de Nueva* 
Èspana ; sin mas titulo , que haber gastado 
alguna cantidad en la prevencion de està 
lornada » y nombrado i Cortes por Capitan 
de la empresa ; porque solo podrìa tener ac- 
^on i cobrar lo que hubiese gastado , ha- 
ciendo constar , que fue de caudal propio , y 
no de lo que producian los efectos del Rey 
cn su distrito, sin que le pudiese adquirir de- 
recho alguno, para liamarse dueno de la 
empresa , el nombramiento que hizo eti la 
persona de Cortes ; porque demas de haber* 
$e dado este Instrumento con fatta de auto- 
f idjd • y sin noticia de los Gobernadores , a 
cuya orden estaba , perdìo està prerrogativa 
fi dia que le revocò ; y en quanto fue de su 
parte , qucdó sin accion , para decir que se 
Aacia de su orden la Conquista , dexando li- 
bre à Cortes para que pudiese obrar, lo que 
juzgó mas conveniente al servicio del Rey, 
con aquella gente , cuya mayor parte fue 
conducida por él, y con aquellos^Vageles^en 
cuyo apresto habia gastado su caudal, y eldc 
ausami gas. Y 
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Y aunque se considero tambien, que hubo 
^Iguna destemplanza , ó menos obediencU 
de parte de Cortes, (i^ «n los primeros 
pasos de està jornada, lueron de parecer,. 
que se podia condonar algo i su justa irrita* 
cion , y mucho mas £ los grandes efectos, 
que resultaron de est^ principio , quando se 
le debia una Conquista de tanta iinpor ran- 
cia , iy admiracion ^ en cuyas dificultades 
se habia conpcido ,su valor incomparabie; 
y sobre todo , su fidelidad, y honrados pen- 
samientos : por cuya ràzon le tuvieron por 
digno de que fuese mantenido por enronces 
en el gobierno de io que habia cpnquist^do, 
mlentandole, y asistiendole , para que no de- 
sistiese de una empres^ , que tenia tan ade* 
lantada ; y ultimamente culparon cqmo 
ambicion desordenada en Diego VelazqiLie2; 
el aspirar con tan .dcbiles fundameotos 
al fruto, y i la gloria 4e trabaj^si , y hazanas 
agenas, y comò atrevimìento digno dp; se- 
vera rcprehension , el habcr pasado i for- 
mar ^ y enviar Sixexcito cojntra Heifnan 
Cortes , atropeUando los incotiyeniefites 
^ue podian resultar de semejante. violen* 
^*^ » li menosprcciando las; ^rdenes que 
tuvo en contrario de los Gobcrnadot't^^ 
.Tom, 111 G -I 
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y Real' Audicncia de Santo Uomingo. 
- Este parecer de la Junta se consultò al 
Emperador , (i) 7 con su notjcià se pronun* 
ciò la sentencia , cuva substancia fue : de- 
clarar por buen Ministro , y fiel Vasallo de 
su Magestad i Hernan Cortes : honrar eoa 
la misma cstimacion &, sus Capitanes , y Sol* 
dados ; imponer perpetuo silenclo i Diego 
Velazquez en la pretensionde la Conquista: 
mandarle , con graves penas, que no la em- 
barazase por si , ni por sus dependientes: 
y dexarle su derecho a salvo en quanto i 
Ics maravedis , para que pudiese verificar su 
relacion ^ y pedirlos donde conviniese i 
su derecho*. Con que se concluyò este nego- 
do 9 reserv^ndo las gracias de Cortes» la re* 
prehension de Diego Velazquez, y las dcm^s 
ordenes que resultaban de la consulta « pa« 
ra los Despachos que se habian de auto* 
rizar con el nombre del Rey. 

Dicen algunos, que se gobernóeste Juicio 
mas por razon de estado , que por ci rigor 
de la Justicia: no es de nucstro instituto 
examinar èl Derecho de lasPartes. Hemos 
tocadd ìoi motivos , y consideraciones de 
los Jueces ^ j no dexamos de conòcer , quo 
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hubo que perdonar en la pritnera determi* 
nacion de Cortes ; (i) pero tampoco se pue« 
de negar, que fue suya la Conquista , y del 
Rey lo conquistado , sobre cuya verdad, 
y conocimiento pudieron aquellos Minis- 
tros usar de alguna equidad , sacando este 
negocio de las reglas comunes , y mode* 
rando con la gracia los extremos de la Jus^ 
ticia : Temperamento , à que ayudaria mu« 
cho la flaca razon de Diego Velaz quez, y lo 
que se dcbia reparar en sus violencias, y 
desatenciones. Dicen , que vivió pocos dias 
despues que recibió la reprehension del £m* 
perador : (2) Antiguo privilegio de los Re- 
yes , tener el premio , y el castigo en sus 
palabras. Confesamosle su caiidad , su ta« 
lento , y su valor, que de uno , y otro dio 
bastantes experiencias en la Conquista de 
Cuba; pero en este caso errò miserablemen- 
te los principios, y se dexó precipitar en 
los medios, (3) con que perdio los fìnes, 

vino i morir de su misma impaciencia. 

u prìmera ceguedàd consistió en la descon- 
fianza : vicio, que tiene sus temeridades, 
corno el niicdo : la segunda fue de la ira^ 
que hace los hombres algo mas que irracio* 

(i)Era de Cortes U razon. {^ V\x\ik ^ocos ave 
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naies , pues los dexa eneinigos de la tsaotìt 
y la tercera de la envidia^ que viene £ 
seria in de los pusilanimes. 

Traxóse luego de hs asistencias deHeman 
Cortes y corrie^do su dìsposicion por los 
Ministros de la Junta: oyó el Emperador 
a sus Couiisarios con alegr^ sembiante, pa- 
gado , al parecer , de que tuviesen la ju^ticia 
de su parte; favoreció muchoà Martin Cor- 
tes, (j[) honrando en éi dos meritos de su ihi* 
jo, y Q&eciendo remunerarlos conlibcrali* 
ciad correspondientea susgrandes servidos. 
Nombraronse algunos Religiosos^ (2} qaa 
pasasen i entender en la conversion dei 
loslndios , primer desvelo del Empecador^ 
porque siempre hicieron jmas fuerza ^ea sii 
piedadlos aumentosde U Religion^ que 
rulda en su culdadolosintereses de la Mo- 
narquia. Mandóse hacer prevencion degcn« 
te, armas, ycaballos, 9*116 se pudiesen remi« 
tir con la primera Flota: 1(3) y considerando 
quanto importaba, que no se detuviesen los. 
Despachos,. quando estaba Hernan Corté& 
con las armas en las manos 9 y tan recelosQi 
de sus emulos, se formaron luego las OX'^ 
.. -^ ■-'■.' • . . .. de-^ 
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'^enes , reducidas £ diferentes Cartas del 
jEmperador. 

Una , pactf ro9 Gobcrnadorcs , yReal Au- 
diencia de* Santo Domingo , (i) dandoics 
iiotkia de sa resoìucion , y ordcn para que 
asistiese ^ Cortes con todos los medios 
p09ibles> y cuidasen de apartar los inipedi- 
Drenfos de su Conquista. Otra para Diego 
Vefarquez, (2) mandandole con toda resoìu- 
cion, que alzase la mano de ella ,y.repre- 
liend'iendo sns excesos conalgunaseveridad. 
Otta para Francisco de Garay^, <;ulpando, 
y prohibiendo sus entradas en èl.dislfrito de 
la Nueva-Éspana; y otr? para Hériran Cor- 
tes, (3)Ileha de honras,y fàydfès'de los 
^ue saben hacér los Reyes quando. Se ba- 
lla» bien servidos , y no se dedì^aln deque- 
dav obUgados. Aprobaba en ella^^ no sola- 
mente sus operacioffies pasadas , sino sus in^ 
fenfos actuales, y to tjùe disponiia para la re- 
c»peracion deMexico.Biabale i ehtcnd^r,que 
'cofiocia los quilates de su valor , y cbnstan- 
eia, sin olvJdar lo bièri que sé hjibisi 'boirtado 
con sir gente, y con strs aliados. Hàcra breve 
menrcìon de las ordehesquese despàchabàa 

G 5 con- 
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concernienies a su conservacipn » y . segurl- 
dad, y del titulo que se Icremttia de Gober- 
iìadory(i)y Capitati General de aquella 
tierra. Otreciale mayores demostracioAes 
de su gratitud , hacleDda particuìar memo* 
ria de los Capitanes^ y Soldados quc le 
asi-^tian. Encargabale^ con todo ' aprieto^ 
el buen pasage de los Indios, yque fiiesen 
instruido^ ea la Religion, y mlrados coma 
semilla posible del Evangelio. Y finalmente^ 
le daba esperanzas de breves socorros ^ y 
asistencias , fiando à $u capacidad » y obliga- 
ciones la ultima perfeccion de obra. tan 
grainde :.^f ta de singular estimacum pata 
su ilustr^ posteridad,. y de aquelìas» ^ue . 
•si corno hacen linage donde fai ta la noblc" 
za , dexan esclarecidqs.i los que hallaron 
nobles. , ^ 

Firmò el Emperador.esfosDespachos ea 
Valladolid i velnte y dos de Octubre de mii 
quinientoS;,y veintcy dos anos ; y mand^ 
que pjrtiesen luego con ellos Ips dos Pro-* 
curaoor^s de Hernan Cortes , quedando lo^ 
otros dos;4 la soIicitud| de las asistencias» C^^ 
y a espeifar una instruccion que se quedab^ 
^ " * for-^ 
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ibrmanda^sobre las adverccncias , 7 disi>osi- 
cionesr 9 que se debian observar cn el Go- 
biertio Militar , y Politico de aquella tierra. 
y, aunquc deicamos algo atrasada la empresa 
de Cortes, ha parecido conveniente seguir 
Itasta su conclusion està noticia,(i) porno 
dosarla pendiente , y destron<:ada coti peli- 
grò de otra digresion : Licencia , de que np 
solo son capa ces las Historias ^ sino alguna 
rez los Annales, que sé cinen al tiempo 
coli leyes mas estrechas , corno lo practicó 
en ios suyos Cornelio Tacito, (2) quandp 
trnel Imperio de Claudio introduxó, y si- 
guió basta el fin de las Guerràs Britanicas 
de Ios dos Vice-Prefores Ostoriò , y Didio, 
reniendo por menor inconvénienfe faltar 
i, la sèrie de Ios aiios ^ que ìncurrir en la 
desunioa de Io» sùcesos. 
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CAPITÙLO IX. 

RECIBB COkTES NUB VO SOCOR^ 

ro de gtinte\ y munìdones : fasa muestta >/ 
Exerritò de lo$ Espanoleì ^ y d sh iinit^cipu 
ti de- lós Cònfederados : publicansit àlgimas 
Ordenan%as Militar es ;y se le dà firinciviò- 
d la mafcHa con animo de ocupan ti 

' Tezcuc&, 

Cy^riàn ya Fm iine$ del ano mil quinien^ 
tosy veinte^ quando Hernan Còrtéf 
trató de introducir sus armas en el Pais 
enemigo , y e sperar en alguna . operacion laf 
lUtimas disposiciones de su empresa. Reci* 
bió pocòs dias antes bh sócoiiro de.^qucllos 
que le venian ^ lai manós ^ porque lè^ 
avisó el Gobernadòrde la Vera-Cruz, que 
habia dado fondo en aquel parage un Navió 
mercantil de tas Canarìas^(i) que trahia 
cantidad considerable de Àrcabuces » Poi- 
vora , y mnniciones de Guerra , con tre» 
cabaUos, y algunos Pasageros , cuya inten- 
cion era vender estos generos i los Es- 
p^noles que andal^an en aquellas Conquis- 
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Paga&dDse ya ias mercaderias en los 
Hierros de Ias Indiasi predo excesivo,-(i) 
' et intere^» habia quitado et horror i este 
en^ro de comercro , disfante , y pelìgroso, 
uya noticia puiso £ Hernan Cortes en deseo 
emcjor^r sus prcvendones , y envió Itiega 
n Comisarìo a ta Vera- Cruz con barras 
e oro , y piata ^ y la Escolta qiie padeció 
i£cienté ^ ordenando al Gobernador , que 
niTprase hs armas, y Ias munidones en 
me)or forma que pudicse ; y él lo exccutó 
m tanta destreza,y con- tanto credito At 
cnapresa en que se hallaba su Generai, 
re no solamente le dieron £ precio acomo^ 
do lo que trarah , pero se fueron con ef 
smo Comisario i militar en el Eitercito 
Cortes (2) el Capitan , y Maestre del Na- 
S , con trece Soldados Espanoles , que 
nian i buscar su fortuna en Ias Indias. 
unto que andaba entonccs muy valido, 
pe dura todavia en algunos, que anhelan 
^nriquecer por este camino , (3) sin que 
te la perdiciori de los enganados, para 

rumento de los codiciosos. 
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Con e^te socorro ♦ y los demas que habU 
recibido Hcrnan Cortes, fuera de todasu 
«speranza « entrò en deseo de adelantar la 
inarcha (i}de su Esercito ^ v ya tio era 
posible dilatarla , ni esperar a que se aca« 
basen los Bergantines, porqite iban llegando 
las Tropas de la Republica , y de losf aliados 
vecinos^en city a detencion se debiaii temer 
Jos inconvenientes de la ociosidad. 

Jnntó SM Capieanes para disicurrìr sobre 
lo que se podia Intentar con aquellas fiier^ 
CaSy que mirase al mtcnto principale entre<* 
tanto que se |ufitaban las que se nabran mo* 
vido, para emprehender la recuperacion 
de Mexico ; (iìf y audqae hubo diversos pa- 
receres , prevaieció la resolucion de marcnaf 
derecbaoiente i TézcacOy y ocupar en todo 
dso aquella Cicrdad , que por estar situada 
en eli; camino de TJascala, ycàsien laRir 
vera del Lago , parecid i proposito para la 
Plaza de Armas ^ y puesto que se podià 
fortificar ,y mantener ; asi par;^ recibir mc- 
Dos dtficuttosamente los socoirfQS ^ que se 
aguardaban, corno para infestar con algunas 
correrias la ticrra delEnemigo , y tener 
reiirada poco distante de Mexico , donde 

re* 
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reparane centra los accidentes de la Guer- 
ra. Consideróse, que la gente que habia Ile- 
gado hasta entonces, seria bastante para 
cste genero de faccione^ ; jaiinque los ca- 
•naies, por donde se comunicaban con aquc- 
Ila Ciudad las aguas de la Laguna , pareciaa 
estrechos para la introduccion de los Ber- 
gantines^ se reservó para despuesla solu* 
cion d^ està dificultad , y quedó resuclro 
que se abreviasc por jnstantes el plazo de 
la marcha* 

EI dia siguientc & està detertninacion paso 
maestra el Esercita de los £spanoles,(i) 
y se hallaron quinientos y quarenta infan- 
tes , qu^rents daballos , y nueve piezas de 
^iSLrtiUerit, que se hicierorr traber de los Ba- 
geles. Executóse i vista de inumerable con- 
cursa està funcion f y tuvo circunstancias 
dealarde^ porqueseatendió menos a regis* 
trar el numero de la gente , que a la obsten- 
tacian del escpectaculo y sirviendo al intenta 
de hacer mas recomendable » y lucido^ 
la gala de los Soldados » el tremolar de las 
'Vanderasf, el manejode los caballos , y el 
uso de lasArmas, con que se prevenia la 
reverencia del General , executando uno, 
yotro con tanto brio^y puntualidad^que 
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secotiòció repetidas vcces el apl^uso cfa 

la muchedumbre ; y Ilevó que aprender U 

3iilicìa forasterà. Quho despues Xicotencal 

éì rtiozo (i)(que iba por General de la Rc< 

pubHda)pa$ar k muestra de su gente* , na 

porque usasenlosde su Nadon este genera 

de aparato para contar sus Exercitoi ^ sim> 

por li^ongéar i Hernan Cortes con k imica^ 

cìonde sus Espanoles. Pasaron^- delante los 

Timbales, y Bocina», con los > d^Mas rnstni<' 

mentos de su Milicia : despues lo^ Capitani^ 

«n hilèras » vislos^mente ataytados ^ €<m 

(grand cs penachos de variós còlores yy algtt^ 

zias joyas pendiéntes de tas orejas^}^ lc>s la« 

bios: las Macands,ó Mòntantea, con fci 

guarnicion sobre él brazò J2quierd(> « y con 

las puntas en alto -: UéViiban todos siis-pdge^ 

de Ginéta , con lòs Escudos , y Rbdelas, en 

'que iban reducidosl varias f^guras* tòs des^ 

precios de sus enetntgos ,- ó las jactabctas de 

^u valor. Cumpliéron i su modo icòn la* r6* 

verencia de los clós Gènerales, y- pasarov 

despiiéslas Companias en Tropste^> difercii* 

Tcs, qrie se distinguian' |K>r el cotor- de las 

j>Iiima«,y por las insignias, tanabièndc van 

Tias^ figtiras de anìmales, t]ite sobresaliendo 

'ii la» j^ìcas^ hpcian ofick> de \'anderas. Cx>ns- 

ta- 
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tana todo ci Exercito de basta diez mil 
hombres de buena calidad ^ (i) aunque U 
prevencion de la Republica era mucho ma^ 
yor ; pero quedó aplicado el resto de sus le« 
vas» para que asistiese i laconduccion de los 
3ergandnes cuya se^uridad era de tanta con* 
sequencia, que recibió el Senado corno favor, 
lo que pudlera sentir, ccxno desvio. 

Quiere Antonio de Herrera que fuese do 
ochenta mil hombres la. muestra de los Tlas« 
caltecas,(2) en que se aparta de Bernal Diaz^ 
y de otrosAutorcs: si ya no le pareció, que 
importaba poco incluir en ella la gente de 
Cholula , y Guaxocingo , cuyos dos Exer« 
citos estaban acampado$ fuera de la Ciu^ 
dad y porque no se duda , que salió de Tlas« 
cala Hernan Cortes con mas de sesenta mil 
hombres , y esto sin los que remitierpt) desr 
pues al camino , y a la. PÌaza de Àroias laf 
demas Naciones confederadas ; cùyo movi* 
xniento fue tan numeroso , que durante la 
expugnacion de Mexico ^ llegó i tener de* 
baxo de su mando mas de doscientos mil 
hombres. (3) Notable cpncurrencia de cir- 
cunstancias admirables 1 porque no se dice 
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{i)-Genf€reservada paralai Berganllneì* > 
(2) L/evó Cortes sesenta mil homhrei. (o^ ^' 
£<^ ^ ^ener ei ExercitQ dosfUntos tnii bombr^s 



.no Conquista de là Nueva-EspaHa. 
que hubiese faltade provision, ni discordia^ 
cntre Naciones tan diferentes , ni embarazo 
en la distribucion de las ordenes , ni jnenos 
puntualidad en la obediencia. Mucho se 
debió i la gran capacidad , y singular provi- 
dencia de Cortes; pero esca obra no pudo 
ter toda suya : ouiso Dios que se reduxese 
aquelimperio, (i) y sirvicndose de su talen« 
to, le facilitò los medios que conducian al 
fin determinado, mandando en los animos^ ^ 
lo que pudiera mandar en los sucesos. 

Publicaronse luego( i fiier de Vando Mili« 
tar) unas Ordenanzas,(2) que habia formado^ 
en los ratos de su ociosidad , para ocurrir i 
los inconvenientes , en que suele peligr^r 
la Guerra, ó perder el atributo de justida. 
Mandò, pena de la vida : Que ninguno fuese 
osado d sacar la espada cantra otro en los 
Quarteles^ ni en la marcha : que ninguno de 
ios Espanoles tratase mal con las obras , 6 con 
laspalabraSy dlos Indios confederadosi que no 
se hiciesefuerza.ó de s acato a las mugeres^aun^ 
quefuesen del 'vando enemigo : que ninguno sé^ 
apartase del Exercito, ni saliese dsaquear los 
Lugares del contorno^ sin lle*var licencia.ygen-^ 
ì^con que asegurar la faccioni que no sejugasm 

lof 
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') T'ienese por ohra del Ciclo% 
^) Ordenannas d€ Cortes. 



Libro Quinto. Cap. IT. 1 1 f 
ihaìlos^ ni las Armas^ m qiie se habta to* 
^0 aguna relaxacion; y prohìbió con pe- 
•articulares de afrenta , ó privacion de 
rcs , los juramentos ^y blasfemias , eoo 
lemàs abusos que suelen introducirse é 
ìitidos, con tituio de licencias militares. 
limaronse despues escas mismas Orde* 
;as a los Cabòs de las Tropas Estrange* 
(i) asistiendo Cortes i la interp^ta** 
de Aguilar , y Dona Marina , par^ dar-* 
entender , que las penas hablaban con 
»s : y que los menores excesos de su gen« 
;rìan culpas graves , militando entre loft 
anoles ; con que paso la vox i los Tlas« 
(cas, y a las demàs Nacioncs ; (2) y fue 
util està diligencia , que se conoció des* 
uego algun cuidado en el proceder me- 
licencioso de aquellos Indios, aunquc 
ante la jornada se desentendieron , ó se 
Taron algunas demasìas , en que fue ne« 
iriodar algo à su rusticidad, 6 i su cos« 
ibre ; pero bastaron dos , ó tres castigos, 
i vieron executar, para reducirlos S mejoc 
:iplina , siendo en ellos, corno enmienda» 
arte de satisfaccion » el temor de la pena^ 
:l recato en el delito. 



) htfimanse àlas Nacioms. 



i II Conquista de la Nu^va^l^spuìta. 
Llegó el dia en que se celebrab;^ la Fiesfa 
de los Inocentes , senalado para la marcha; 
(i)y despuesque dixp Misa Fray Bartho* 
lomé de Oimedo , con asistencia de todos 
ìf>s Espaaoles , 7 se hizo particular Rogativa 
porel suceso de la Jornada, mandò Hernan 
Cortes que se formasen los Esquadrones de 
los Indios en la Campana ; y piiestos en or- 
dea*! segun el estilo, salió con su Exercito 
en hjueras, para que viesen corno se dobla- 
ba , Y tomasen algo del sosiegp que habiaa 
menester, stenda uno de susdefectos mtli^ 
tares , el impetu de sus execuciones , siem* 
pre aceleradas , y sujetas al desorden. 
LIamó luego al General,y Cabos principale! 
de aquellas Nacìones,y con sus Interpretes les 
hi^o una breve exortacion, pidieadoles : (2) 
i^ue anmasend,sugente con la esperan%a dà 
tQtnuninterés^pues iban c( pelear por su liber* 
tadf y la de su Patria : que se deshiciesen di 
todos: los que no fuesen woluntarios: que casti; 
gasèn con partictdar cui dado , los excesQS qui 
se cometiesen cantra las Orden/inzas: y sobr^ 
Jtodo : Que les pusieseft delanie la obligacion 
fn que se hallaban , de imitar d sus amir 
gas los Espafioles , nQ solo efi Ifls haza^af 

del 
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" I^ihrtì.Qimt(>. CafK /X -^ ri j 
jflel'vator , sìno/tt la moderaciou de las CQStun> 

bres. ^ . ,., .,. ' ■; / ;. . ;. 

Partieron cUosi obedecerle, y. vuelto d los 
suyos, que yj c;r'UaFon, dando a cnxender, que 
atendiao: (i) ÌSfa^ratOyAmigos.yCotnp^neros 
(dixo) de acordarós^niengranUeceros el empefìo 
en aue os hallais Ms^obr^r corno É^panoles £n 
està empr^ salpar que tengo conocidQ elAsfuerz»o 
de "vuestros corà^ones , y nomalo .àfbn confesar 
ia experiencia^sinola en'vidia.di 'vuestras lui- 
%anas. Lo qtie os propongo J^ meim. coifio S^e* 
rior,que comounq de ^osotros) e^^qùepongamos 
todoSyConigualdilìgenctaM 'vi stilala conside- 
radon en esamultiiitdde Indios^qne nos sigue, 
tomandopor stiya nuestracausà:demostracion^ 
que nos ha puesto en dos, obligapiones , dignas 
ambas ìfy^'vuestro cuidado: La primeva, de tra- 
tar los corno atnigos, Siifriendolos,s.ifuere ne ce- 
sarlo, corno dr/tenos capaces de razjon.yla otra^ 
deaduertìrlos^ con miestro proceder, lo que de- 
ben obseri;ar en el suyoYa lle'vaìs entendidas 
las Ordjnanzas, que se han intimado d'todos; 
qualqnier de/ito contra ellas , tendraen njoso- 
tros supropia malicìa.yla malicia delexemplo. 
Cada unodebe reparar en lo quepodrdn influir 
sus transgresiones^ ó serdfuerz^a que repare^ 
mos los demds , en lo que import an las infiuen- 
. Tom. IH. H -" c\as 



(i) J> Orarie?;^ a {ps KsjpanqUs. 




^114 Concisi à de la N^uévU-Espafia^ 
^cias del castigo. Sentire mucKo hallartne ebff^ 
gado ((proceder cantra el menqr de mis saldai 
dos ; però ser^^esirsentimiento cttmo dolor in'' 
escHsablé ^y andar dhjunfas en mi resolucim 
la jnsiìcia,ylapaciencia.Yà sabets lafaccìon 
grande ^qtienos disponemos : obra serti digna 
deHistória\ conquistar un Imperio cCnuestro 
Rey : lasftìerzas que ^eìs \y las que se irdn 
jtint arido j serdhpropercionaaas al heroyco in* 
tento;Y Dios^uya causa defendemos^'và con 
nofhtroSy qùe nos ha marit enido dfuerz^a di 
mìlagros ^ y rto esposìble que desampare una 
emprèsa ; en que se ha declarado tantas *veces 
por fiuèstrò Capitan. Sìgamosle , pues ,ynot$ 
dosoHiguemos. Y volviendo 5 decir : Siga^ 
moslej yrto le desobl/guemos, acabó su Oracion, 
ó porqae tio balio mas que decir, ó porque 
Io dixo todb , y dio principio à la marcha, 
llevando ^en el òido las aclamaciones de su 
gente , y teniendo S buen pronostico aqud 
contento conque le seguian , (i) aquella ca-* 
fualidad extraordinaria con que se habiao 
niultiplicado sus Espanoles » y aquel fervor 
oficioso con que asistian aquellas Naciones. 
Todo lo consideraba conio senal oportuna, 
ó corno feliz auspicio del suceso ; no porque 
hiclese mucho caso de semejantes observa- 

cio- 
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Libro Quinte. Cap, X. iig 

ìòneSj pero algunas veces se descuida el ea« 
endimiento , para que se divierta la esperan** 
;a 9 Èon lo que suena la imaginacion. 

CAPITULO X. 

MARC HA EL EXERCITO, 

to sin wencer algurtasdificultades.Pre'vtenesi 

le unaEmbaxada cautelosa elRey de Tezcii- 

v^ de cuyarespuestaypor los mistnos termìnos^ 

resulta e l conseguir se la entrada en 

aquella Ctudad sin resistencia. 

C Amino aquel dia el Exercito seis leglias^ 
y se alojó , al caer del Sol , en el Lugar 
de Tezmeluca : (i) nombre , que significa en 
su lengua el Encinar. Era pobfacion conside- 
l'able , situada en los confines Mexicanos » y 
cn la jurisdiccion de Guajocingo , cuyo Caci* 
que tuvo sufìciente provision para toda la 
gente, y algunos regalos particulares para 
los Espanoles. £i dia siguiente se continuò 
la marcha por Tierra Enemiga , con todas 
las advertencias que parecieron necesarias» 
Tuvieronse algunos avisos de' que habìa Jun- 
ta'de Mexicanos en la parte contrapuesta de 
una Montana , (2) cuyos penascos , y male- 



//) Primer Ahjamiento e» Te«TneittC»% $■/ 
(2) Notffias dgtExercitQ Bjmmxgpi^ ' ^^^. 



ij6^ Conquìda de la NuepfhEspaHa. 
2u$ di^culiaban \ por aquella parte , la CT^ 
da éoL ki camino de Tezcu(;o ; j porqut 
ilegó ^*este par^ge algunas hprasdespues 
medio dia iy era de temer la vecindad di 
noche » para -entrar en disputas de tierra q 
brada > y montuosa , hizoaltael Exercito 
sé alojó lo m^jor que pudo » al pie de la n 
ma Sierra; (i^ donde se previnieron los r 
chos de grandes fuegos, que apeiias bastan 
para que se pudiese resistir sin alguna ini 
modidad , la destemplanza de} frio. 

Pero al amanecer empezó la gente d su 
la cuesta , y i penetrar la maleza del mon 
al paso de la ArtiJleria ; pero i poco mas 
una legna, vihieron los Batidores, con ne 
eia de que tenian los Enemigos cerrado 
camino con arboles cortados^ (^)y ^s^3( 
puntiagudas , embebidas en tierra movedi 
para mancar los caballos. Y Hernan Cqr 
gque nosabia perder las ocasiones de anin 
u los suyos) dixo en alta voz , acia los £s| 
noles: Naparece quedesean miicha ^stos i 
Uentes 'verfe con nosotros , puesto que nos e 
barazan el uso de los pieSypara que tarden 
qlgo fnas en 'venire las manos.Y sin detener 
mando que paaasen a la Vanguardia dos (i 

TI; 
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Tlasicàltecas i. desviar lòs impediméiìtos dèi 

camino, (i) Lo xjual executaron con laWa 

"Jceféridàd , qu? apeh^s se pù4o conocer la 

^de^ènc^óh en la Retài^uar^fa.' Pasàron de- 

Ialite ' ^Igiudas Conipanias i Vecohoter lós 

'ì^rages. donde se 'p'odiaii temer imbosca- 

oar, yìoh eJ resguardo que {iedìan iaquellós 

indiciós de vecina oposicion , se^ carni na- 

'irdU'dos teguas; qUe &ttabah\hast^' la cum^ 

'Btb. 

" ' ' Dwcul)riase desdc Io mas alto la gmn La- 

^otò de Mexico; (2) y Hernàri Corié» acor- 

'Sói Iqs'suyos , còn'esta ocasìón , lo que alli 

'ie na^ia pad«iflò% sin olvidà:r' làs felicida- 

'^fes^ f fìgue^as/gfiie sfcr poseytrón en aquella 

^iddad : me2clando entonccs los biénes , y 

lós xnalès , para, dar càlor i la vengànza , con 

lós^ inecntivois'' ìfél ^htcrcs. Descubrìanse 

tambJen alffunos. Iiu Atós' en las Poblacipnes 

'dfitantes , ?%) qiié' st*ftanViiccedicndo con 

« • ?■ f* / « a I ""'l'I 

pocajntermision^ y àunquc np V dudó, qù« 
seriah dvisos de haberse dcscubtiéffò clExer* 
dito ^ Se continuò la rriarcfia con poco mc- 
nordificbJtad , y'còn'el rnismò l'èz'elp , por- 
qiftf"dur;rban las aspc^ezas del ^t'aimmò 'J y 

H3 fr?n- 

^r- '-■ r^^ — \ \ ■ ■ 

fi) PafjMf Tlascattecas à. d^remiara^arVe» 
'2) Desctéirese Mexico desde làcùmìàtt^ 
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I ijB Conquista à* la NuevO^EspaHa, 
fìratiqueabà poca tìerra la espesura del Bo»- 
que. 

Pero venùdo este impedimento * se descu- 

' brio i largo tr^cho elExercUo Eneniigò>(i^ 
que ocupaba el liane , sin rooverse ,' con sf- 
fias de aguardar en algp'p puesto de f^cil ìcXX' 
rada. Alegrarònse los Bspànòles ,' (ìS cete- 
brando corno felicida,d la prp^titud ^e';U <»:«• 
sioo , y sucjedió Io misniò j{^ló$ Tlasc^ttecà?* 
aunqué Ì breve rato sé riizb èn ellos'^rgr %Ì 
contento ) y.fucron i^ecesariasvociesde.Cor- 
tés ; y diligpncias de sus Capitanes , para qt;e 
uose desordcnasen con -eì ansia de p^fear. 
Hstabao los'Mexìc>'inps li la otra par^^ de uà 
barranco grande, (c;)óqinebra del tefi-tfho 

. (que nécesàriamente se nabla de pasar ì.pqf 
donde (bà profundando su camino ,un arrp- 

■ yo , quff recógia las corricntes de là Sierra, 
y llcvaba enrònccs agui ponsiderable. Xcnià 
poraquella.parte upà'puéntecilla de manièra 

.para eluso de los pasagerus , h qual pu- 

"dieran habeV corradó con Incilidad j pero 
SCgun lo que se preiuiiiió despues , la de- 
xaron de intento , para ir deshJciendo £ 
sua Enemi^oscn el'basoestrccho ; tenìendo 
■■'"■■ , ' ■ ■ ■ ■" por 

(i) Déxdsè vef elExercìto^Mexicanó. . ' 
^a) 'A/Jenio àe Us Esp*Mtt. 



por imposible ^ que se pudiesen dòbiar 'de la , 
etra parte con tanta oposicfon. Asì Io discur- 
rieronquandohàcrintà cuenti lexosdel pe- ■ 
li«ro>i (.1) pero,al tfcc^ocer el txercito de* 
Cx)rtésj,(que qo.habUn coiisr4er3'dp tan nu-, 
znerpso ) cayetób otfas'^espeòios mènos fan- 
^tica&sobre si|'tmagn^acìoh. Faltóics el ani- 
mo pa^ajnantenGr,aqLi.ct puest.ti, y desean- 
4oafc£tar el va^qr » 6 ro descubiir el miedo, 
tomaj^n resoIuj:Io.i»'^cjjrse ì-etiranjdQ poco i 
pocOj,' sin voivér fàs esDsldas j recónqciendo, 
:|l.parecer , la ou^rencu^que hay cnlre fuga, 
ycetiradà. '.-'.,,.. '.' - - .-'.^ 

1)19 jHernan'^ort|j.(;àlpr a^iama'rcha; y 
^I rcppnocer el tianrancó', tuvo a gran fortu- 
;nL^,' qiie se Ijubiésc desyudo el enemìgó; por- 
qùc^ auu halliii^o sia V^iistencij ','se paso con 
qifitfuItad.DispttSQ, qii'èjié adelantasen veiiite 
(j^ballps,,, (2) con' àjcunas Compiinìas de Tlas- 
gUfFP*f(. a ent;rer^p^r^Cni,arc^a jSÌn entrar 
cj^.ipayor emp^nb^,, nasVà que pds.Tndo ci. 
^to'de la gente ,'\seasegurjse lafaccion. 
Jcro ^penas recònocteifón lob Mèxicanos, (^3) 
quff, s^.iba .dpblandpj'cl Exercito a la otra 
p^rtc' 4^ la z'anj'a ,^ evirando perdieron toda' 
su foritic'a , y se declararón' por fugi'tl-' 
_' H 4 vos _ 

^nrante delÈàrranco loi Mf^xicaiwi. 
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taa Cfi^^ftìstà de laNéèw^Espafia. 
vos; dtsùtìi'ényòse à' buscar 'itrop'ellicfemeiìi' 
te las serida'é ihéDòs hoUàdasV'^'d TCfirgìd de' 
losftiontes.' '.'■ , ''■ : 

No ^<5"iiÌ5Ìp H'errian Coxiéi' dètcnerse '^_ se-J 
guir el aIi;àint'éV^oi'(^u'é4i*']rii'|)oriat^ocUp!tr 
bfevemc'6't^£TcECuAi';;'y'|tìualquÌ€rdità" 
cion se dtfbìà mirar qòhiG disvio del ibteiiTti? 
pfincipal ; fiero sé Jii'i^ó de ;^^sò '^algfu'tì dfàntf 
cn Ics Mcxicànos ; qìief ^'tf hattaban'ekobtff-* 
dos entre Ì2\ male2a"dètfi9's;^uc. Y '^£)ijrèfl* 
roèiie se alojó i\ fexèKÌtó^ien' un Lt/gar tì^ 
cieB deipóblado , tpétf'iégtìiSYfe 1*«cucb, (-ij 
donde se toipó por Quart^es el descadso^ 
dobladaS lai CenVTffel«V'"y'.ifon \si Afìnat 
tasi cn las manos. PÌirè^r"V|ìà'sìgtrféhftV S' 
poca distancia de eSlf(?Tt&£'lr, sé t^cHHècW 
en ci camino uria TfaÉS''(ftniàsta dfè^Iéditlit' 
(2) al piìrecer desaiWitfcji'^'^^nc ^VÉHriri'.a- 
p'aso largo, 'con sài&"tiè'^Mcns3ge(t)S";'|ì(9 
iugitivos, y traliiV l^^'drtlS^raèn ^jltidtitìa* 
làmina de oro eri' fò'i|ni^^tìè'vkrii^irf»V^li*^ 
se tuvo por insìiinia de^{)^z^¥ra ci pTmétpi^f 
de rilos tì'ft-'Eiiibaiatiòf ,, 0ypór cuyló^nièJ 
dio roffàba';^! Rey de Tcè'ciicd Ì'Còrt?5', gùé' 
no hiaesfe"''ddfio cn lòs* yaètóòs'de'sirdff^^ 
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mino, dando a enttndcr, que deseaba en- 
trar cn su coufcderdcìon : ^ cuyo fin tenia 
prevenido cn su Ciudad alojaniìento decente 
para lódos Jos Espanolesde su Exerciio, y 
serian asistldas fuera de los muros , con lo 
qiie hiibicsen menestcr las Nadoncs , que le 
acompanaban. Examinole con algunas prc- 
guntas Hernan Cortes, yél , que no venia 
mal instfuido, respondiS. £ todas sin embara- 
zarse , afiadièndo , que sii amo e^taba ofen- 
dido, y gucxos'odel |!mperador, que rcyna* 
ba cnroDces cii" Mexico , porque no habien- 
dose àjustàdo i rotar por él en su cleccion, 
trataba' de Vengarse con àlgunas extorsiones 
indighjl^de su pacichcla, psrarcuya satisfàc- 
cioh erta'bà^éfl animo'dfc'unjrse con losEspa-' 
^ólcì ,'còttìóiino de iòsrmas'interesadas en la 
^uina de aq^jcì tyrano. 

No dic^n iiiiestrcs Historiadores ( ó Io di- 
cen cò'n' V'iari^dàd) sì reynaba cntonces en 
TezCuéo 'ef fiermanodfeC^iiciimacin , (i) & 
c]uicn,de;tatffqs prcSo én Mexico , por haber 
^on'spiràdo coK'ra Moreztìma , y contni los 
Espafioiifs. C^ueda ref^Mo coino se le dio la 
Corona a su hcrmano., y ci voto Electoral i 
ìnstancra 'de' Cortes , y stfgun elsuceso, pare- 
ce que ya reynaba el de^prfsèìdo, sìcndo tn^Y 

CO £^iea era ent once s R^y de Tcaeueo. 



1S2 Conquista de ìa NuevaSspaHa. 
creible , que lo dispusiese asi ci iiuevo Em- 
perador , mediando en su restitucion la cì^ 
cun&tancia de ser enemigo capital de los 
Espafioles , é. cuya opinion hace algun avlso 
la desconiìanza de Cortes, porque apenas re-. 
óbiólaBmbaxada, ^i) quando se sparto del 
Embaxador, para conferir con sus Capitanes 
la respuesta. Pareció i todos po<;o segura là 
proposicion , y que no se dcbi^ esperar tan- 
to de un Principe ofendìdo. Fpì-p que supues- 
ta la resolucion » qiie llévaba de ocup^^ àqbe* 
Ila Ciudad por fuerza de armas ^ se podìa te- 
ner a buena fortuna , que Ics fran'que^sen I^ 
éntrada : cuya prlmera difìcultad ^scusar 
rìan , admitiendo la pfitrta , y una vti, 
dentro de los inurQS,(.<sn' Io qual se 'débìa Uc; 
Tar la mlsma cautela^'que ^i se acabbrsn ds 
ganar por asaltò) se oVraria lo qu'c "pidiese \\ 
CcasioD. Asi lo^detcrminaron i y. Hernah 
Cortes despachó al £!nviado , resp^ndiendq 
i su Principe , qucgdmìtìa la paz.j _y aceta- 
ba el alojamleDto que le ofrecia \ desean; 
do cori-esponder cntéraniente à' Ia'|bucna 
iiiteìigencia cpn bue sglicitàbà' su anus- 
tad..\:_ ■ .-;.-'' ,,'- -.'". ■ 

Ypl'vìó d Marcharél Ese.V5^',,y!àqwc^f* 
tar^e se alojó en uno de los ariabalés de U 
" Gu- 

^) Cornee se eX artìfUìti de U'E.TnUx»4*. 
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^ladad, 6 Villagc muy cercano a ella (i) di- 
latando la entrada para la manana siguiente, 
para lograr el dia entero en una faccion» 
qiie (segun los indicios) (2) no podia cabcr 
en pocas horas , stendo uno de ellos el ballar* 
^e desamparado aquel Pueblo ; y otre de 
no menor consideracion , el no haberse de- 
xado ver el Caciquc 9 ni enviado persona, 
que visitase i, Cortes. Pero no se oyó rumor 
de armas riii se ofreció novedad , hasta que 
9I salir del Sol se dieron las ordenes, y se 
dispuso el Esercito para el asalto, que ya se 
tenia por inescusable , aunque se conoció 
poco <£?spues , que no era necesario, porque 
se hallo abierta , y desarmada la Ciudad. (3) 
Abanzaron algunas Tropas a octipar las 
puertas , y se hizo la entrada sin resistencia» 
rero Hernan Cortes , dispaesto a pelear, fue 
penetrando las calles , sin perder de vista las 
Qparicnfjas 4^ ^^ p^z entre los recelos de 
]a Guerra » y camino en la mejor ordenan^ 
za que pudo , hasta que saliendo a una 
gran Plaza , se dobló con la mayor parte de 
su 'gente , (4) y ocupó con el resto las calles 

del 



[lì Alejòse Cortes cerca de UCiudéd. 

a) Jndici$s del engaHo. 
Jj) J^a//ase abierta^y desarmada la QxxkìhA; 
(4) -Difi/aje. Cortes. 



«4 Conquista de la Nueva^Éipfil^a. 
del contorno. Los Paysanos , ciiya muche* 
dumbre se dexó ver algunas vcces cn ci pa* 
60 ^ andaban conno asombrados , trayendo 
en ci rostro mal encubicrtos los achaqucs 
del animo , y se reparó en que faltaban 
las mugeres : circunstancias , que se daban là 
mano con los primeros ìndicios. ' - 

Pareció conveniente octrparcl Adorato- 
rio principal , (i) cuya emineticja dòminabt 
la Ciudad , descubriendo la mayor-^Hc de 
\^ Laguna , y nombró Hernail'Cprtés paf(il 
està faccion i Pedi o de Alvarado , Christò^ 
vai de Olidy y Bei^nai Diaz del Casella, coti 
nigunas bocas de fuego , y bastante h'othcrà 
de Tlascaltecas. Pero halla^hdt> aquel puesto 
sin Guarnicion , avrsaron desdc lo alto , que 
se iba escapando mucha gente de la Ciudad» 
unos por tierra eiì biisca de los mbntes, j 
Tot^ros -èn Canoas ; là vuelta de Mexico, (2) 
cuya hotida no dexó qtie dùdàr cn ci 
engàno del Caéique. Mandò He^nan Cor'' 
t^S'qfte le buscasen , para ttahiertó é, -sd 
prcsVncia, y por este medio aVerlguó's q«* 
se habfà^retiiada poco ani esalsEx<erò*to dc 
los Mtxicanos , llevando consigo la poca 
genreiìtrè se qujso ajustar a seguirle, que (se- 

gun 
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{un Io que decian algunos Paysanos ) era 
de cortas obligaciones , porque la Nobleza^ 
y el resto de sus Vasallos aborrecian su do- 
minio, y se quedaron con pretexto de bus- 
carie despues. (i) Averiguóse tambien , que 
^nia resuelto agasajar a los Èspanoles , basta 
mcrecer^su connanza , y conseguir su descui* 
do f J>dt^ introductr despues las Trdpas Me- 
xicanas, que acabasen con todos ellos en una 
noche ; pero quando supo de su Embaxador 
^ grandes fucrzas con que le buscaba Her-* 
lian Cortes, I9 faltó el animo para mantener 
su estratagema ; y tuvo por mejor consejo el 
de la fuga , dexando su Ciudad , y sus Vasa- 
llos i la discrecion de sus Eneminos. 

JDió la felicidad en este suceso , quanto 
pudieran la industria , y el valor. Deseaba 
Hernan Cortes ocupar a Tezcuco, (2) pues- 
to ventajoso para su Plaza de Afmas , y nece- 
sario para su cmpresa ; y el ar did intentado 
por el Cacique , le franqueó sin disputa las 
puert3S de aquella Ciudad : su fuga le desvió 
un embarazo , en que habia de tropezar 
cada instante la desconfìanza , ó el recelo: 
y el descoatento de sus Vasallos le facili- 
tò el camino de truherlo^ a su devocion» 



/^ 



tm^i^ 



i).E»^mo que tenia dispuesto. 
Fue liteia ocupar fttdlment* A T««cikc»' 
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^ue quando se ha de acertar, (i)^o(io es? 
oportuno ; y quìzi por està cohsidéracion:' 
se puso Io afortunado entre los atributos de 
los Capitan €s : en cuyas disposidones obri" 
el valor , lo que ordenó la prudéncia ^ y se 
hallen la prudéncia , y el valor sucedido /lo 
que facilitò la felicidad , ó la fortuna. Én-^ 
iendió mal , ó no entendió la Gentilidad es- 
te vocablo de la fortuna : (2) dabale su ado«' 
racion corno i Deidad , aunqut achacosà , \r 
desiucida con sus ceguedades , y mudanzaif 
pero nosotros conòcemos por este mismor 
nombre las dadivas gratuitas de la divini' 
benefìcencia : con. que viene $, quedar mejoi' 
cntendida la felicidad , mejor colocada lì 
fortuna , y mejor favorecido el afortunado. 

CAPITULO XI. 

AZOJADO EL EXEKCrrO EN TEZ^ 

cucòj ^ìenen los Nobles à^tomar servicio en èli 

"Restituye Cortes aquelReyno al legitimo sue 

cesor, de X andò al Tyrano sin e speranza 

de restablecerse. 

P Uso Hernan Cortes su principal cuidado 
en que perdiesen el miedo los Paysa^ 



<cy 
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1) Capi tane s afortu%iaào%* 
^) Fortuna ' dt la Gemili dod. 
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s. Mandò i los suyos , que Ics hkiesen tO' 
buen pasage , (1) tratando solo de ganar 
jellos animos» quc ya se debian mirar co- 
ì rendidos , y paso està orden con mayor 
riero a làs Naciones confederadas por 
!dio de siis Cabos , cuya obediencia fue 
isreparable, porque se hallaban en tierra 
emiga , ensenados à las violencias de su 
iicia , y no sin alguna presumpcion de 
ncedores. Pero respctaban tanto a Cor- 

, que no contentos con reprimir su fero- 
(ad , y su costumbre « trataban de familia- 
arse coh lodos , (2) publicando la paz con 
V02 , y con las dcmostracionès. Qucdó 
nella nocbe el Exercito en los Palacios del 
ry fùgitivo ; y eran tan capaces , que halla- 
1 bastante alòjamiento en ellos los Espa- 
les , (3) con alguna parte de los Tlaseal- 
::as ; y los demàs se acomodaron en las ca- 
s cercanas , fiiera de cubierto , por evitar 
extorsion de los vecinos. 
Por la mariana vinieron algunos Minisi 
>s de los Idolos i solicitar el buen pasage 

sus Feligreses y (4) agradeciendo el qu^ 

has- 



* 

I ) Tratase de ganar volu ntades. 

\) Las Naciones sé portaron bic». 

) ji/ojase ei Exercito^ 

► yffm/rr^s d^ Iqj IdgU: a jedtr la jn* 
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hasta entoHces habiin expérirnt:atado ; y 
.propusieron a Cortes , que la Nobleza de 
aqucila Ciudad esperaba su permisioh ^ para 
venir a ofrecerle su obedieucia , y su amis« 
tsd. A cuya demanda satisfizo'^^oncediendo 
en uno , y otro quanto le pedian , sin nece* 
sitar mucho de afectar el agrado , porque 
deseaba lo que concedia. Y poco despuc$ 
Uegaron aquellos Nobles(i) cn ci trage de 
que solian usar para sus actos publicos^y 
acaudillados al parecer por un mozo de ipm 
ca cdad , y gentil disposicion, (a) que habló 
por todos , presentando a Cortes aquella 
Tropa de Soldados , que venia i, servir en 
su Excrciro, descando merecer con sus haza* 
fias la sombra de sus Vanderas- A que anadió 
pocas palabras, dichas con cìerta energìa , y 
gravedad , que solici taban la atencion sin de« 
sazonar ci rendimiento. Escuchóle , no sin 
admiracion , Hernan Cortes , y se pagò tan- 
to de su etoquencia , y dcspejo (sobre lo bien 
que le sonaba la piisma ofcrra ) que se arrojó 
i sus brazos, sin podersc rcprimlr ; pero atri- 
buyendo a su discrecion los excesos del gus- 
to , volvió a componer el sembiante , para 
rcsponder mcnos alborozado a su proposi-, 
don. Fuc- 



(') Ofrecese U Nobleza à C«rtéj. 
(2) Habla^gr toiÌQi W mmo de jocftcAai» 
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Fueron llegando los demaS) y despucs de 
eumplir con las ceremonias del primer ob- 
scquio , (i) se quedó Hernan Cortes (9on ci 
que vino por su Adaiid , y con algunos de 
los que paredan mas principales : j llaman* 
do a sus Interpretes , averiguó » a pocas ins- 
tancias de su cuidado , rodo Ìo que tenia 
dispuesto ci Cacique por compiacer i los 
Mexicanos : el artificio con que ofreció el 
alojamiento de aquella ciudad à los £spa- 
Boles : (a) la falta de valor , con que bolvió 
la$ espaldas al primer rumor de su peligro; 
y ultimamente dierona enrender, queharia 
poca falta ^ donde se aborrecia su persona. 
y se celebraba su ausencia corno felicidaa 
desus.Vasailos. Punto en que lòs apuró Hep 
nan Cortes , porque le importaba servirse 
de aqucIla mala voluntad para establecer 
su Plaza de Armas ; y hallo en la respuesta 
quanto pudteralìngir su desco , porque no 
si'o algiin conocimiento del fin à quescibaa 
cncaminando sus preguntas , le refirió el 
mas anciano de aquellos Nobles.:. (3) Quà^ 
Ciicumacin , Senor de T^%cùco , no cra^'duenù 
frofiet^rio de aqiielUticrra^ sino un tirano el 
Tom. HI. I vms 



Correi ^//j:aìQ doble d^lK'Mty de Téxfiiic¥^ 
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mas horriòie\ que llegò d producir entri ius 
monstruos la naturalezza i (i ) por que habu$ 
muerto 'violentamente ^y por sus manos d Ne- 
zaòaly sukermano mayor^para echarledela 
Silla^y arrancar de sus sienes laJOorona : q uè 
aquel Principe dquien habia tocado elhablar 
por todos (corno elprimero de los Nobles) era 
hijo legitimo delRey dif unto; pero que su corta 
edad negoció^l perdon rómereció el desprecio 
deltyrano: (2)^// , conociendo elpelìgro^ qui 
le amehazaba , supci asconder su qùexa con 
tanta sagaci dad , queya paiaba por fa Ita de 
espirituJM4isimulacion\quetoda està maldad 
se habia fraguado^y dispuesto con noticia^ya- 
sistehciaì dei Emperadaf Mexicano , (3) que 
atitèóediéi tJ^-Mot ezuma ^y de itue^vo lejiin^ore* 
età el Emperador^ quereynì^ba entonces^^-pro- 
curando "ser^vrrse dei^ate^vosiaparadestruir 
dlos MspanùUs. P ero quella Noblezui de Tez^ 
ctìco Akprrecixi mortahmnte las wioiencias de 
Cacìimazin.y todos suf^Puehios tenianpor in* 
sttfrible su dominio ^ por que solo trataba de 
oprimtjitpsiy errando el camino de sujetarlos. 
• Eiiiess&e sentir se htzoèntender aquel An« 
cianOyV lipcnas lo acabó eie per cibir 'Herdan 

..•Con 



/W Erir fyrano el Rey d« Texcuc*. 
(ì) ^é.mazo\ era Principi legitimo^ 
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Cortes, (i) quando le ocurrjó en un instante 
lo que debia cxecutar. Àcercóse al Principe 
desposeido con algo de mayor reverencia, j 
poniendole à su lado, convocò los demàs No* 
bles,que aguardaban su resolucion,yIesdixo^ 
mandando levantar la voz i sus Interpretes: 
(2)Aqm teneis^amigoSjal htjo legitìmo de wues^ 
tro legitìmo Rey. E se injiistoduehoi que tiene 
malusurpada 'vuestra obedUncia ^ empimó fi 
Cetro de Tezctico\recien t enido en la sangredt 
SH hermano mayor ;y corno no es dada la ci enei a 
de conser'var d'ios tiranos\ rey nò corno se hizo 
Reyidespreciando etaborrecimièntOjpor conse* 
,guir el temor de sus Vasallosiy tratando corno 
esclaroos dlos que habian de tolerar sii' deli toiy 
^uitimamenteyconla'vilezade abandonaros en 
el rìesgo^ desestìmado vuestra defensa^ os ha 
desctwierto sufaitade^valor ^y mesto en làs 
Manos el remedio de^iestra injelividad.Pn* 
dierayo(jinofiUràn>otràs mis obligaciones^ 
ser'virme de 'vimtrffdèsàmparoiy fecurriral 
derecho de la gue^fà^sujetandcf està Ciudad^ 
que tengo^covM 'veì$i4i arbitrio de mis armas; 
pere los E sp aitole s nos incUnàìItos dificultosa^ 
mente dia siuraxoniy no siendo eu l^asubi tan^ 
eia "vùèstroRey el qwHbs hi2joiaofénsa^ni wo* 

**^^^' ■! ■ ■ i> MIMI r 'É^-,. I ■*■>< 

(r) Hai/a On^tés^àl Prineifte,-^ 
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sotros debeis padecerj corno Vasallos suyoSytti 

jiste Principe quedar sin el Reyno , ( i ) que le 

^ió la naturalezza. Recibidle de mi mano^cotno 

le recibisteis del Cielo. Dadle por mi la ohe- 

^diencia^que le debeis. por la succesìon de supa- 

dre.Suba en wuestros ombrosx(la siila de sus 

tnayores: queyo^ menos atenio cCmi con'venien' 

^cia^que dia equidad ^ y c(la Justicia^ quiero 

mas su amistad^ questi Rejno^ y mas ^vuestro 

ngradecimiento , que njuestra sujecion* 

Tuvo grande aplauso està proposicion de 

t Cortes entr^aqucUosNobles. (t)Oyeron 

lo quedeseaban, ó se hallaron sin lo que te- 

< xnian t'porq.ue unos ae arrojaron à sus pies, 

-ili^radecieiiida su bcnignkiad; y otros^^acu- 

; diendp prinicro à la oUligavion aatural, 

4«fe: ade}anfaron a besar la^ niaoo d su^Princi- 

. pe^ Diviiigóse liiego-é^i^vndricia en la Ciu« 

.idad^ y eìnpezaroni^.YQbes à manifestar 

Tislialbprozo dei Pueblo^* que tardò poco ep 

"jjignifiican syi.aceptaciònrgWì Jos gritos^ bay- 

.4<^s y JLiegós^de que,us(iban en sus fiestaj, 

siin perdonar d6mQnstr^a,cioo alguna de aque- 

Ilas.con que s.uele adornar sus locuras ei 

contenta popular. -: \ . . 

Kesolvió^e.para fAiìn. ligulentc la Gorp" 
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O) Trota </^,r«t«tttirle el KeSM 
(zj j^^iuuso d9 està rtnAntAw» 
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nacion del nuevo Rcy , (i) que se ce/ebro 
con toda la solemnidad , y ceremonias , que 
Dfrdenaban sus leyes municipales , asistiendo 
il Acro Hernan Cortes , corno dispensador, 
b donatario de la Corona ; con que tuvo 
su partìcipacion del aura popuJar, y quedó 
mas dueno de aquella gente, que si la hubie- 
ra conquistado : siendo este uno de los pri- 
mores , que le dieron nombre de advertida 
Capitan ; (2) porque le importaba, en todo 
caso , tener por suya està ciudad para la 
tmpresa de Mexico, y hallo camino de obli- 
?ar al nuevo Rey con el mayor de los benefi- 
Eios temporales : de interesar à la Nobleza 
rn su restitucion, dexandola irreconciliablò 
:oa el Tyrano: de ganar al Pueblo con su 
lesinterés , y justifìcacion : y ultimamente 
le conseguir la se^uridad de su Quarte!,: 
]ue por "otro medio fuera dudosa , ó mas 
Kventurada : quedando sobre todo con ma- 
rcir satisfacdon de haber hecho , en el des* 
igravio de aquel Principe , lo que pedia 
a razon : (3) porque a vista de lo que im* 
^ortaban las demas conveniencias , daba el 
)rimer lugar i està xesolucion « por ser mas 

1 3 de 
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fi) Cor^nacion del nueve Rey. 

a) ^a'erto de Cortes en estc CùiO. 

\J Su ^enerasiM. 
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de su genio.y porque siempre suponiaaalga 
menos en su estimacion Jas operaciones de la 
prudencia,que los aciertos dela generosidad. 

CAPI.TULO XII. 

BAUTIZASE CON PUBLIC A SOLEM^ 

nidad el nue'vo Rey de Te%citco ; y sale con 
parte de su Exercito Hernan Cortes docupar 
la Ciudad de Iztapalapa , donde necesitó de 
foda su adwertenciay para nocaer en una «• 
lada » que le tenian pre^enida los 

Meoiicanos. 

QUcdó Hernan Cortes aplaudido , y vc- 
nerado entre aquella gente : la No* 
bleza se declaró su parcial , y eoe- 
miga de IcsiMexicanos; (i)bolvióse i poblar 
la Ciudad , restituyeronse a sus casas las 
Familìas , que se habian retirado i los «nìon*^ 
tes: y aquel Prìncipe viviatandependiente, 

Jf tanrendido à Cortes , que no solamente 
e ofreció sus Milicias , y servir a su lado en 
la enipresa de Mexico , péro le consultaba 
quanto disponia , yaunquemandaba entre 
los suyos corno Rey , en Ilegando à su pre- 
5ejjcja^ t£{n^a.Ja persona de subdito^ y le 

res- 
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^0 ^^enciones del nuevo R«y d« Tcxcuco. 
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respctaba corno i soperior. Seria de hasra 
diez y nueve , ó veinte anos , y tenia capa- 
cidad de hombre nacido en tierra menos 
barbara^ de cuya buena disposicion se sirvió 
Hernan Cortes para introducirle algunas 
veces en la platica de la Religion, y hallo en 
su modo de atender, y discurrir , un genero 
de propension a io mas seguro ^que le puso 
en esperanzas de reducirle » porquese desa- 
gradaba de los sacriffcios violentos de su 
Nacion, tenia por vicio la crueldad , y con* 
fesaba, que no podian ser amigos del genero 
h umano los Dioses , que se aplacaban con 
la sangre del hombre.( i J Entrò en estas con- 
versaciones Fray Bartholomé de Olmedo, 
j ballandole tan dudoso en el error , Como 
mclinado a la verdad, le tuvo en pocosdias 
capàz de recibir el Bautismo , (2) cuya firn* 
cion se hizo publicamente , y cosi gran 
solemnidad , tornando por su cleccion el 
Bombr^ de Don Hernando Cortes ycn ob- 
sequio de su Padrino. 

Trabajabase yaen la obradc los Canales, 
por donde se comunicaba la Laguna con 
Us Acequias de la Ciudad ; (3) y este Prin- 

I4 ct- 



ti) Sesagradale su Religion. 
C^j ^M//zase CM e/ nombre de Kernmtà^GvtX^^ 
f^s) Como estaba entoncu Ixta^alaj^A* 
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cipe dio seis , ó siete mil Iiìdios ^ vdsallof 
suyos ^ para que ios faiciesen de mayor lati* 
tud« y profundidady segunlas tredidas , que 
se habian dado a Ios Bergantines. Y porque 
deseaba Hernan Cortes caminar al mismo 
tiempo en algiinas opèraciones , que pare- 
cian necesa'rias para/ facilitar la empresa 
de Mexico , determinò pasar con parte de 
sus fuerzas à la Ciudad de Iztapalapa, pues* 
to abanzado seis leguas adelantc , para qui*» 
taraquel abrigo a las Canoas Mexicanas, 
que se acercaban algunas veces à impedir 
ti traba jo de Ios gastadores , à cuya resolu-* 
cion le obllgó tambien la conveniencia de 
traer len algun exercicio a Ios Indios Gon<« 
federados , que se mantenian quietos en la 
òcioydad à fuerza del rcspeto , y nò sin al* 
guiKit fetìga* del cuidado. 

Estèaba situada (corno diximos) la Cìudad 
de Iztapalapa en la misma calzada , por 
donde, hicieron su.primera entrada Ios Es* 
panoles >y en tal disposicion , que ocupando 
alguqi9 parte de la tierra , quedaba el mayor 
numero de sus edificios ^que pasartaa de 
diez.mil casas ) dentro.de la misma Laguna, 
cuyas vertientes se introducian por Ace- 
gutas en la Poblacion terrestre , al arbitrio 
de vhas compuertas \ <\u^ ^\s\|t'Q^\:>^a et 
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flgua,ségun la necesidad. (i) TomóH^rnan 
Cortes à su cargo està faccion , y llev^ con- 
sigo & los Capìtanes Fedro de Alvarado, 
y Christoval de Oiid con trescientos Espa- 
fioles, y hasta diez mil Tlascaltécas ; y aun- 
que intentò seguirle con sus Milicias ci nue- 
vo Rey de Tczcdco , (2) no se Io permitió, 
dandole i en tender ^ que seria mas. util su* 
persona cn la ciuda.d , cuyo Gobierno Mili- 
tar dexó encargado 6l Gonzalo deSandovàl; 
y i los dos, con todas las instrucciones , que 
parecieron necesarias para la seguridad del 
Quartél , y los demàs aceidpntes , que se pò* 
dian ofrecer en su auscncia. 

Executóse la marcha por el camino de 
la tierra , con intento de ocupar la ciudad 
por aquella parte , y desalojar despues a los 
vecinos de la otra vanda con la Àrtilleria , y 
bocas de fucgo , (3) segun lo dictase la oca- 
sion. Pero nofaltaron noticias de este movi- 
mientoal enemigo; porqueapenasdió vista 
el Exercito i la Plaza , quando se reconoció 
Ìl poca distancia de sus murosun ^rueso de 
hasta odio mil hoitibres , que habian salido 
à intentar sudefensa en la campana , con 

tan- 
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) Gen/e fue //evo Ccttés à està )f)ma$<^ 
f2) Jffteifó acompaHarle el nue-uo Kcy • 
(sj Gr^eio éiel enemigo à la entrada« 
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tanta retolucion , que hallandose tnferiores 
ìrn numerò , aguardaron basta medir las Ar- 
mas ^ y pelearon valerosamente , (r) Io que 
bastò, al parccer , para retirarsc con alguna 
reputadon ; porque i breve rato se fueron 
recogiendo à la Ciudad , y sin guarnecer 
là entrada , ni cerrar las puertas dèsapare- 
cieron , arrojandosc al Lago '^desordenada- 
mente ; pero conservando en la misma fuga 
los brios, y las amenazas del combate. 

Conoció Hernan Cortes , que aquel ge« 
nero de retirada , tenia senas de llamarle 
6, mayor riesgo , y trató de introducir su 
Exercito en la Ciudad, con todo ci cuidado 
que pedian aquellos indicios; pero se balla* 
rbn totalmente abandonados los edificios 
de la tierra ; (2) y aunque duraba el rumor 
de los Enemigos en la parte del agua, resot 
vió (con el parecer de sus Cabos ) mantener 
aquél pùesto , y alojarse dentro de losmu-* 
ros, sin pasar i mayor empeno, (3) porque 
ìba faltando el dia para entrar en nueva 
operacion. Peroapenas tomaron cuerpo las 
primeras sombras de la noche, quando se 
reparó en que rebosaban por todas partes 

las 
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Ct) Unir anse con artì^do U Ctudai. 
C2) De^4niparan /oj Barrioj de ttcrra* 
(3)' ^lojétsr dentro à% los wtiros ti ^xeTC\t%« 
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|as Acequias , corriendo el agua ìmpetuo* 
s^imente à lo mas baxo ; y Hernan Cortes 
conoció à la primera vista , que los £ne- 
migos trataban de inundar aquella parte de 
la Ciudad, (i) ylevantandolascompuerras 
del Lago mayor , Io podrian conseguir sin 
dìficultad : Riesgo inevitable, que le obligó 
Ìl dar apresuradamentc las ordenes para 
la retirada ; en cuya execucion se ganaron 
losinstantes ; y todavia escapó la gente con 
el aguasobre las rodillas. 

Salió Hernan Cortes asas , mortifìcado, 
y mal satisfecho de no haber prevenido 
aquel enganode losindios, corno si cupiera 
todo en su vigilancia , ó no tuviera sus jimi- 
tesla humana providencia. (2) Sacósu £xer- 
cito a la Campana por el camino de Tez« 
cuce , donde pensaba retirarse , dexando 
paramejor ocasion la empresa de Jztapa- 
lapa , que ya no era posible , (3) sin aplicar 
mayores fuerzas por la parte de la Laguna, 
y traer embarcaciones con que desvjar de 
aquel parage à los Mexicanos. Alojósecomo 
pudo cn una montanuela , segura de la inun- 
dadon, donde se padeció grande incomo- 

di- 



//) Jnuné/a e/ EnemigB el a/djamicnto 
C^) Herirase Cortes à la cam^MA. 
(3) Tra/0 de èolvsr à TezCAC^^- 
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didad, tnojada la gente, y sin defensa còntftf 
ti frio de la noche ; pero tan animosa ; que 
no se oyó una des^izon entre los Soldados? 
y Hcrnan Cortes , que andaba por los ran- 
chos infundiendo paciencia con su exentH 
pio , bacia sus esfuerzos para esconder en 
las amenazas del enemigo , el desayre de 
su engano , ó el escrupulo de su adver* 
tencia. 

Prosiguióse la retira da , corno estaba re^ 
suelta 9 con los primeros indicios de la ma* 
nana, (i) y se aiargó el paso, mas porque 
necesìtaba la g^nte del exercicio para en- 
trar en calor , que porque se recelase ntieva 
invasion; pero declarado el dia, se descubrió 
un grueso de inumerables enemigos , que 
venian siguiendola huella del Exercito. (2) 
No se dexó la marcha por este accidente; 
pero se camino i paso lento ^ para cansar 
al enemigo con la dilacion del alcance^ 
aunque los Soldados se movian con dificul- 
t^d , clamando por detenerse i tornar satis* 
faccion, unos de la ofbnsa , y otros de la in- 
comodidad padecida , cada qual segun el 
dolor j que mandaba en el animo , y todos 
con la ven<;anza en el corazon. 

Hi- 

(O Sfg'uesefareìiraàa» 
> Si^uen los ^neniigos el Exercito. 
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Hizo aito el Èxercito , y se bolvieron ias 
Riras quando pareció conveniente; (1) y \o% 
Enemigo^ acometieron con la misma preci* 
pitacion , que seguian ; pero Ias ballestas d 9 
los Espanoles , ( que por venir mojada I a 
poivora , 00 sirvieron Ias bocas de fuego^ 
y los Arcos de los Tlascaltécas detuvieroa 
b1 printer impetu de su ferocidad , y al mis- 
mo tiempo cerraron los caballos , haciendo 
lugar i Ias demis Tropas amigas , que ronor 
pieron i todas partes por aquella muche- 
dumbre desordenada , y la obligaron breve^ 
ibente i ceder la campana , con pérdida 
considerable. 

Bolvió Hernan Cortes i. su marcha ^ sin 
detencrse a deshacer enteramente ^ los fu* 
girivos 9 porque necesitaba de rodo el. di^ 
para llegar à su Quartél antes de la noche. 
[2) Pero los enemigos ( tan diligentes ^n 
retìrarse ^ corno en rehacerse ) le bolvierojt) 
l embestir segunda y tercera vez, sin ej&cai;- 
orientar con el estrago que padecian , hasjta 
^ue temiendo el peligro deacercarse ^ Tez^ 
:ùco , donde tenian $u fuerza principaJ ìc^' 
Espanoles, se bolvieron ^Iztapalapa^que/ 
landò. con bastante castigo de su atrevi- 

miea- 
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micntò, piics murieron en està repctidon 
ile combatès mas de seis mil Indios ; y aun- 
que huvo en el Exercito de Cortes a Igunos 
hcrìdos , (i) faltaron solo dos TlascaltécaSp 
y un caballo, quecubierto de ilechas, y cu* 
chi! ladas, conservò la respiracion hasta re- 
tirar a su duefio. 

Celebrò Hernan Cortes, y rodo su Exer- 
cito este principio de venganza , corno en- 
mienda , ò satisfaccion de lo que se habia 
padecido ; y poco antes de anochecer se 
faizo la entrada en la ciudad con tres , ó 
quatro victorias de paso , que dieron gar- 
vo a la faccion , ó quitaron el horror à la 
fetirada. 

Pero no se puede negar , que los Mexi* 
catìos tenian bieri dispuesto su estratagema: 
(2) hicieron salida para llamar al enemigo: 
dexaronse cargar para empenarle : fingieroa 
que se retiraban , para introducirie dentro 
del riesgo : dexaron abandonadas las habita- 
«tones , que intentaban inundar ; y tenian 
mayor Exercito prevenido , para no aven- 
turar el suceso. Vean los que desacredi tan 
està' Guerra de los Indios , si eran ( corno 
dicen ) Rebanos de bestias sus Exercitos! 

Y 



(0 Qteda eastt^adà el «netntgo. 
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Y si tenian cabeza para disponer , pué^to 
que les dexai 1 la ferpddad para las execu- 
ciones. Neccsiró Hernan Cortes de roda 
su diligencia para escapar desus asechanzas; 
y qucdó con admiracion , ó poco menos 
qucembidiade lo bien que habian dispuescu 
su estratagcma , (i) por ser estos ardides» 
ó enganos, que se hacea al enemigo , imo 
de los primores Militares , de que se precian 
mucho los Soldados , teniendolos ,. no solo 
por razonables , sino por fustos , parricular- 
mente quando es justa la guerra en que 
se practican rpero en nutstro sentir, les Bas<> 
ta el atribuco de licicos 4 aunque alguna vez 
puedao Uamarse justos, por la parte quetie* 
nen die ^castigar inadvertencias y d^scuidos» 
que sonlastmayores cuipas.de la Gsaerrii, 

. « t ■ j . "■ .- . . 
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CAPITULO XIIL 

PIDENSOCORRO A CORTES LAS 

Vron>incias delChalco^y Otumba, cantra los 
Mexicanos: encarga estafaccion d Gonz^alo 
de Sand(n)dly y d Francisco de Lugo^ los qua* 
les roinpen al tnemigo, trayendo algnnos pri* 
sioneros de cuenta ^por cuyo medio requiere 
con laPaz ai Emperador 
Mexieano. 

TEnta Hernan Cortes en Tezcuco frc« 
^u^tes visitas de los Caciques , y Pud^ 
blos comarcanos , que venian à dar la obc^ 
diencia , y ofrecer^sus MiliGias. Subditos 
mal ' tratados , y qiabxosos del £mperador 
Mexicano , cuya gente de guerra los opri- 
mia , y desfrutaba con igual desprecio y que 
inhumanidad. (i) £ntre los quales llegaroa 
i està sazon unos Mensageros, en diligencia 
de las Provincias de ChaJco ^ y Otumba» 
con notida de que se halhba cerca de sus 
terminos un Exercìto poderoso del ene* 
migo 9 que traia comisiòn de castigariosi 
y destruirlos ^ porque se habian ajustudo con 
Jos .'£spaàoles. Mostraban determinacion 

do 
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de-oponerse i sw intentos , y pedian socor^ 
ro de ^ente , con que asegurar su defensa:: 
bstanaa , que pareció no solo pues^ta ea 
razon, sino de propia conveniencia , porquq 
importaba mucho , que no hiciesen pie I09 
Mexicanos en aquel parage , cortando 1^ 
comunicacion de Tlascàla , que se debi^ 
niantener en todo caso. Partieron luegoj 
£ este socorro los . Capitanes Gonzalo de^ 
Sandoval, (i) y Fciindsco de Lugo, con dosn 
(ientos Espanoles.^ €[uince caballos , y bas-« 
tatfté numero de Xlascaltecas ; ^ntre los, 
quales fueron , . con 1 tolerancia , de Cprtésp 
tlgunos de està nacioQ , que porfiaron sobrq 
retirar ^ su tierra los despojos que.habiai) 
adquirido : pernìision', en que se considero^ 
que iiguardàndosp jQuievas Tropas de la 
Kepubiica , (2) importaria llamar aquella 
gente con el cebo d^i interés^ y con està 
especie de liberrad. 

Iban estos miserables trocando ya el nom-. 
bre de $oldados, en el de Indios dQ carga, 
[3) con el Bagage del Exercito ; y corno re- 
giilóel peso de la codicia , sin atender àia pa« 
mencia de los hombres , no podian .seguir 

Tom. IH. K con- 



(i) Van Sandovalj y Lugo al socorro. 
f Jj Reijranse à su tierra ixXgwi^i TUsciltcco 
i) Conci desjppJQ adquirido. 
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toncinuàdameate la marcha , y se dèìénidit 
algunas v^ces para tornar aliente ^ (i) de lo 
qual advertidos los Mexicanos ( que renian 
eniboscado en los Maizales el Exercito de 
la Laguna) los acometieron en una de estas 
Aiansiones ; no solo , al parecer , paf^ des-> 
pojarlos» porque hicierón el salto con gran^ 
des voces , y trataron al mismo tiempo do 
formar sus Ésquadrones , con senas de pro^ 
Vocar i la Batalla. Volvieron al- socorrò 
Sandoval , y Lugo; (2) y acelerando el jMsò^ 
dteron con todo el grueso de su gente sobre 
las Tropas enemigas , tali- oportuna ; . yi ««• 
forzadamènte ^ (3) que apenas hubò tiempo 
entre recibir el choque, y voi ver- las cs* 

paldaS. v:'!.:» ;■:' 

Dexaron muertos seis, 6 siete Tlascal« 
técas, de los que hallaron impedido% yxle* 
sarmados; pero se cobró là presa , me jorada 
con algunos despojos del Enenirgo ; -y se 
volvió a la marcha, poniendo mayéi* ouì- 
dado en que no se quedasen atris aquellos 
inutiles', cuyo desabrimiento durò , h^ista 
que penetrando ci Exercito los tei^minos 
de Chalco , reconocieron por distantes los 

■ ■•■■ de 
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^i) yfsa/ralos el Enemigo. 
'^) f^ueive el Exerrito à socorrctWl^ 
' erompe à Us iWexiciiwos. 
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de Tliìscàla, y se apartaron a poner én salva 
lo que Ilevaban , dexando ^ Sandoval sin el 
cmbarazo de asistir i su dcfensa. 

Habian convocado los Enemigos todas 
las Milicias de aquellos contornos , para 
castigar la rebeldia de Chalco, y Otumba; 
y sabiendo que venian los Espanoles al sot 
corro de ambas Naciones , se reforzaron 
con parte de la$ Tropas , que andaban cerc^ 
de la Laguna ; y formando un Exercito de 
bulto/prmidable , tjqnian ocupado el cami4 
no^ (i). con alieno de medir las fuerzas eii[ 
campana. Àvisadps 4 riempo Lugo. ^ y San-? 
doval , y dadas Las ordenes que pairecferon 
necesarias^ se fueron a^ercando , . j>.u^3ta eti 
batalla la gente ^ sin alterar eì paso de la 
marcha. F^ro se defiiyieron a vista jdel Ene- 
migo los Espanofes , òon sósegada resolur 
cion, y los Tlasc,alt^c^s con mal reprimida 
inquietud , para.pxaminar desde mas cerc4 
el intento de aquella gente. Hall^bànse los 
Mexicanps superjorés en el numerò , y con 
ambicion de se.r .]|o$ primeros en acometer, 
se adelantnron atropelladamente , corno 
solian y dando sin alcance la primera carga 
de sus armas arroiadizas. (i)Pero mejoran* 

K2 4v^- 
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''Ì4d Conquista de Ja'Nùeiui^EspaHiU ^^ . 
I^osé' àX' rììì>inc> tieiripo Io$ dos Capitanti 
( tléspO W de lograr con'mayor èfectò' ci 
golpe de los Arcabutcs, y Bàllestas) ècharftii 
Belante los caballos , cuya'choque (tiofrible 
sìeiiprc^ à loi Indios y abrió camino , para 
cjùe. los Éspanoies , y iòsf'Tlàscaltécas entra-' 
sen rompìenào aquelW; hiukitùd desorde-^' 
liada, primt'rocòn latwb^di^n; y despucs 
èon teréstragoV Tardò' pofco eri déclàrarscf 
hjòr 'tò'dì's 'partlè's la foga' del Enemlgò i (i) 

f^'tté^ah^ò a é>te tièrn|>Ò^lasTropasdeC 
cb^'yOtiiilnlba; qùesàiiertyh'de là Vecitìif 
Ciud^a arrtihioVdela batàfea v Àie tìh sah-> 
griéntòWaltàhce; que 5 ferijre rato, qtiedKJ 
totalrrièfe&dtóhechc^- él »Eiiercitò; de lós 




ffida. 

- ReserVat^e , para tottint nodcias^ ochbr 
j)risióner0s^xi^^ decuen-^ 

ta; (2)y'aqudlanoché jia^!(5:él Esercitò S U 
Giudad-j^duyb'CaciqueV dirispiies de liabcr 
ctirhrplìdo con su obiigacióh eh ci bbsequio 
Uè lós EspàfidUs , se adel^ritó à pre veniV 
ci àlojàmiéiittt ,' y tuvo àbùHdanté {A-oVisìotf 
de vivferiesV''y regalospariittìda la gente; 






sin 
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^n olvidar ^1 aplauso de U Victoria , redu^ 
cido , segiin su coslpnibre , al ordinario des* 
concierto de lo^ regocijos populares. Eran 
(os Chalqueses ^nemigos de Ics. Tlascaltécas» 
(a) coma subditcfs del Emperador Mexip 
.^smo ; y con paf^icular oposicion sobre de- 
.jpe'ìdenci^s de c;on^e? ; pero aqu^lla noch^ 
quedaron recQj>ciKa,das estas dosKaciones; 
% jnstancia , y spìicitud de los^ Chalques^s^ 
qilC se .hai|aron..Qt)ligados i los Tl^scalrécas^ 
por Ip que habifp. cpoperadp .^n ^\x defensa; 
<:oqp'b\cndQ 4 n:\isro,p;:tiempo„; qge.p^ra dii!^ 
Var en la CQnf<?derjiclpp de Cortes, necie^^ 
t>andeser 9mig9sde sus;AUadQS. Mediaro^ 
Jos Esp^noles ^n. el Tr;|tado ; y juntos lop 
Cabps^ y pers^fis^iprìnqip^les d? amba^ 
]tf 3ciprte$ j si5 i ajustq 1? p3z . con ^quella? 
solemr^idades , y f^quisitps, (2) de que usi; 
il)4P oneste genero de contratos; obligan.- 
<lpse Gon^aip d?^S^nd,ov41i, y Francisco d^ 
j-ùgo à recabar;el beneplacit9..de Cortes; 
y Jos Tlf scalcèqas i traer U r^tificacion d^ 

sulLepubHca. .1 . j 

^ Hechp este socorro con tai\ta reputacion^ 
y breyedad , se yalvierou Sandovàl, y Lugo 

, . . : Ki eoa 

fi). Chaljueses enemigos de loi Tla$cdlxéca^%, 
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I go Conquista de la Nueva^Espana. 
con su. Excrcito a Tezcuco , (i)lievdndd 
consigo al Cacique de Gha^lco , y algunosde 
ios Indios prihcipales , que V:]uisieron rendir 
personalmente i Cortes las gracias de aquel 
benefìcio , poniendo a su disposicion las 
Tropas Militares de ambà's-Provìncias. T uve 
grande apla^ùso en Tezpùco està faccion; 
y Hernart Còrrés honró à Gonzalo de San- 
doval , y Ffancisco de\L'ifgo con particula- 
Tes detnóstn'.ciones , sin òlvidar a Ios Cabos 
de llascalà ;y recibió'conH mismo agasajo 
ii Ios Chàlijueses , admitièndó sus ofertas, 
y reserVàndo el curiifSlIriiiénto de ellas para 
iu primer aViso. M'andò lù^go traer à su 
|)resencia, lós òchò Prii^ìorieros Mexicanos, 
(2) y Ios esperò en nièdiò "de sus Capitanes, 
'pre viniendose ' para ' . recìbirlòs de alguna 
'severidadJLIiJ'garonelIoy'confusos, y teme- 
rosos, con si^nàs de ahimò abatido', y mal 
dispuesto.S4edl?ir el castigo, que segua 
su costurribre ; teiiian porirretnisible. Man- 
dólos desatàr'; y deseandò lograr aquella 
oca^ion de ju^tificar entre Ios suyos la guer- 
ra que intentaba ; con oVrà diligeticia de 
la paz , y hacerse mais co^siderabie ài Ene^- 
inigo con su generosidad , Ios habló , por 

- me- 
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i) Vuelven'à Tezcueo San«!ò'oal,5l.ugo. 
«; ^/enm 4^restnciad« Cortes Ui 5tìswiw«w« 



Libro Quinto. Cap. X III. ; tSI 
medio de sus Inicrpretes , en està substaa* 
eia. 

,;'Pudicra , (i) segun ci estilo de vuestra 
9,Nacion, y segun aqueila especie de jus* 
,,'ticia 9 en que h^llan su razon las leyes dò 
,, la Guerra, tornar satisfaccion de vuestrà 
9, iniquidad , sirviendome del cuchillo , y el 
9» fuego^ para usar con vosotros de la mis« 
9, ma^inhumanid^d , queusaiscon vuestros 
„ prisioneros ; pero los Espafioles no balla* 
i^ mos culpa digna de castigo , en los què 
lySe: pierden sirviendp d su Rey, porquc 
sal^emos difcrenciar à los infelices de lof 
delincuentes : y para que veais lo que vt 
9^ de; vuestra crueldad a nuestra clemencia, 
,, OS hì^go donacion à un tiempo de la vida, 
;, y de la libcrtad. Fartid luego a buscar 
^, la Vanderas de vuestro Principe , y de- 
,»(idle de mi parte (2) (puessois Nobles, 
^, y debeis observar la ley , con que recibis 
,,.^1 benefìcio) que vengo à tornar satis- 
,,fàccion de la mala, guerra , que se me hizp 
:,, en mi retirada « rompiendo alevosamentè 
^9 los pactos , con que me dispose a execu* 
^ tarla ; ;y sobre tòdo , a vengar la muerte 
*>del .g(an Mot^^suma ^ prindpal motivo 

K4 ,. „de 
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(t) Razoaamiento^ fue les bizo Cortes. 
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;i de trirebolù: Quc me hallo con un Exer* 
., cito , en que no solo viene multiplicada 
\^ él riunrero de los Espanoles invencibles, 
*,;$ino alistadas quantas Naciones aborre-* 
1, cen'el nombre Mexicano, y que brcvc- 
[, mente le pienso buscar en su Corte , en 
^, todos loìs rigores de una Guerra » que tìena 
^, al Cielo de su parte , resuelto i no desistit 
;^ de tan jusra indignacion , basta dexar re^ 
,, ducidos §k poivo , 7 ceniza todós sus Do« 
\^ minios , y anegada en la sangre de sus 
',, Vasallos la memoria de su nombre. Pero 
V) que si todavia , por escusar la propia rui- 
',, na , y la desolacion de sus Pueblos, se in- 
^j clinaré à la paz, (i) estoy prompto i con* 
^^ cedersela con aquellos partidos , que fue-* 
9, ren razonables ; porque las Armas de mi 
,9 Rey'( imitando basta en esto los Kayos 
;„ Celestiales ) hieren solo donde hallan re- 
,, sistencia' , mas obligadas siempre i, los 
jy dictamehes de la piedad , que i los im« 
py pulsos de la venganza. 

070 fin i su razonamiento , y senalandd 
£scoIta de Soldados Espanoles i los ocho 
prisiorierós , ordenó , (2) que se les dicsc 
luego EfiÉibarcacion ; para que se retirasen 

poi 
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[a Xaguna ; y ellos , arrojandose i sus 
y mal per^adidos ^ Ja. diferebcia de 
irtuna, ofrecieron poner està proposi- 
en là noticia de isti. Principe , facili* 
Lo la paz con oficiosa promptitud ; pera 
folvieron con la respuesta , (i) ni Her^ 

Cortes hizo està dtligencia , porque le 
xiese posible reducic entonces i los 
dcanos , sino poi dac otto paso en la 
ficacion de sus armas , y acreditar con 
ellos Barbaros su clemencia : vif tud^ 

suele aprovechar a los Conquistadores^ 
que dispone los animos de los que se 

de sujetar » y amable siempre basta ea 
Enemigos, ó paréce bien a los que^ tie-t 

uso de razon , ó se hace por lo menoc 
letar de los que no la conocen« 
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CAPI TU LO XIV. . 

CONDUCE LOS BERGANT INES 

dTixcùio Gonzalo de Sando'vdl^y entretan^ 
to que se dispone su apresto ,/ ultima forma* 
"cian^sal^ Cortes dreconocer con parte del 
Exército las Riberas de In 

Laguna. 

LLegó en està sazon la notida de que se 
habian acabado los Bergantines, (i) 
y Martin Lopez avisó i Cortes, que trataria 
luego de su conduccion ; porque la Repu» 
bika de Tlasc^la tenia promptos 'die2^mit 
^atnenes , ó Jndios de carga » los ocho mii; 
que parecian necesarios para llevar la tar 
blazón , jarcias , herrage , y demas adheren- 
tes, y los dos miJ, que irian de respeto, para 
que se fuesen alternando , y sucediendoen 
el trabajo , sin comprehender en este nu- 
mero a los que se habian de ocupar en el 
transporte de los viveres , (2) para el susten- 
to de està gente , y de quince , ó veinte mil 
hombres de Guerra , con sus Cabos, que 
aguardaban està ccasion para marchar el 

Excr- 
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"' fi) Ssiese que-estabén acàhaios los Berganti^ 
^^s. (2) Naev§ socmQ^it Tl(n««lUc«ft%i, 
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Exercito , con los qiiales partiria de aquella 
Ciudad el ella siguiente , resiielto & esperar 
cn la ultima Poblacion de Tlascala el Com- 
boy de los Espanoles , (i) que habian de 
salir al camino ; porque no se atreveria , sin 
mayores fuerzas, i intentar el transito peli- 
[roso de la tiérra Mexicana. Eran aquellos 
ergantines la unica prevencion , que fal- 
taba para estrechar el sitio de Mexico , y 
Hernan Cort-és celebrò està noticia con tal 
demostracion , que la hizo plausible d todo 
ci Exerciio. Encargó luego el Comboy i 
Gonzalo de Sandoval , (2) con doscientos 
Espanoles, quince cabaIlos,>y algunas Com- 
panias de Tkscaltécas, para que iinidos 
con el socorro de la Republica « pudiesen 
resistirà qualquìera invasion de los MexL- 
canos. 

Antonio de Herrera dice , que salleroQ 
de Tlascala con el maderamen de los Ber- 
gantìnes ciento y ochenta mil hombres de 
Guerra: (3) numero, que de muy inverisimil 
se pudier^ buscar entre las crratas de la im- 
presion. Quince mil dice Bernal Diaz del 
Castillo , mas facil es de creer » sobre los que 

asis* 



(i) Pide Martin Lopez Comboy de EspaHalès. 

(2) Sale con lél Gonzalo deSandovil. 

(s) CieiJ^imecalgobìetm A 5(Morrod«TU&cii\«u 
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«sistian al Éx^rcito. Encargóse la Republiqi 
ci gobierno de està gente a uno de los Seno* 
res, óCaciquesde los Barrios, que se Ua^ 
róaba ChechimecàI , . mozo de yeinte y trey 
Qiios ; pero dexan elevado espiritu , (i) que 
seteniaporuno.de los primeros Capitane; 
de su Nacion. Salió Martin Lopez de Ttav 
ti^la , con animo de aguardar el socorro dìb 
los Espanoles en Gualipàr , Pohlacion pocp 
distante de los confines Mexicanos. (2) Di* 
sonò mucho i Chechimecàl està detencion;» 
persuadido i que bastaba su valor » y el 49 
su gente para defender aquella conducta 
de todo el poder Mexicano ; pero ultima- 
mente se reduxo i, observar las ordenes de 
Cortes , ponderando conio hazsina la obe- 
diencìa. Dispuso Martin Lopez la mar^ha, 
(3) empezando i Uevar cuidadosa , y orde- 
cnada la gente desde que satió de la Ciudad. 
Iban delante los arcos , y las bondas , ea 
dlgunas lanzas de guarnicion , en cuyo sc- 
^uimiento marchabaa] los Tamenps > y el 
-Bagap[e , y despues el resto de la gente, 
cubnendo la Retaguardia , con que U^gó 
el caso de verse puesta en execudon la rara 

no* 



V; Hùmbre W isf echo. de $u^al<»r^ 
1) jReÀusM esperénr ti Coinboj^. 
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fiovedad de conducir Baxeles por tierra» 
los qualcs (si nos fuera licito incurrir ca 
alguna de las metaphoras , (i) que tal vcz 
se hallanenla Historia) se pudiera decir^ 
que iban corno empezando a navegar sobr« 
hombros hnmanos entre aquellas hoiidas^ 
que al parecer se formaban de los penascosj 
Y eminencias del camino : Admirable in«^ 
vencion de Cortes , que se vió entoncé» 
practicada^ v al referirse corno sucedió; 
parece sonada la verdad ,6 que toman lai 
ojos el ofido de la fantasia. 
' Caminaba èntretanto Gonzalo de San^ 
dovàl la vuelta de Tlasclla, 7 se detuvo uii 
dia en Zùlepeque , (2) Lugar poco distante 
<^cl camino , que andaba niera de la obe^ 
diencia , sobre ser el mismo donde sucedid 
la muerte insidiosa de aquellos pobres £s« 
panoles de la Vera Cruz , que pasaban ii 
Mexico. LIevaba orden para castigar , 6 re- 
ducir de paso . està Poblacion ; pero apenas 
volvió el Exercito la frente i para torcer 
la marcha , quando los vecinos desampara* 
^on el Lugar , (3) huyendo a los montes. 
]^nvió Gonzalo de Sandoval tres » ó quatro 

Con* 



• (2) De/fenese Sandoval en Zulcpcquc^ 
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Companias de Tlascaltécas ^ con algunof 
Èspanoles, cu alcancc de los fugUiyos, y en- 
trando enei Pueblo, creció su irriracion, 
y su impaciencia scon algunas senas lastir 
Biosas de la pasada iniquidad. Hallóse un 
fotulo escrito en la- pared con letras de car- 
^on,:que dcch: (^i):Ènesta casa estwvopn^ 
so icl sin "vent uro: Juan Yustè con otros mu^ 
ckos de su Compania^Y se vieroapoco des-^ 
pues en el Adoratoriò. mayor las pabezas de 
losLmismos E^ptnQks macetadas al fuego, 
para defenderlas de la corrupcion : Pavoroso 
•ipectaculo, que conservandoJos horrores de 
Ift muerte, daba nùeva fealdadi^ ios horrr<* 
btles simulacros del Demomo. ^ ^(2) Excitó 
cntonces la piedail : los espiritu$ de la ira;- 
y Gonzalo de Sandoval resolvió salir con 
toda. su gente £ castigar aquella execrablé 
àtrocidad con el ultimo rigor ; ^ pero apenas 
se dispuso a cxecutario, quando, voi vìeron 
las Companias , qiìe abanzaron *de su orden, 
(g) con grande numero de prisioneros, hom* 
bces, mugeres, y ninos , dexando muertos 
enei monte, & quantos quisjeron escapar^ 
ó tardaron en rendirse. Venian manìatados, 

^' y 

. • - ■ ■ * 

(i) Rotula df. Juan Vaste , que murió en este 
Lu£-ar. (2 ) Cahézai de los Èspanoles^ que murienm 
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jr tcmerosos , significando con lagrimas , j 
ilharìdos su arrepentimiento. Arrojaronse 
todos i los 4>ies de los £8panoles , y tarda- 
ron poco èn xnereccr 5u compasion. Hìzose 
rogar de los suyos- Gonzalo de Sandovil, 
(1) para encarccer el perdon ; 7 ultima- 
Bicnte los rHiandó dcsatar, y los dexóeil 
la obedisncia del Rey ,. à que se obligaron 
con el Gacique los- mas principales por 
loda la Poblacion V corno lo cumpliéron 
despues, hicieselo elìteoior , ó el agrade^ 
eimienro. , > 

« Mandò luego recogér aquellos despojo» 
miserables de los Espanoles^ niuertos, -'para 
darles sepultura, y • paso adelante con su 
Exercito, llegando i.4ostermìnosde Tlàs« 
càia ^n^ccidente de conskieracionw (3) Sa* 
Keron à reoibirle Martin Lopez , y Chcchi- 
mecàl con sus Tlascaltécaa ,' puestos en £s« 
qiiadron. Saludaron^e los dos Exercitos, 
primero con el rcgocijo de la salva , y de 
las voces , y dcspues con los brazos , y cor- 
testas particulares. Dieronse al descanso de 
los recien venidos las hcras , que parecieron 
necesarias, y quando llegó el riempo de ca- 
minar » dispuso la marcha Gonzalo de San- 

.. do* 
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' (l) Veràonalos Sandovàl» (a) Llega €l Comb« 
é ncibir los Serrani ims. 
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àowiìj (i) dando i los Espafìoles, y Tlascal^ 
técas de su cargo la Vanguardia, 7 el cuerpo 
del Exerdto é los Tstoenes: con alguna 

giarnicion por los •<;ostados^ dexando i 
hechimec^l con la gente de m cargo en 
la Retaguardia. (2) Pero élise ^agravió de 
no ir.en el puestp mas abanzado , con tanu 
destemplanza , que se temió su retirada,- 

Y file necesario, que pasasé Gopzalo de San- 
daydl i sosegarle;. Quiso darle d entender, 
que.aquel luganque dè.«habia iseiìalado era 
el mejor del Exercito , por ser el mas aven* 
tutado ^ respecto de lo que. se de&ia recelar^ 
^ue lo^ Mexicanosi.axroaietiesen.jpor las' es* 
paldas i pero él nó>sei dio por òonvencido^ 
antes le respòndió, qué asi corno en)el asal- 
to de Mexico habia de^er el prinieroque 
pusiese los pies dentro de sus niiuros , queria 
u: siempre delante para: dar exemplo i. los 
demas , 7 se hallo -Sandoval obllgado d que« 
darse con éi paradar estimacion a la Reta- 
guardia : Notable punto de vànidad., 7 uno 
de aquellos que suelen producir gravesin- 
convenientes en los Exercitos , (3) porque 
la primera obiigacion del Soldado y es la 

obe- 

(l) Como dispuso /a-tnarcba Sando-oàU 
J2) Disputa Chechimec&l sobre la Vatiguataì^* 

V Inconveniente i de ^t stai disfutas* 
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ghediencia : y bien'eatendido ci valor , tie* 
ne sus limites razahables, que inducen sicm- 
pre.i dexarse ballar de là-ocasion ; pero nun- 
ca.obligan i pretender. ci peligro* 

Marchó el Exercito en su primera order 
nanza-; por la tierrk eneihiga ; (i} y aunque 
los Mexicanòs se déxaron ver algunas veces 
CD las eminenciasdistantes, no se atrevieroa 
Cimentar faccion , ó tuvieron por. bastante. 
Iiazafìa el ofender con las voce«. 

Hizosc alto pocQ antes de Uegar aTez* 
cuco » por compiacer, i Chcchimccil , (2). 

Sue pidió algun tiempo i Gonzalo de Sao- 
ovài para componerse, 7 adornarle de plu- 
mas p V joyas ; y ordenó lo mismo à sus Csl^ 
bos 9 diciendo , que aquel acto de . lacercarse 
é la ocasion » se debia tratar corno fiesta 
^ntre los Soldados : Exterioridad., y hazan 
jìcria propia de aquel orguUo , y.de aquellos 
4inps. £speró Hernan Cortes , filerà de la 
Ciudad , con ci Rey de Tezcuco y y todos 
sus Capitanes , este socorro tan deseado^ 
y despues de cumplir con los primeros aga-! 
sajos , y dar algun tiempo a la^ aelamacionei 
de los Soldados , se- hizo I9 entrada con loda 
jiulemnidad , marchando en hileras los Ta- 
Tom. III. L me- 



//) ffarf alta Sandovàl cercA deTe«u«o. 
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menes , corno los Soldados. (i) ibanise aca* 
modando la tablazon , èl herrage , yidemis 
generos , con distincion » en^ un gnnde Asti* 
Uero , que se habia prerenido cerca de los 
Canales. 

Alegróse todo el Exercito(i) de ver pues^ 
ta en salvamento aquelia prevencion tan 
necessaria para tomar^de. veras. la empresa 
de Mexico , que igualmente se deseaba : / 
Hernan Cortes volvió sucorazon al Cieloi 
que pi^tniaba su piedadv ym intencion con 
esperahzas , ó poco inaenos qxie. certidumbre 
de la Victoria. 

Trató luego Martin Lopez de la s^gunda 
formacion de los Bergantines ^ y se le dieron 
ùuevos Oficìalcs para las Ftaguas , Ligazón 
de las Maderas ^ y demis ofìcios de la Mari- « 
nerìa. Pero reconociendo Hernan CortéSi 
que segun el infórme de ios Maestros,; serian 
menester mas de veinte. dias para que pu* 
diesen estàr en servicio estas Enibarcaciones» 
tomo resolucion de gastar aquel tieoipo en 
reconocer personalmente las Poblaciones 
de la Ribera, (3) observando los puestos 
que dcbia ócupar , para impedir los socorros 

■ 'de 
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ù) yide^ria de là gente. 
Ì3J ^aU Corféì à rf conocer la TÌl)eT*4 
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de Mexico , y haccr de paso el danoque. 
pudiese i los Enemigos. Comunicólo d sus. 
Capicanes ; y parecìendo i todos digna de' 
su cuidado està dili^encia , se dispuso à exe-* 
curarla , encargando i Gonzalo de Sandovit 
el Gobierno de Tezcuco , (i) y particular^i 
mente la obra de los Bergantines. Hallabale^ 
saempre su eleccion u proposito para todo; y* 
enlo mucho que le ociipaba, se conoce la es«x 
timacion que bacia de su valor, y capacidad. ^ 
Pero al tieni pò que discurria en nom*^. 
brar los Capitanes , y en senalar la gen-( 
te, que le habia de seguir en està jor*: 
nada , le pidió audiencia Chechimecàl ; y 
sin haber sabido , que se trataba de salir. 
en Campana , le propuso : (2) Quf loi^ 
hombres corno él , nacidos para la Guerra , se- 
hallaban mal en el octo de los ^uarteles^ 
particularmente quando se habian pasado^ 
Cini» dias sin oeas tonde sacar la e spada ; / 
que subente wenia de refresco , / deseaba de^ 
xarse 'ver de los Enemigos : dcuya inst ancia, 
y la de supropio ardimiento^ le suplicaba en* 
carectdamente , que le senalase luego alguna 
faccion en que pudtese manifestar sus brios, 
y entr etener se con los Mexicanos , mientras 
-' La Ut- 



(ihLo fufffiaùa de SandwàU 

(V ^reìmhn èie Ckc€Mm€CÌU 



i64 Coriquiita de ta Nueva-Espafia. 
llegaba H caso de acabar con elloi en el asalté 
diSuCiudad. Pensaba Hernan Cortes [le- 
varle consigo , pero no le agradó aquella jac^ 
Cancia intempestiva i(i) y poco satisfccho 
de los reparos que hizq en ci camino ( cuya 
noticia le dio Sandovàl ) le respondió cbn al* 
gun genero de ironia : Que no solamente le 
tenia preroenida faccton de import ancia , en 
que pudtese dar algun aliato d su bizarria, 
fero estaba en animo de acompanarle para 
ser testigo de sus hazanas . Cansabase natu- 
ralmente de los hombres arrogantes , porque 
se balla pocas veces el valor , donde falta kr 
modestia ^ pero no dcxQ dd cunocer » que 
aquellos arrojamientosdelespiritu eran ar*: 
dores juveniles , propios de su edad , y ricio 
frequente de Soldados vispnos , (2) quesa- 
lieron bien de las primeras ocasiones, y a po- 
cas experiencias de su animo quieren tratar 
el valor corno valentia , y la valentia come 
profcsion. 



CA- 
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CAPÌTULO XV. 

MARCHA HERNAN CORTES 

éCYoaitQc/fn, donde halla resi stenda: y 'venci^- 
da està dìficultad^ pasa con swExercito àTa^ 
cuba; y despues de romper dlos Mexicanos en 
diferentes Cumbates, resueh)e^ y executa -• 

su retirada. 

■ 

PAreció conveniente dar principio £ està 
Jornada por Ydltoc^n , (i)Lugar situa- 
do £ etneo leguas-de Tezcuco , en una de 
las Lagunas mehorés , qu6 desaguaban en 
el Lago mayor. Era importante castigare 
sils moradores ^* porque habiendelos ofre- 
cido la paz, llamandolos i la obcdiencia 
- pocos dias antes , respondieron con gran 
desacato « hiriendo, y maitratando a Ips 
Mensageros : .escarmiento en que iba con- 
siderada la consequencia para las demis 
• Foblaciones de la Ribera. -I^rtìó Hernan 
-• Cortes '£ està expedicion , despues de oìr 
Misa 9 con todos Ìos Fspanoles y 'dando su 
particular instruccion a Gonzalo de Sando- 
vài , y sus amigables advertencias al Rev 
de Tezcuco , i Xicotencàl , j' $ ^^ demat 

Li 
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Cabos de las Naciones , que dexaba en 

ia Cìudad. .LIcvó consigo i los Capitanes 

Fedro de Alvarado , y Christoval de Olid, 

'.con doscientos y cinquerlta Espaiiolès , y 

Veinte cdballos : una Compania , . que se 

> formò lucidai ; y numerosa de losNobles de 

vTezcuco : y i Chechimec^l ^ con susquin* 

cel mil Jlascaltécas , i ique se agvegaron 

otros cinco mil de los que gobernaba Xico- 

tencàl ; y habiendo caminado poco mas de 

:quatro léguas ^ se desclibrió un Exéitliò 

.de Mexicanos, (i) puesllo en batalla, y divi- 

:dido en grandes 4squadrones , conTCSolb*- 

«cion , al parecer , de intentar: en Campana la 

:defefi$a del Lugar amefiaxado.tiPero.S 'la 

f>rimera carglade las bpcas de.fuega ì^ìj ba- 

illestas^ à que sucedió^lcbUquede )ìà& ciba- 

'llos , se consiguió su dc^ordcB , y ^e dio lif- 

. gar , para que cerrando el Exercito , fuesen 

. rotos , y dcshechps Iòs Enemigos , (2) con 

«'tanta breved;id , querapenas se pudo rdiìo* 

icer su r<?$ist^bcia. Es^aparofa los' lixa^fà'la 

•Montana.',, otros i la. Laguna k^y algiinos H 

limiamo Pupblò de Yaltoc^n/dexanTOCohd-' 

^derable nutncra de muèitosy y heridoS'Cp 
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la Campafia , CQQ aJgvnos prisrQne;'OS ; qap 
seTemitierpn tuego | Tczcuco. 
' * IU$ervó$e para^otro dia ci asalto de aquel 
Ptteb{o«'(j[)yanarchó: ti Exerdto i ocupar 
ima$; Q^rìis ceroanas^ donde , te paso la 
nòchVsin DOVedad ;y i la mandila se halkS 
mayòt quesexr(ria ^ la dificuttad de la em« 
presa* Estaba cstè Lugar dentro .de la mismà 
Laguna, ^T se-comumcaba con la Tierra por 
una Csdzada^ ó Fuente de piédrà, quedando 
€l-Qgua:pct aquèUa parte facil para el cs« 
guazo; ^ro los.Mexicahos, qui^ja^tian i ì% 
ih&nsa de aquel <puestOf , rompij$rQQ la Cai- 
zadàji'jy Iprofundandò la tierra> .para dar 
corrienté : i. la$ aguas , : formaroa > un . Foso 
tati caudaloso, qiic vino a quqc)ar> el paso 
p6cot.Jtiebos que .unposible j é ippsible solo 
i los nadadores. Abanzaba Hernan Cortes, 
coh'^iifnio de Ilcvai^e. dquéUa . Poblacion 
del 'prtmer, sborda; y qtiando tropezó con 
éstejnuÀTpjembaràzo^ qiiedó pormi rato 
cntrc-iconfiito.; y ' pesaroso ; pero, las irri- 
uonès <oA que celebraban lois, Enemigos 
su'^segtiridad , le reduxeron 1 que .no era 
pDf ible < df xar el ' enip«iio sin dcsayre co- 

Trataba ya de facilitar el paso con tierra. 
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y fegifliaVvi) quando uno de Ics IndtoS ;^ilé 
yinieron de Tezciicò , ìt, dixo,-que poco 

nias ad'el'ante habià' una cimiDencia' V^^^^ 
•pìenaìt 'ak^nzaria et agùa del Fois^.^>Miirìir 
la supésrfìcie de la tierra. Mandòle ^qii^ gui^* 
se i y woVfó su gente hafsra el parage^^riìa^ 
lèdo. Hikdse luego la* expcrìencia;? 3f> saiidlló 
Inas agùaV 9^- suponìa cri avisìti^ fiero no 
tanta , qi/e pudiche ìmjpedir el esguaso;. Go? 
inetié'esKirfbcción i <tos Conipafìia^4l€ liastt 
cjlìi^tie^t^!, 4 sesenra Espanotcìs v coti< el nù^ 
4fìerO disr^ndiós amigos , quo parecié nccesaf 
Tio /segun -ki oposacion qué se habia deskair 
biertoVy^<»quédó;^'Ja khguà del ^na>boo 
ri Elxe¥dté^pue$to cn batalla, para kt etwtao- 
do fo^'Sòcbrrds que le pidiescn-^*yi4isegurtr 
|{i Campana contra^las invasiones^doitos^Mc* 

XlcanOS. '- -.,:>:':'! ?{,\ . 

' Reconbcieron los EneitliVof; , qob'Seriba 
penetrando el camino , que habian prof uhn 
do enctihrìr; y se flcercaron i defe«ider''el 
paso con él ire pdtido' maire jò de los<&r<{o$y f 
liishòndas, hiriendbalgudos ,:y daiKlouquè 
hacer/v que resistir i los quepeleaban den^ 
tro dei affiia , que por algunas- piartes- pt** 
Saba de la cintura. (2) Habia cercà/^ del 

..(:=.':; Rie- 
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Ihicblo tin jlano de ò^^rtante capacidad , que 
dexó descubierto la ìnundacion ; y apenas 
saliek'onià t'ierra las bocas de fliego, que iban 
delanté , quando se retiraron los Enemigos 
2I Lugdr; (i) y cn el breve riempo, que tar- 
dò e0 afìrniar I06 pies el resto de la gente , le 
desampararpn , arrojandose al Lago en sus 
jpaneasE tan • apresuradamente , que se con* 
sJgui((Slacntrad^, sin genero de resistencia. 
Fue eorto el pillage , aunque se permitió 
conio parte del castigo, porque solo se hallo 
tp las castfs., Io que no pudieron retirar; 
pero' toidavia se transportaron al Exercitb 
«Iguoas Gfirgas .de Mafz , y de Sai , cantidad 
de M^ntas^ y aìgunas Joyuelas de oro , que 
Da. ipfl'^^^oQ la memoria , 6 merecerian 
:1 d<^>Fteio de. 3us duenos. No llevaban loi 
Qap(taises; iprden para ociipar el Pueblo, 
nno -parg castigar i' sus moradores ; y asi» 
operando lo qUepareció bastante para 
mantener lUfiiccioh , repararon elFoso por 
\ mifino :parage , dexando entregados al 
uego ^ los. Adora torios , con algunos edifi- 
iosdelosmas principàles : (2) Resolucion, 
|Me. aprobó, Hernan Cortes , suponiendo, 
[iie. \9» llamas de aquel Pueblo servirian al 

tc- 
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temor de los fugitivos , y alumbrarian 'de ià 
peligro à los deinds Liigares. 

Prosiguióse là marcha , y aquella ncurhè sé 
alojó el Exercito cerca de Colbatitlln , (1) 
Villa considerale , que se h^UÓ et4ià st« 
guiente despoblada , en cuyo* tertìiino ìèé 
dexaroQ ver los Mexicanos ; pero efl parte^ 
jque no trataban de ofender, ni'pòcHàti tee 
ofendidos. Sucedió lo misrao eri TFenayucay 
y despues en Escapuzalco , Luga^'^de^la Ri* 
bera , y de gran poblaciòn , qtie'^ halli» rdtt 
tacnbien desamparados. En an^òs^ se- hizo 
Deche » y Hernan Cortes iba tàfttèaddò las 
di&tancias, y tcm^indò las medtda^ fiafra sii 
empresa ^ sin permitir que sé hkibie'daliò 
en ]os edifìcios , para dar ientÀ^èr;^ ^Ufc 
solo era rigoroso donde hallaba'OfkidcioTf. 
Distaba de alli. poco mas de ftiedìa leguà 
}3t Ciudad de Tacuba , (a) étnuh^t^HzcuQO 
. en la grandeza , y en^ia vecindad , «ftuada étt 
los extrèmos de la.Calzada priAii^àl/dòHde 
padecieron tanto los Espanole^i; ^}f^ fiiiésto 
de niucha consideracion , por^^tfr^-el mas 
yecino i Mexico , entre los Liigàrt^'de \sl 
X-agutìa , y Uavc del camino ^ que-ntfc^ 
sanamente se habia-c^e penetrar- para ci 

Si- 



(i) Hallanse despohlaàos òtros l.»6«t«V 
(3j Llega el £xercil«> Jw»^»» ■ 
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Sitìo de aquella Corte. Pero ho se iba entoa- 
:es con animo de ocuparle ^ por quedar algo 
distante para recibir los socorros de Tezcu*- 
:o , sino éi rcconocerle , 7 considerar desde 
nas cerca Io que se debia prevenir ,6 reze* 
lar , castigando :en el Càcique la ofensa pasa- 
da, cuyo escarmiento seria tambien de con- 
seqiiencid para quebrantar su osadia:, y far 
militar despiiesia sujecion de aquella Ciur 
lad. ■ ■ 4 . . : 

Fuese acercando ei.Exercito , prevenidò 
en las ordenes para empresa : de mayor dìAr 
:ùltdd ; (i) Y poco.aotes de, Uegar , se deir 
:ubrió en la Campana un grueso de intiu* 
lièrables Tropas , compUesto de los Mexica- 
ICS , que an^aban iobservanda la marcha , y 
le los. que! asisdan i, la Guarnicion de la 
msma Ciudad : los quales:(no cabiendo 
m ella} queriah reducir S una Batalla^. lii 
fefensa de sus Murosi . Adelantaronse Jos 
^/lemigos.,: mQviéndose ^ un tiempo sus 
iisquadrones y. (2) y acometieron con tanta 
eròcidad^ y tantosalbaridos, que pudieron 
(Casionar algun cuidado, sì nò estuvicra ya 
m conoìcida.Ià falencià de sus primèròs 
npetus ; pero tropezando en la carga de 
- - los 






'i) lóinifmeraiUt Enemigos cerca A« UGìvAa^- 



1 71 Conquista de ìa Nueva-ÈspaHa. 
losArcabuces, (<]Lie siempre los espantabaà 
mas , que los ofendian ) y despues en el 
segundo terror de los cab^llos^ se descom- 
pusieron con f^cìKdiid , (i) dando lugar al 
fcsto del Exercito , para qiie ^ro'ta la Van- 
guardia , penètrase i Io interior de la multi-- 
lud, obiigandolos i resistir^ corno podian, 
desunidos , y turbados , cuya bbktinacion 
tlilató considerable tiempo la Victoria ; pero 
ultimamente volvieron por todas partes 
las espaldas; (2) retiraronse los demis ^ la 
misma Ciudad ;y otros, por dìfèrentes sen- 
das ^ i buscar » sin cleccion , la distancia del 

pelìgro. 

- Quedó libre la Campana , y se gastó lo 
que xestaba del idia en elegir puesto con al- 
gunas ventajas^ donde pasar la noche ; pero 
«al dcclararse la manana , . se dexó vèr el 
£xercito enemlgo en el mismo parage , (3) 
con animo de volver & las Armasi i para eiH 
mendar el desayre padecido; y: Hernan Cor« 
tés , dando las mismas ordenes , y siguiendo 
la misma direction de la tarde antecedette 
te , los volvió i romper con mayor fiacili* 
dad , (4) porque los hallo con la fiiga eli 



t^wm'^'^mK^mi^mamàm 



.(i) Rota que padecieron. (2) Reliranse muchùi 
4 I0 Gifid^d. (}) Vetlvié à formar se el Enemigo* 
(4.) Tqueda venc\é% i^unda:ue%« . 
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la imagtiKiLion , y con el escaroiiento eii la 
memoria. 

Encerrólos i cuchilladas en la Ciudad, 
y entrando en su alcance'con los Espanolcs, 
y alguna parte de los Indios amigos , se 
ujantuvo peleando en lo interior de la Ciu- 
dad , basta que acercandose la noche , retiró 
su gente al mismo parage , donde tuvo antes 
su Alojamiento ; concediendo i los Soldados, 
que lievó consìgo ,, el saco de las casas , que 
se habian ocupado , y dexandolas encrega- 
das al fiiego , parte por mostrar en algo su 
indignacion , y parte por ocupar al Enemi* 
go , y executar su retirada sin oposicion. 

Onco dias se detuvo Hernan Cortes £ 
vista de Tacuba , (1) manteniendo aquel 
puesto , donde le buscaba el Enemigo todos 
los dias, voi viendo siempre rechazado à la 
Ciudad.^Era el intento de Cortes ir gas- 
fando en estas salidas la Guarnicion de la 
Flaza ; y conociendo ya en su floxedad 
la falta de gente , Uegó el caso de mover 
el Exercito para el asalto. Pero al tomar 
los puestos , y repartir las ordenes para los 
9taques, se reconoció, que venian marchando 
por la Calzada un grueso considerable de 

Me- 
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(i) R€Ji$0lycs$ il asafpQt 
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Mexicanos ; y siendo iiecesario romper é%té 
socorro , para volvcr i la empresa de Ta* 
cbba,(i) resolvió Hérnan Cortes 'aguardarle 
algo distante de la misma Calzaaa , para 
cerrar con ellós quando acabasen de salir 
i tlerra , y hacerles mayor daiìo en el ca- 
ijndno. ,estrecho de la fuga. Pero aquellos 
Mexicanos traian orden ( y dicen que fuèi 
(2) arbitrio de sii mismo Émperador Guati- 
mozin ) para echar delante alguna gente; 
que dexandose cargar , cebase i los £spa« 
noles en el alcance , y los procurase intro^ 
ducir en la Calzada ; lo qual executaron 
con notable destreza, saliendo algunos pere* 
zosàmente é la tierra , y doblandosè con 
tanta, negligéncia /que se persuadió Hernaif 
Cortes à que nacia del temor , lo que afec* 
taba la industria. Dexó parte de su Éxercito» 
para que le guardase las espaldas con tra la 
gente de Tacuba» y marchó a la Calzada, (3) 
suponiendo, que podria facilmente^ desen> 
barazarse de aqùellos Enemigos , para vol^ 
ver sobre la Ciudad. Pero los que habian sa« 
lido ù, tierra , sin àguardar laf carga ^ huye- 
ron & iocorporarse con los deoiàs , y- todos 

•'•• ^ ' se 

^j) JV^jffVasTropas de Mexico en laC«l%«<ùr^- ' 
(^J ^rdid logrado por los Mcxicwwnv*-'^ 
'^ Sff fra Cortes fnUCaUada^ 



' I^oQuifitd.CÀp.Xy. 17S 

e ftieron. retirando , al parecer , temerosos; 
r cediendo :poco a poco la Calzada , para 
|ue la Qcupasen los Espanoles. Siguiólòs 
iernan Cortes , dexandose Ucvar de las 
^pariencias favorables , no sin alguna falta 
ie consideiracion » porque no estaba lexos 
el suceso de Izrapaiapa , (i) ni podia igno^ 
rar^ que aquellos Indios tenian sus fuga^ 
arciticiosas, eòa que solian llamar i sus zela- 
das ; pero la repeticion de sus victorias 
^ peligro algunas veces de los venccdores) 
Bo le dexó distinguir entonces aquellas cir- 
cunstancias, en que suelen diferenciarse los 
miedos fingidos, y los verdaderos. 

Repararonse los Enemigos , y empezaron 
d pelear , (x) quando tuvieron i Cortes \ y 
à los que le seguian dentro de la Calzada; 
y entretanto que los procuraban divertir 
con su resistencia, salieron de Mexico innu« 
merables. Canoas , que cineron por ambas 
partes la Calzada ; conque se hallaron bre« 
veniente lòs Espanoles combatidos por la 
Vanguardia » y por los dos costados ; y cono« 
ciendo ( aunque tarde ) su inadvertencia^ 
fuc neccsario que se retìrasen , deteniendo 

i 



(ji\ No si» alguna inadvertencia. 

(2) Nyifva.aialia de los Canoas Mcxtcanas 
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i los que peleaban en lo estrGcho> (O7 hz^. 
ciendp frente a las Canoas de 'uiia »^ y ocra 
Vanda. Traian los Enemigos unas picàside 
grande alcance^ yen alguna.dc.ellas for* 
mada la punta de las espadas* Espanolas^ 
que adquirieron la noche de la.priitiera retH 
rada. Hiibo muchos heridos entre los.nues« 
tros y y estuvo cerca de perderse una Yande-* 
ra , porque al riempo que duraba pias encen^ 
dido el combate , cayó en el Lago de up boto 
de Pica el Alferez Juan Volante » (2). y aba- 
tieiìdose i la presa los Indios , que se hallaron 
mas cerca ^ le recogieron en u^a de làs Ca* 
noas y para Uevarle de presente i su Rcy. 
Pexóse conducir , fìngiendose rendido ; y 
al verse algo distante de las otras;£inbarca« 
ciones , cobró sus Armas , y desembarazan* 
dose de los que le ^uardaban^, con muerte 
de algunos , se arro|ó al agua, .y escapó i 
^adò su Vanderù , con igual dicha » que va* 
lor. 

Hernan Cortes anduvo en los mayores 
peligros con la espada en la mano « y sacó à 
tierra su gente,, eoa poca pérdida , de« 
xando bastantemente vengado el ardid, 
con que le liamaron a la Calzada , porque 

— - - ma- 
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CO ^et frase Cortes con di|vcttlt«d. 
CV S«a» fiatante «Kapa4ttV«wl«T«« 
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murìeron cn ella , y en el Lago tantos ene- 
migos , que se pudo tener k faccion delibe- 
tada el engano padecido. Pero haliandose 
ya en reconocimiento de que seria temern 
dadvolver al empenodeXacuba con aque^ 
Ha nueva oposicion de los Mexicanos, ( que 
todavia se conservaban d la vista , trató de 
retirarse £ Tezcuco;(i) y con parecer de sus 
Capitanes , lo puso luego en execucion, sin 
que los enemigos se atreviesen I salir d« 
la calzada , ni à desamparar sus Canoas, 
hasta que la distancia del Éxercito los animò 
k seguir desde lejos , contentandose con dar 
al viento grandes alharidos , i cuya inutil 
fatiga se reduxo toda su venganza. Importò 
mucho està saiida, (2) tanto por el daiio que 
se hizo à los Mexicanos, corno por las no- 
tidas que se adquirieron de aquel parage, 
quedespues se habia de ocupar. Y por mas 
aue la procure deslucir nue5tro Hisroriador, 
tue de tanta consequencia para el intento 
principal , que apenas llegó Hernan Cortes 
Òl Tezcuco, quando vinieron rendidos £ dar 
la obediencia, y ofrecer sus Tropas Milita* 
reàf , (3) los Caciques de Tucapàn, Mascal- 
Jom. HI. M zin- 

-<l) Retirau ei Exercito ilTe%cuco« 
^2) Fste Je consequencia està ^Qtnada^ 
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zingo» Autlào , y otros Pueblos de la Ribera 
Septentrional : Bastante 6cna de que se vol^ 
Yió con rcputacion» (.1 ) ganancia de grande 
utilidad en Li guerra , que suele conseguir 
sin las manos , lo que se concediera . diiS^ 
cultosamente i las fuerzas. 






CAPITULO: XVL 

. > ■ 

VIENE A TEZCUCÒ NUEVO 

socorro de Espanoles. Sale Gonzalo de San^ 
doridi al socorro de Chalcoi. rompe dos 'veces 
dlos Mexìcanos en Campana , y gana por 
fuerza de armas d Guasiepeque ^ y xC . 

Capistd. j : 

* * ! - H ■ * - ^ 

LÀ prosperidad de tantos sucesos reperii 
dos , era una sena! casi evidente , de 
que corria por cuenta del Cielo està Goq« 
quista ; pero algunos , que se lograron sin 
humana dìligencia , no parece posible qua 
viniesen de otra mano tan medidos coii 
la necesidad , y tan fuera de la esperanza. 
Llegó por este tiempo a la Vera-Cruz un 
Navio de mas que mediano porte, querce 
eia dirigido a Hérnan Cortes , (2) y cn él 

Ju- 
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lt0 qué importa U reputacton^ 
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Jiilfan ' de Aldrete , naturai de Tordesilias^ 
con el cargo de Tesorero por el Rey t Frajr 
Pedro Melgareja de Ufrea , Religioso de la 
Orden de San Friahcisco, naturai de Sevilla: 
Antonio de Carabajàl, Geronyiiiolluiz de 
la Mota, Alonso Diaz de la Reguera, y otfos 
Sòldados V gente de cuenta , con un socorro 
tauT considerable de armas , y pertrechos. 
(i)yasaron luego a Tlascàla còri làs liiutiN 
cipnes sobre ombros de Indios Zempoa- 
lcs,y alli se les dio Comboy que los en- 
caminase & Tezcuco , donde se recrbió i 
iin tiempo el socdrro ^ y la noticia de su 
arribada.' 

Bernal Diaz del Gastillo dice , que vino 

de Gastìlla este Baxél ; y Antonio ^tìè Herre- 

ra, que hace mendon de él , no' dice quién 

le remitió , quizà por huir la incerttdumbre 

con la òmision. Farèce impracticable j que 

vìniese de Castilla , encaminadp i Cortes, 

sin traher cartas de su Padre , y de sus Pro- 

curadores , particularmente quando podian 

avisarle de los buenos efectos que iban 

produciendo sus diligencias, cuya noticia 

segùn estos Autores, recibió mucho despues. 

Con menos repugnància nos inclinamos 

i creer , que vino de la Isla de Sai\x.o O^- 

Ma Tci« 
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mingo; (i) i cuyos Gobernadores .( corno 
se dixo en su lugar ) se dio noticia del ein« 
peno en que se hailaba Cortes ; y no es ar« 
gumento , de que se induce lo contrario^ 
ci renir Tesorero del Rey /pues era de su 
jurisdicion el nombrar personas que rcco- 
[iesen los Quintos de su Magestad^ y tentao 
^ su cargo todas las dependiencias de aqu€« 
llas Conqulstas. Como quiera que sucedie- 
$e» no pudo el socorro Uegar a mejor tiempo» 
ni Hcrnan Cortes dexó de acertar con el 
origen de aquellas asjstenclas , atribuyendo 
à Dios, no solamente la felicidad con que 
se aumentaban susfùerzas , sino èl mismo 
vigor de ^u animo> y aqucUa msiravillosa 
constanc'a , que no siendo impropiaen su 
valor naturai . la estranaba . corno efecto 
de iùfluencia superion 

Llegaron i està sazon unos Mensageros 
en diligencia , despachados a Cortes pior los 
Caciques de Chalco , y Thamanalco,(2)pi- 
dicndole socorro contra un Exercito del 
£nemigo, que se qued^ba previnicndo ea 
Mexico , para sujetar los Lugares de su dis- 
trito , que se conservaban en la devocion de 
los Espanoles. Tenia Guatimo^in ingenio 

mi- i 

{') Se presume qut -oino «le Santo liftmìmj,»» 

0) Pidtn sKorru Ci«l«« ,^ TI.«nM«MA«%» 
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fnilitar » (i) y corno se ha visto en otras ac-^ 
ciones suyas, notable aplicacion £ las Artes 
de là <7ucrra. Desvelabase continuatnente 
éu cuidado en los medios por donde podria 
Conseguir la Victoria de sus Enemigos , y ha- 
bia discurrido en ocupar aquella Frontera^ 
pam cerrar la comunicacion de Tlascala^ 
(i) y cortar los socorros de la Vera- Cruz: 
punto de tanta consequencia , que puso 
m Hernan Cortes en obligacion precisa de 
accorrer aquellos aliados , sobre cuya fé 
se mantenia libre de Mexicanos el paso 
de que mas necesitaba. Despachó luego con 
cste socorro a Gonzalo de Sandovàl con 
trescientos Espaholes , veinte caballos , y 
àlgunas Companias de Tlasc^la, y Tezcuco, 
en el numero que pareció suficiente, rcs^ 
pectode hallarse aquellas Provincias con 
las armas en las manos. 

Executóse la salida sin dilacion» y la mar« 
cha con particular diligencia , con que Ilegó 
i tiempo el socorro ; (3) y los vDaciquea 
amenazados tenian prevenida su gente, que 
incorporada con la que llevó Sandovàl, for- 
Riaba un grueso muy considerable. Halla- 

M 3 ba- 

(i) Guatimozin tenie patiti de Soldado» 

(2) Imìeni 6 cerrar la rom^nicacìon dcTlau» 

ij Esjferan los JH^xicanosen puesto -uent^iQ 
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l>ase cerc^ del enemigo» que se alojó la nochc 
9nte$ en (juastepeque, y se. tomo resolucipn 
de salii: i buscarle , primero que llegase a. 
penetrar Iqs terminos de Chalco, Pero Ips 
Mexicaoos con bastante satisfaccion . de su$ 
fuer2as » y fon noticia de que habian llegadq 
Espanoles en defensa de los Ch^Iques^Si 
òcuparon anticipadamepte unas barrancas^ 
Ò quiebra^ del camino , para esperar en pa- 
rage donde no los pudiesen ofender los ca-, 
ballos. Keconocióse la aificultad al riempo 
pasi de acometer ,(i) y fue necesaria toda 
la resolucion de Gonzalo de Sandpvàl , y 
todo ei valor de su gente ^ para desalojarr 
los de aquellòs pasos dificultosos: faccion que 
%c . consiguió. i f uerza de brazps , y no sin 
jilguna perdida , porque murió peleandq 
valerosamente un Soldado Espanol , que se 
llamaba Juan Dominguez, (2) sugeto que 
merecia la estimacion del Esercito , por su 
particular aplicacion al manejo , y enscnan-r 
za de loscaballos. Perdieron gente los Mexi- 
canos en està dìsputa ; (3) pero quedaroq 
con bastante pujanza para voi verse i for- 
mar en lo llano ; y Gonzalo de Sandoydl 

(ven- 
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(i) Desalojalos ^awdovàl* 
(^) Muere Juan Domingue% "Picador* 

OJ Vuelvense a juntar io* Mexiw^^^^ 
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(xrencido , con poca derencion , el impedi- 
mento del camino ) volvió a cerrar con eilos 
tan executivaraente , quc los tuvo rotos, 
y deshechos antes que acabasen de reha* 
ccrse.Pcleó un rato la Vanguardia del Enc- 
migo con desesperacion ; y pudiera llamarse 
Batalla este combate , si durerà uh poco mas 
su resistencia r(i) pero desvanecìó brevc^ 
mente aqucUa multitud desconcertada ; per^ 
diendo en el alcance ( que se mandò seguir 
con toda execucion) la mayor parte de sus 
Tropas , quedó Gonzalo de Sandovàl Sciior 
de la Campana, y eligió puesto donde hacer 
alto , para dar algun tiempo al descanso del 
Exercito , con animo de pasar antes de la 
noche i Guastepeque, donde se habia reti* 
rado la mayor parte de los fugitivos. 

Pero apenas se pudieron lograr la quie- 
tud , y el refresco de la gente ( de que ya 
necesitaba para restaurar las fuerzas ) quan- 
do los Batidores,que se hàbian adelantado 
à reconocer las avenidas , volvieron tocan- 
do al Arma tan vivamente , que fue necesa- 
rio apresurar la formacion del Exercito. 
(2)Venia marchando cn Batalla uh grueso 
de hasta catorce , ó quince mil Mexicanos, 

M4 -i 



(O ^sf retira con pèrdi àà. 
(2) f^7fM de Me^QÌco nuevo Exercito* 
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y tan cerca , que tardaron poco en dexafsà 
percibir sus timbales , y bocinas. Tubieronse 
por Tropas , que venian de socorro i lo$ 
que salieron delante, porque no era posible 
que se hubiesen ordenado con tanta bre- 
vedad los que se dcabaron de romper ; ni 
cabla el venir tan orgullosos , con el escar- 
xniento i las espaldas. Pero los Espanolct 
se adelantaron i recibirlos , y dieron su car« 
ga tan à tiempo ^ (i) que desconcertadas las 
primeras tropas , pudicron cerrar sin ries- 

fo los caballos , y acometer los demas 
corno solian ) executando i los enemigos 
con tanto rigor , que se hallaron brevemente 
reducidos a voi ver las espaldas» recogien* 
dose de tropel i Guastepeque, donde se da- 
ban por seguros. Pero abanzando al mismo 
tiempo los Espanoles, siguieron » y ensan- 
grentaron el lance con tanta resolucion, 
que cebados en él » se hallaron dentro de 
la Poblacion : cuya entrada mantuvieron, 
basta que llegando el Exercito , se rcpartió 
la gente por las calles , y se ganó i cuchilla- 
das el Lugàr , (2) echando i los enemigos 
por la parte contrapuesta. Murieron mu- 
chos^ porque fue porfiada su resistenda, 

y 

'^>^ jQueda rota con tnt^or jérdida. 
* ' ^ GoftM Sandovhl é GantUB^i»»» 
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y salieron tao atemorizados , que se hallo 
a breve fato despejada toda la tierra del 
contorno. 

Era tan capàz este 'Pueblo, que resol-' 
vie ndo Gonzalo de Sandoval pasar en él 
la noche , tuvieron cubierto los Espanoles, 
jmucha parte de los aliados: (i) hizose 
mts. festiva la Victoria con la permision del 
pillage 9 concedida solamente para las cosas 
de precio, que no fuesen carga , ni embara- 
zasen el manejo de las armas. Llegó poco 
despues el Cacique, y algunos de los vecinos 
mas principales que dieron la obediencia, 
disculpandose con la opresion de los Mexi- 
canos, y trayendo en abono de suinrencioti 
la misma sinceridad con que venian i en* 
tregarse desarmactos, y rendidos. Hallaron 
agasajo , y seguridad en los Espanoles ; y 
poco despues de amanecer , reconocida la 
Campana, que se hallo sin rumor de guerra 
por todas partes , estuvo resuelta por San* 
dovàl ( con acuerdo de sus Capitanes) la re- 
tìrada. Pero los Chalqueses, que tenian mas 
adelantada la diligencia de sus espias , reci« 
bieron aviso de que se iban juntando cn 
Capistlàn todos los Mexicanos de las rota« 

au- 
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antecedentes, (i) y le protestaron, que scria 
ci retirarse , Io mismo que dexar pendiente 
su peligro. Sobre cuya noticia pareció con- 
veniente deshaccr lesta junta de fugitivos, 
antes que se rehiciesen con nuevas Tro;* 
pas. 

Distaba Capìstldn dos leguas de Guaste- 
peque, (2) acia la parte de Mexico : y^era 
Lugar fuerte por naturaleza , fundado cn 
lo mas eminente de una Sierra difìcil de 
penetrar , con un Rio de la otra vanda, que 
baxando rapidamente de los Montes ved- 
lìos j banaba los mayores precipicios de la 
nìisma eminencia. Hallóse- ( quando llegó 
ci Excrcito) puesto en defensa ; porque los 
Mexicanos , que le habian ocupado , tenian 
coronada la cumbre , y celebrando con los 
gì itos la seguridad en que se consideraban,^ 
dispararon algunas flechas , menos para he- 
rlr , que para irritar. Iba resuelto Gonzalo 
de Sandoval i echarlos de aquel puesto» 
para dexar sin recelo de nueva invasion i 
las Provincias de la vecindad ; y viendo 
que solò se descubrian trescaminos igual- 
mentc dificulrosos para el ataque, ordcnó 
a los de Chalco » y Tlascala , que pasasea 

i 



(l) Junta del Enemigo en Capistlahi 
^2) Lugar fuerte j y (fiJicaltgsQ. 
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£ la Vanguardia , y empezasen a subir la 
cuesta.» Como gente* mas habituada en seme- 
jantes asperezas. Pero no le obedecieron 
con la prontitud que solian, (i)confesan- 
do (^ con Io mal que se disponian ) que re- 
celaban la dificultad comò superior a sus 
fiicrzas , tanto , que Gonzalo de Sandovàl 
( DO sin alguna impaciencia de su detenciòn)^ 
se arrojó al peligro con susEspanoIes, cuya 
resolucion dio tanto aliento i los Tlascal- 
tecas , Y Cbalqueses, que conociendo a vista- 
dei exemplo la disonancia de su temor» cer-^ 
raron por lo. mas agrio de la cuesta, subien- 
do me|or que los Espanoles, (2) y peleanda 
corno ellos. Era tan pendiente por algunas 
partes ci camino , que no se podian servir 
de las manos , sin peligro de los pies , y las 
piedras que dexaban caer de lo alto \ herian 
mas que los dardos, y las flechas , pero las 
bocas de fuego, y las ballestas iban haciendo 
lugar & las picas , y d las espadas , y durando 
en los agresores el valor , y despecho de 
la oposfcion , (3) y el cansancio , llcgaroa 
^ la cumbre casi al mismo tiempo que los 
Enemigos se acabaron de retraher d la 

Po- 



^i) Nose atreven à-la eminencia los \nàm. 
(2) ^comete Sandovat con susEspanoUs% 
OJ Ganéfse /a cumbrc con di^cuUad. 
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Pobladon , tan descaecidos , que apenas se 

dispusieron i defendcrla , 6 la defendieron 

con tanta floxedad , que fucron cargados 

basta los precipicios de la Sierra, (i) donde 

murieron pasados a cuchillo todos los que 

Ho se despenaron , y fue tanto el estrago de 

los enemigos en està ocasion , que ( segua 

lo haliamos referido afirmativamente ) cor« 

rieron al Rio poV un rato arroyos de sangre 

Mexicana, (i) tan abundantes , que baxando 

sedientos los Espanoles £ buscar su corrien- 

te f fue necesario que aguardasen la sed^ 

6 se compusiese con el horror del refirige* 

rio. 

Salió Gonzalo de Sandovdl con dos gol'* 
pes de piedra , que llegaron i falsear la re« 
€Ìstencia de las armas , y y heridos conside^ 
rablemente algunos Espanoles , (3) entre loi 
quales fueron de mas nombre , 6 mered* 
eron ser nombrados Andrés de Tapia, y Her« 
nando de Osm^r. ^4) Las Naciones amigas 
padecieron mas , pr^rque tuvo gran dificul* 
tad el asalto de la Sierra , y entraron con 

mayor precipitacion en el peligro. 

Pero 



^d) E:crago qui se hiz(^ en los Mexicanox. 
.(2) TiBóse de sangre -el Rio* 
(sì JSr/>amles ^ y r/d5calt€casÌ5er\àos. 
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Pero hallandose ya Gonzalo de Sandoval 
x>n treSy ó quatro victorias conseguidas ea 
tan breve tiempo, deshechos los Mexicanos, 
]ue infestaban aquella tìerra , 7 aseguradas 
as Provincias , que necesitaban de sus Ar- 
qus , se puso en marcha el dia siguiente la 
vuelta de Tezcuco , (i) donde llegó por los 
mismos tran&itos sin contradicion , que le 
obligase a desnudar la espada. 

Apenas se tuvo cn Mexico noticia de su 
retirada , quando aquel £mperador envió 
nuevo Exercito contra la Provincia de Chal* 
co, (2) bastante sena de la resolucion con 
uè deseaba ocupar el paso de Tlascala. 
upieron los Chalqueses la nueva invasion 
de los. Mexicanos, en tiempo que no podian 
esperar otros socorros que los de sus armas, 
(3) y juntando apresuradamente las Tropas 
con que se haliaban, y las que pudieron ad- 
quirir de su confcderacion , salieron a Cam- 
pana , mejorados en el sosiego del animo, 
y en la disposicion de la gente, Buscaronse 
los dos Exercitos , y acometiendose » con 
jgual resolucion ^ fue renida , y sangrienta 

la 



% 



(1) Ritirase Sandoiìil à Tezcuco. 

(a) yicne contra Chalco nticuo "Exc^àto* 

(3) Saicfià su def^nsi^ los C/ja^iAi^ies* 
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la Batalla ; (i) pero la ganaron coti grancfes 
ventajas los de Chalco , y aunque pèrdié^ 
ron mucha gente, hicieron ma^or dajìo al 
jEnemigo , y quedó por cllos Ja Campana^ 
cuya noticia tuvo grande aplausòéii Tcz"- 
cuco , y Hernan Cortes particular compia- 
cencia de que sus Aliados supiesen obrar 
por SI , , entrando en presuncioi^ de què 
bastaban para su defensa. Debióse principale 
meriteasu valor el suceso , y òbró mucho 
cn él la mejor disciplina con ique JpÀeztotà^ 
siendo en aquellos animos de gran cohse'** 
qiìcncia , el haberse hallado en otras' Vic^ 
torias, perdido elmiedo de la Nàdon do- 
minante » y descubierto por los B^afìoles 
d secreto de que sabian huir los^Mexìca^ 
nos. .. - 



.• ■ ■ . I . \ • ' 



X - • 



CA. 



(*) T vencen im MtxiiawK 



Libro Quinto, cap. Xf^II. \gi 

CAPITULO XVIL 

HACE NUEVA SALIDA HERNAN 
Cbrtés , para reconocer la Laguna por lapar* 
fé de Suchimilco ; y en el camino tiene dos 
Qombates peligrosos con los Enemìgos , ({ue 
hallo forti^cados en las Sierras de 

Guastepeque: 

Q Risiera Hernan Cortes que Gonzalo de 
Sandoval no se hubiera retirado , (i) 
sin penetrar por la parte de Suchi- 
milco i la Laguna , que distaba pocas leguds 
de Guastepeque, porque importaba itiucho 
reconocer aquella Ciudad , (2) respecto de 
haber en ella una Caizada , bastantemente 
capiz , que se daba la mano con las pria* 
Qipales de. Mexico. Y corno el estado en que 
se hallaban los Bergantines , daba lugar 
para que se hiciese nueva salida , se tuvo 
por conveniente aprovechar aquel tiempQ 
en adquirir està noticia : resolucion en que 
se considerò tambien la conveniencia de 
cubrir el paso de Tiasc^Ia , dando calor a 
los Chalqueses , que al parecer no estaban 
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ij Hace Cortes nueva sdida, 
sj Péra r«(9nQe$r à Swcbiiniìeo» 
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seguros de nuevas invasìones. £xecutd$e 
luego està jornada , la tomo Hernan Cortes 
& su cargo , (i) teniendola por digna de su 
cuidado. Llevó consigo a Christoval de Olic^ 
Pedro de Alvarado» Andres de Tapia , y Ju- 
lian de Alderete, con trescientos Espanoies^ 
à cuyo numero se agregaton las Tropas da 
Tezcuco , y Tlascdla , que parecieron . bas- 
tantes , con el presupuesto de que hallaban 
con las armas en las manos al Cacique de 
Chalco , y i las demàs Naciones sunigas 
de aquel parage« 

Dexó el gobierno militar de la Plaza de 
Armas i Gonzalo de Sandoval, (2} y el poli-' 
tico al Cacique Don Hernando , en quieti 
duraban , sin menoscabo , el afecto , y la de- 
pendencia; y aunque le Uamaban siempra 
su edad , y su espiritu a mas briosa ocupa* 
cion , tenia entendimiento para conocer, 
que merecia mas obedeciendo. 

Eran los ciuco de Abrii de mil quinientos 
y veinte y uno, quando salió Hernan Cortes 
de Tezcuco , (3) y ballando el camino sia 
rumor de Mexicanos, marchó en tanta dili« 
gencia , que se alojó en Chalco la' nocke 
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(i^ CottveniencUs de est» joirn*dU. (>^ Que' 
'^^^ Cartel. €HChdcQ. 
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Égniente. Haiio juntos, y sobresaltkdos eri 
aquella Ciudad a Ips Caciques amigos , por- 
qtie no èsperaban el socorro de los Espa^* 
iìotes , y se habia descubierto à la parte de 
Siichimilco nuevo Exercito de los Mexi? 
canos , que venian con mayores fuerza$ 
i destruir , y ocupar aquella tierra. Fueròn 
las demostraeìones de su contento iguales 
t/tì conflicto^n que se hallaban : arrojarse i 
los piesde los Espanoles , y bolver losojos 
al Ciclo , atribuyendo a su disposìcion ( co- 
lico la entendian ) aquella subita mudanza 
He su fortuna. Pefisaba Hernan Cortes ser- 
vVrse dcsusArmas,y dexahdolos enlain- 
teligencla \ de qiie venia solo i socorrerlos, 
hizo lo que pudo , para que se cobrasen del 
temor , que habian concebido ; y paso des- 
|>ues a empenàrlos en la presumpcion de 
ralientes, con los aplausos de su Victoria. 

Tenip.n estos Caciques adelantadas sus 
centlnelas , y dentro del Paìs enemìgo algu- 
nas espias , que pasando la palabra de unas 
i, otras, daban por instantes las noticias del 
Exercito èneuiigo; y por este medio se ave- 
rrguó , qué los Mexicanos (con noticia yà 
de queiban Espanoles al socorro de Chalco) 
habian hecbo alto en las montaù^àA c^r 
mìnOf dividiendo sus Tropas ew \» ^wva- 
c/ones de unos Luearos fuertes • W»- ^^^ 
ramili N ' 
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paban las cumbres de mayor aspereza. (i^ 
Podia mirar à doa fincs està dctencion, ó te- 
ner su gente oculta , y desunida en aquellaj 
eminencìaSy basta q uè se retirasc Cortes» 
para iograr el golpe contra sus Aliadps, (2) 
ó lo que pareva mas probable 9 aguardac 
el Exercito donde militaban de su parrei ias 
ventajas del sitio ; y en uno , y otre caso 
pareció conveniente buscarlos en sus For« 
tifìcaciones , por no perder riempo en A 
viage de Suchimilco. 

Marchó con està resolucionel Exercito 
aquella misma tarde. d un Lugar despobla- 
do, (3) cerca de la montana y donde se aca- 
baron de juntar las Milicias de Chalco , y su 
contorno : gente numerosa, y de buenacali* 
dud , que dìo cuerpo al Exercito , y aliente 
à las demas Naciones , que se acercaban al 
paso estrecho algo ìmaginativas. Empezóse 
a penetrar la Sierra con la primera luz de 
la manana , entrando en una senda, que se 
dexaba seguir con alguna ditìcultad , entre 
dos cordilieras de montes , que comuDi- 
caban al camino parte de su aspere2;a. De^ 
xaronse ver en una » y otra cumbre alguflos 

Me- 



(i) Osupan los Mexican»s las moutonoc, 
(3) Resuelve Cortèi à buscarlos. 
{SJ MarcAa dijieult oi<^*9trt dos m«n\«!^«s. 



I 



ìBrò quinto. CapyXy^ILr>, 195. 
Mexicanos , que venian à provocar desde 
lexos; y se prosiguió à paso lento la marcha» 
desfìlada la gente , segùn el terreno , basta 
desembocar en un Uano de bastante capa* 
cidad , qué se formaba en el desTió de las 
Sierras , (i) para bolverse à estrechar poco 
despues , donde se dobló el Exercito lo me« 
)orquepudo, por haberse descubierto en 
lo mas eminente una gran Fgrtaleza , cuyo^ 
parage tenian ocupado los enemigos , con 
tanto numero de gènte , que pudìera dar 
cuidado en puesto menos venta joso. Era 
su intento irritar i los Espanoles , para 
traerlos ,al asaho de aquellos precipicios» 
dotide nece sanamente habian de peligrar 
en su resistenza , y en la resistencia del ca- 
mino. 

Hirieron dentro del animo de Cortes lai 
voces, con que se burlaban de su detencion; 
ó no pudo componerse con la paciencia de 
susoidos, P^ta sufrir lasinjurias con que 
abùsaban de cobardes £ los Espanoles; y de« 
xandose Uevar de la colera ( que pocas veces 
acdnseja Io mejor) acercó el Exercito al pie 
de la Sieira^y sin detenerse à elegir lasenda 
menos difìcultosa , mandò que abanzasen 
al ataque dos Companias de j\ic^uc^%. 
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C^J frimera fortijìcacign àtl £n«nii£0. 
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y Ballestas, à cargo del Capitan Pedr&de 
Èarba, {i)ctì cuya compania subiero» al-* 
ganos Soldados particulaces , que se ofre- 
cieron i la faccion ; y niiestro Bernal Diaz 
dei Castilio , que temendo asentado el ere* 
dito dei»u valor , era continuo prctendienre 
de las diticultadeji. 

; Retiraronse los Mexacanos » quando em* 
pezaron à subir los E&panoles, fingiendo 
alguna turbacion , para dexarlos empefiar 
en lo mas agrio de la Ciudad ; y quando 
liegó el caso , bolvieron a salir con mayores 
grìtos , dexando caer de lo alto una Uuvia 
espantosa de grandes piedras , y penascos 
enteros , (2) que barrian ci camino, Uevan- 
dose tras si quanto encontraban. Hizo graa 
dano està primera carga ; y fuera mayor, 
si el Aiferez Christoval del Corrai, y Bernal 
Diaz del Castilio, (que se habian adclaii* 
taio à rodos ) recogiendose al concabodr 
una pena , no avisàran a Ics demis » qu 
hiciesea alto ^ y se apartasen de la send 
porque ya no era posible pasar adelant 
sin tropezaren mayores asperezas. ^^^onoc 
al mismo riempo Hernan Cortes , que / 
era posible. caminar por aquelìa parte 



Yr) Site ài asalto Pedro de BavtuT 
^stdras ^^ue arridi uba «l En^mi^^, 
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'asalto; y no sin temer de que hubiesen pcr<« 
cido todos , embió la orden para que se reti- 
rasen, ( i ) comò Io executaron, con el mismìò 
riesgo. Quedaron muertos en està faccion 
quatro Espanoles : (a) baxó maltratado n>1 
Capitan Fedro de Barba , (3) y fueron ma- 
chos los heridos , cuya desgracia sintió Hei»-* 
nan Cortes en lo interior , (4) corno inad- 
vertencia suya; y para los otros , corno acci- 
dente de la Guerra , escondiendo en las 
amenazas contra el Enemigo , la tibieca de 
SUI disculpas. ^ 

^ Trató luego de adelantarse con nlgunos 
'de iiis Capitanes à buscar senda menos difì- 
culrosd ' para subir i, la cumbre : (5) resolu- 
Cfon , en que le tiraban con igual fuerza el 
adesco de vengar su pérdida, y la convenien« 
eia de no proseguir su viage , demando aque- 
Jlos enemigos ilas espaidas. P^ro nose pusò 
en execucion estaxiiligencia , poiiqùe se des* 
cubriò al mismo' riempo una ^emboscada, 
que le puso mas cerca la ocasion de venir 
ÌL las manos. Baxarcoi Ics enemigos , (6) que 
andaban por la Sierra de la otra vanda« 

: ; , ■ ■'■■ -'^i : 3 

ijì)' Retìranse del asalta. (2) Mvst^tii quatY» 
Es/aSo/ej. (3) Fedro di Bar bahtrido. \^^ Stn- 
f^>^a i/e Carlos. (5) Buicmst mt'yoat senda — 
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y ociipado.un bosque , poco Uisunte del 
camino » esp^raban la ocasion de acometer 
. por laRe>tagiiardia , quando viesen el Exer 
cito mas empcnado en^ lo pendiente de la 
cuesta ; y renian avisados a los de arriba, 
para que saUesen al mismo tiempo à pelear 
con la Vanguardia: Notable advertencia en 
aquellos Barbaros , de que se conoce quanto 
ensenan la malicia , y el odio en e^os Ma* 
rgìsterios de la Guerra*' 

MoYÌó su ExercitoiHecnan Cortes , con 
jpariencias de seguir su marcha , y dando 
el co&tado.^ la emboscada , bolvió sobrelos 
£nemigos (1) quando i su parecerlos tubo 
-aseguràd^s:; pero escaparon con tanta cele- 
ridad al favor de la màleza, que fuie. poco 
.éldajk^queirecibieron ; y reconociendoio 
«1 mistaia^iiempo ^que algo mas gelante 
.saliao^huj^ndp alcamkiQ.de Guastepeque, 
4ibanzó>é[ifi Caballerìà ctì.$u alcancevv ca- 
mino ^Ifunc^ pasos laìIaÉinterìa: {àjdfi 
cuyo mpvimìento resultó^l conocerse,^uc 
los Mexijcaaos de la oumbfe babianraban- 
donàdOhStt fortaleza.^ y venian siguieddoli 
marcha por lo altq de la Sierra ; con que 
cesò el inconvenfente , que se habia con* 
sjdérajl^q^ eh dexarlos à las espaldas , y se 
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prosiguió el camino , sin mas ofensa , que la 
im portunacion de las voces , basta que se 
hallo ( cosa de legua y media mas adeLante) 
etra fortaleza comò la pasada » (i) que te- 
nian ya guarnecida los Ènemigos , habien- 
dose adelantado para ocuparla ; y aunque 
sus grìtos, y amenazas irritaron bastante^ 
mente \ Coi tés , estaba cerca la noche , y 
cerca el escarmìento , para entrar en nuevas 
disputas,sin mayor examen. • 
* Alojó su Exercito cerca de un Lugarcillo 
algo eminente , que se hallo despoblado, 
y descubria las Sierras del contorno, donde 
se padeció grande incomodidad » porque 
61 tó ei agua, y era otto encmigò la sed » (2) 
bastante i sobresaltar las horas del sosiego. 
Remedióse por la manana està necesidad 
cnuhos manantiales, que se hallaron £ poca 
distoncia ; y Hernfàti Cortes ordenando, ^ue 
le siguiese , puesto en orden , el Exercito, 
seadéliaintó a reconoéer aqueUa fortaleza, 
que oCupaban los Me&icanos, y la hallo mas 
inaccesible, que la pasada, porque la subida 
era en forma de caracól » descubierto à las 
ofensas de la cuiubre ; (3) pero reparando, 

N4 en 
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i) Hallase otta fortaleta del Enemigo. 
1) Falta de agua en ti Exermio« 
(3) Era la subida mas dificuUfiia. 
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cn qat i tiro de Arcabuz M levantàba- otr« 
cmincncia , que tenian .sin Guarnicion; 
Blando i los Capitancs Francisco Vcrdiigo; 
y Fedro de 3arba v y al Tesorero julian de 
Alderete , que siibicsen i x^cuparla con las 
bocas de fuego , (i) para embarazar la» de-^ 
fensas de In c/ira cumbre : lo qua! se puso 
luego.en e^cucion por caiiìinQ enctibierto 
a los enemigos , ,que a las primeras cargas, 
se atemorizaron de ver la gente que per- 
dìan ^ y trafóroa solo de reiirarse apresura* 
damente à unLugar de considerable pobla*» 
cion « que se daba la mano con la niisnia 
fortaleza ,.<:uya noved^d $e.conoció abaxo 
en la int^rnaision de UsrVQCes f y al mismo 
tiempo qg.e se daban-rby/Of^dcn^^s para el 
acaque, ayi^aron de lai^ontana vecioavqut 
los ìsl^ià^vw abandonaban. su fpvul^iza^ 
y S0 ì^l^i> de^viando *te interior 4e. M tierrà^ 
con qiue-S f ubo >)Or ociosorO^c^n.ocer ; aqiiel 

puesto, j^-^) qii^ ilo se Àa^kM.de cons^rV9r, xàr 
erad^.coiisecjiìencia.y.iatiiaiKlo el enemigo^ì 
que le flefendia^i 

Vtva antft) de bolyer Ì la marcba , $a deftr 

cubritrron €0 lo aho. a|g>inas mìsgv^%^- qM) 

da- 
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(i) OcfiMse otta eminencia arcana^ .• « ^'j) 
(2) AbéindgnM su forialez(k.iosj}i^3ih0itipfmr ) 
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tlamaban por la paz,(i) tremolando, y aba- 
tièndo unos panos blancos, y acompanaudo 
està demostraciun con otiros senales de ren- 
dimiento , que obligaron à que se hiciese 
Ilamada : en cuya respuesta baxó luegQ el 
Cacique de aquella Poblacion, y dio la oH%-* 
diencia , no solamente por la Fortaleza en 
tqii€ residìa , sino por la otra , (2) que se de- 
:Kaba en el camino , la qual era tambien ea 
su )urisdiccion. Hizo su razonamiento, coii 
despejo de hombre , que tenia de su parte 
la verdad , atribuyendo là rèsistcncia de 
aquellos montes al predominio de losMexi^ 
canos ; y Hernan Cortés^admitió sus disculr 
pas, porque le pareciieron verìsimiUs, 6 por- 
€\ui^ Ho era tiempo de apurarlos escrupulof 
de la razon. Sentia el Cacique , corno dis- 
fevor, que pasàse por su distrito el Exercito, 
sin adn>itir el obsequiodc sus VasaIl0s,y por 
compiacerle , fue necesario que subiesen 
coti él dos Companias de:£spanoles à tomar 
por elRey aquel genero de posesioni que se 
practicaba entonces. 

Hechà con poca detencionesta diligenda, 
paso ci Excrcito a Guastepcque , (g) lugar 

*■•'-' ' :•.:.. ■ . ■ pU- 
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i) Llamun Us vìcìhos con seH'as de paz. 
aj Baxa ci Cncique à dar la obedi«HC\a« 
3) Fasa el Èxereitò à Guaite^^^e. 
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populoso , que dexó pacifìcado Gonzalo de 
Sandovàl; y se hallo tan poblado, yabaste- 
cido , corno si estuviera en tiempo de paz, 
6 no hubiera padecido la opresion de Ics 
Mcxicanos, 

'^Sàlió el Cacique al camino con los prin* 
cipales de su Pueblo ^ i combatic con su 
iQbediencia , y con elalojamiento, (i) que 
tenia prevenido en su Palacio para los £s- 
panoles, y den^ode la Poblacion para los 
Cabos de la gente oonfederada, ofreciendo 
a'sistir à los demàs con los viveres que hu vie« 
seh menester , y de rodo se desempenó con 
ìgual pròvidencia ,' y liberalidad^ > 

' Era el Palacioxin edificio tan sumptuosot 
^ue pudiefa.competir con Josde Motezu* 
ma ; y de tanta -capacidad , que:se alojaron 
dentro de él todos los £spanoles con bastan* 
te desahogo. Por lamanana losllévó £ ver 
una Huerta, (2) que tenia para sti diverti^ 
miento , (nad^ itiferior é la que se hallo m 
Iztapalapa) euya grandeza, y fertilidad me* 
reció admiracion entonces ^ porque no espe« 
raban tanto lo&ojos; y despues se halla re* 
ferida . e;ìtre< lasimaraTfllas<le aquel nuevo 
mundo. Corrla su longitud mas de media 

le- 
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C') Comhìda el Caciotte con ci oloìamìeuto, 
{2) Huertif notahU del Caci (^tiC. 
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legua, y poco menos sulatitud, ciiyo plano» 
igual por todas partes, llenaban con regular 
distribucion quantos generos de Frutas , y 
Plantas produce aquella tierra^con varios 
JEstanques , donde se recogian las aguas de 
los monte$ vecìnos ; y algunos espacios i 
manera de Jardines , queocupaban las fio- 
res , y yervas medicinales , puestas en dife- 
rentes quadros de mcjor cultura , y propor- 
cion. Obra de hombre poderoso , con genio 
de Agricultor ,.què ponia (odo su estudio en 
olijnar con los adornosdel arte , là hermosu* 
rat de. la naturaleza. 

. Procurò Hernan Cortes empenarle con al** 
gunas dadlvas en su amistad ; y porque reci- 
£ió al entrar en la Huerta aviso , de que le 
aguardaban los. Enemigos en Quatlabaca, 
(i) (Lugar del camino que se iba siguiendo) 
^sfuvo mal hallado en aquella rccreacion , y 
$e puso Uiego en marcha » no sin alguna de- 
sazon de haberse detenido mas que debiera. 
Propia cendicion del cuidado 9 dlvertirse 
con dificultad , y volver con mayor fiierza, 
$i alguna vez se diyierte. 



C.K- 



(!) Espera el, Bnemigo en jl^uatUbwa 
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CAPITULO XVIII. 

PASA EL EXERCITO A QUATLÀ- 

faca, donde serompió de nue'Vùdlos Mexico* 

nos^y despues d Suckimilco , donde se 'vendi 

mayor dificultad ,/ se vió Hernan Cortes "- 

én conttngeneia de perder se. ^ 

■ 

ERa Quatlabaca Lugar pòpnloso, y fiier* 
te (i) por haturaleza , siruado entre 
unas barrancas , ó quiebras det lerrehoi 
cuya profundidad pasaria de ocho estadosi 
y servia de Fosò dia Poblacion , y de tran- 
sito à lòs arroyos , que baxaban de la sìerrf^ 
Xlegó el Exercito I este parage , sujetandi 
con poca difìctiltad las PoblaciÒnés ìnter* 
medias; y ya tentan Ics Mexicanos cortadai 
lasPuentes de la entrada , y guarnecida 
su Ribera con tanto numero de gente , qtid 
parecta imposible pasar de la otra vanda; 
(2) Pero Hernan Cortes formo su Exercit^ 
én distahcia cbnveniente ;y entretanto qui 
los Espanoles , con sus bocas de ftiego, y lo* 
Confederados con sus flechas , procuraban 
entretener al Enemigo con freqiìentes es- 
ca* 



(i) Qumtlabaca ^ Lu%ar «spero y fuerte. 
(2 ) Fase de agm impenetràbU . 
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'amuzas , se aperto à reconocer la quKi 
I , y ballandola ( poco mas abaxo ) cqq: 
erablemente mas estrecha , discurrió , ]r 
^puso , casi i un m»mo riempo , que se 
rmasen dos , 6 tres Puentes de Arbolcs 
tcros , cortados por el pie , (i) los quuks 
dexaron caer à la otra orilia , y unidos 
mejor que fue posible , dieron bastante^ 
nque peligroso camino , a la Infanteria, 
saron luego los Espanoles de la Vanguar^ 
I , quedando los Tlascaltécas a continuar 
diversion del enemigo , y se formò un 
M]uadron del Foso adentro, que se iba en-^ 
osando por instantes con la gente de las 
r,as Nadones. Pero tardaron poco los 
exicanos en conocer su descuido, y car- 
ron de tropél sobre los que habìan en- 
ido^ (2) con tanta determinacion , que no 
hizo poco en conservar lo adquiridQ,y se 
idiera dudar el suceso de aquella resisten- 
1 desigu^I, si no llegàran al mismo riempo 
crnan Cortes , Christoval de Olid , Pedro 
: Alvarado, y Andrés de Tapia , que ha- 
endose alargado (mientras pasaba el Exer-r 
to} a buscar entrada para los caballos , (3) 

• 

t) Pufntffueje hizode ArhoUi «oartaào^* 
) Car^^an los Enemigo i u ^le/eiiderU zxìXSqA 



loS Conquista de la Nueva-ÉsfaHa. 
la encontraron pòco seguirà , y diAcuìtiMi 
pero de grande oportunidad para et coq^ 
flicto en que se hallaban los Éspanoles. ' 
Tomaron la bueltà con animo de acome^ 
ter por las espaJdas, y loconsiguieron, asisti^^ 
dos ya de alguna Infanteria , ciiyo socorro 
se debió à Bernal Diaz del Castilto, (i) qitc 
aconsejandose con su valor, penetro el Foso 
por dos , ó tres Arboles , que pendientes de 
sus raizes , descansaban de su mismo pesò 
en la orlila contrapuesta. Siguieronle algu^ 
nos Espaiioles de los que asistian i la diver- 
sion , y numero considerable de Indiós , lìe- 
gando unos , y otros à incorporarse con los 
caballos , al mismo riempo que se disponian 
para embestir. 

Pero los Mexicanos , reconòciendo el 
golpe 9 que los amenazaba por la parte in- 
terior de sus fortificaciones , (2) se dieron 
por perdidòs , y derramandose à varias par- 
tes , trataron solo de buscar las sendas quo 
sabian para escapar à la montana. Perdie- 
ron alguna gente ,asi en la defensa del Foso, 
corno en la turbacion de la fuga , y los de* 
masse pusieron en salvo , sin recibir mayoc 
daiìo 9 porque los precipicios ^ y asperezas 

del 



'/^ Socorro que se rfe&ió A Bernal T)\a%. 
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del terreno frustraron la execucion del al- 
canee. Hailó&e la Villa totalmente despo* 
biada, pero con bastante provision de basti- 
mentos^ y algiin despojo, en cuya ocupacion 
se permitió lo manual a los Soldados. Y pvO- 
co despues llamaron desde la Campana ci 
Cacique , y los principales de la Poblacion» 

?ue veniaq i rendirse , (i) pidiendo (con el 
'oso delante ) seguridad , y salvaguardia, 
para entrar i disponer el alojamiento, cuya- 
permision $e les dio por medio de los Inter- 
pretes ; y fueron de servicio , mas para to« 
mar nòtìcias del Enemigo , y de la tierra» 
que porque se necesitase ya de sus ofertas, 
ni se hiciese mucho caso de sus disculpas* 
porque la cercania de Mexico los tenia en 
necesaria su}ecion. 

Eldia siguiente por la manana marche el 
Exerchò la buelta de Suchimilco, (2) Pobla- 
cion de aquellas que merecian nombre de 
Ciudad, sobre la ribera de una Leguna dui- 
ce 9 que se comunicaba con el Iago mayor, 
cuyos edificios ocupaban parte de la tierra, 
dilatandose algo mas dentro del agua , don- 
de servian las Canoas i la continuacion de 
tas calles. Iipportaba mucho recpjiocer 

fjiquel 



pi fluite 4 rendirse el Cacique. 
(V MarctaCorfés à SuchimiXw. 



oquel' pùesta » por estar quatrp lem 
Mexico ; pero fue trabajosa la mafcoa 
porque despues de pasar un Puerto d 
legua$ , «e camino por tierra estérii y 
donde Ue^ó à fatigar la sed , foment ad 
el exercicio y y con el caìor del Sol , 
fuerza crectó al entrar en unps Pinarea 
; duraron largo trecho ; y al sentir de aq 
gente désafentada , echaban a per%i( 
sofnbraque hacian. 

Hailaronse cerca del camino alguna 
tancias t 6 caserias ya en la jurisdida 
Suclìimilco , (s) edificpdas d la grangei 
i la recreaciori de $u% vecincs , doD<ì 
alojó el Exercito : logrando en ellas » 
aquella noche , la quietud , y el refrig 
de que tanto necesitaba. Dexólas el J 
migo abandonadas , para esperar i los 
panoles en puesto de mayor segurida 
Hernan Cortes marchó al amanecer, pi 
en orden su gente; llcvando entendido, 
no seria facil la empresa de aquel dti 
creible, que los Mexicanos dexasen del 
cuìdadosa Guarnidon en Suchimilco»! 
de tanta conseqiiéncia ; y tan abaiu 
particula[rmenti?;<]uandoiban cargadcx 



(i) Trabajo qu$ se paieci6 en la t«iaT«\M 
(2) Sstancia donde le bixc^ ni^cbe. 
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ri tnismo par^e todos ics fugitivos de Iqs 
-eencuentros p^sados: (i) lo qual se verificò 
>revemente , porque los Enemigos ( cuvó 
lumero pudo ser v^rdadero , pera se omite 
>or inverosimii) tefìidn formados sus £s« 
guadrones en u'o Uano algo distante de la 
Ciudad 9 y a la frente un Rio caudaloso, (à) 

Ìiie bkxaba rapidamente i descarxsar en lai 
.aglina , cuya Ribera estaba guarnecida 
con dupHcadas Tropas , y el gtueso prin*- 
cipal aplicado i la defensa de titia Puente 
de ncK^dera*, (3} que dexaron décortar, por- 
qocla cenian atajada ton repàros siiccesivofc 
de tabla*^' y fagina, supohiendo; qUé si la 
perdiesen-, quedariaa (5on el* paso é^recho 

de su |)arte » para ir deihacietìdo poco i po^ 
co ^ sue- Enemigos. • r- ,■ ,. 

Réconoció Hci^naii Cortes hdificùltad- 
y esforz^ndose* i.Uesentendei' ^ti éuidado, 
tendtoias Naciònesi pdr la Ribèrar^y entre, 
tanta qtie se peleabà , con (kxiU'^tecto de 
una fiarte»' y ocra , mandò , que kb^nkasen 
lojEsixinales i ganàr ei- Puente ; f 4) donde 
haUarcm tan porfiada resistencia, què fueron 
TomilU. O re 



(lì Exereito enemigo antes (le taCtudad% 
(2) De laotra parte ielKxo. 
W Piente fortificuda. 
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rechazados primera , y segunda vez ; x^n 
acometiendo latercera con mayor esnier'- 
zoyj usando contra ellos de sus mismai 
trìncheras , corno se iban ganando, se andu- 
vieron poco eo tener el paso £ su disposi-* 
cion : (i)cuya pérdida desalentó i los Ène« 
inigos , V se declaró por todas partes la fuga» 
iolicitada ya por los Capitanes con Ids to-* 
ques de la retirada , ó porque no paredese 
desorden » 6 porque iban oòn animo de vol^ 
verse £ formar. 

Paso nuestra gente con toda Ift diligenda 
posible i ocupar la tierra quc desampara* 
ban, yalmismo riempo» deseando lognit 
lel desabri^o de la otra Ribera , searrofaroa 
ul agua dtferentes Compafiias de Tiascib^ 
y Tezcuco » (2) y rompiendo fi nado la cor* 
riente » sie anticipKiron A unirse con «1 Exer- 
cito. £^p<;raban ya losiEnemigos ^ piiestoi 
ien orden 9 cerca de la Muralla ; (3) .pero al 
primer i^bance de los Espafioles^ eittpezaroó 
à retroceder , provocando siemprc con lai 
voces « y con algunas flechas sin alcaricc, 
para dar i entender » qùe se rettniban eoa 
eleccion. Péro Hernan Cortes lus aòometìó 

taa 



(j.'^jT lo consiguen con dificultad. 

(2) jlrrojunse al agua las Naciones émigàs. 



k. 
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in executivamenre , que al prìmer choque 

recoHoció quan cerca estaban del miedo 

^fectaciones del^^^or. Fueronse reti** 

ìl la Ciudad , en cuja ehtrada per- 

mucha gente ; y atnparandose de lot 

./OS con què tenian atajadas tas callei^ 

olvieron i las Artnas, y i las provoca^ 

nones. 

Dezó Hernàn Cortes parte de su Esercita 
m ia CampaAa^, para cubrir fa' retirad^ 
Y embarazar las invasiones de afueira , y en- 
trò con el resto i proseguir el alcance « (i); 
para cuyo efecto , senaiando skigunas Com*: 
pafiias 9 que apartasen la oposicion de las 
calles inmediatas 9 acometió porla prib* 
ripal 9 donde tenian los Enemigos su mayor 
Cuerza. Rompió con alguna dificultad la 
trincherà , que defendian , y reincidió en' 
la culpa de olvidar su persona en sacando la 
cftp'àda; (2) porque se arrojó entre la muche* 
dunbre con ma» ardimiento , que adver- 
tencia , y se hallo solo con el Enemigo por 
todas pat'tes , quando quiso vòlver al socot* 
IO de los suyos^ Mantuvose peleindo valero^ 
laniente , basta que se le rindiò el caballò; 
y dexandose caer en tierra , le puso en evi^ 

O 2 ^^"Cl- 
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i) Entrm Cortes en la Ciudad, 
'^ i/V/ijpr» fffgue 40 ballò Cor<*K 
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dejnte pefijgrp. de, pèrdersi , pòrque se jàhi* 
lahzaroQ a a lòs ique sp halUron mas c.erca# 
7 antes quc se( pudkse ji^^eipbarazai: para 
seryirse de Vp^i^ffnaSit le tuyidron poco me^ 
DOS que rencfic^ , siendoj^ntpaces :$u ma fot 
defensa lo que. Interesabap ^^m«JJqs Mfod-i 
cahos en %\raclé vivo i.fìtVmcipq^ IMhr 
base i la sàzon poco distante un Soldadò^ 
conoddq por, sji valor, que is? Jdamiajba <2bris- 
toval de Oìé^yii) .flatpral de Medinai di^l 
Campo y. y!,)»aciendq repàrp en el. c{NCi39k/(> 
de su . Gqo^raf ^ con vcmÌó algunos Tla«:ati 
teca? de joj^ que^pcleab?a>'à «u.Jado» :y; emr 
bistió por aquelia, parte .cpp^ibaA(o denjq($40» 
y/tan oien f si$tido de los que Ìei$egui^,bq4e> 
clando la mueite por. sus-manos a Ics quo. 
qn^s inmediata tnen te ^prin^i^q: à Coctés^ 
tubo la fort^jna de restituirle a su lìbertad» 
qqn que sp yplyio a seguirei alcanne ^y t^ 
Qapando , Ìo^ .Enemigos^ a Ja .parte del 9gHS» 
q^edaroq ppr Jlps Espanples tpdas Ia&<;2uip« 
de.Ia tierr^^t ., : . . .. i,,:-..i ' -..:.„?■.: 
. . Salió Herxian Cortes deic^te combate:(;QQ 
d.ps heridas leves , y Christoval de- 0\c% 
con tres cuchilladas considerableSt C2)cUvy^ 
citaciones.^fiecpraron despues: la memoria 
,,, ^^^ ' de 



Ci) Soc0rrele Cbristov(A de QUa.. 



JMto, Quinto. Cap, X^tll. aij 
dèsafaazana. Dice Antonio de Herrera, (i) 
que se debió elsocorro de Cortes à un Tla^« 
caltéca , de quieri ni antes se tenia conòci- 
snieoto , ni despues se tutx) noticia , y deXt 
ci syceso en reputacion de milagro ; pero 
Bernal Diaz delCastillo , qilt Uégó de Ids 
prìmeros al mismo socorro p le atribuye à 
Cbrìstoval de'Oléa ; y los de sii linage (de- 
xando à Dios Io que le toca) tendràn algutlà 
discul^a , si dteren mas credito à lo que fuc, 
que à lo que se presumió. 

No estuvo (cntròfànto que se peleaba en 
la Ciudad ) ^n 'ei:ércicio ci tìròzo, que s0 
<iexó en la Campana / cuyó gobierno quédó 
cncargado àCliri^toval de'C>IÌdy Fedro de 
Ahrarado , y; Andfés de T^i'pià i (2) porque 
los Nobles deiMekióo hÌcie)*oh un esfuerzò 
extraordinario para reforzar la Guarnicion 
de Suchimilco , cuya defensà tenia cuida- 
doso k su Principe Guatimozln , y embar- 
candose con basta diez mil hòiilbrés de bue- 
na calidad , salieron à tierrà por diferente 
parage , con noticia de que lòs Espanoles 
«nds^an ocupadoi en la disputa delas ca- 
lles , y con ^intentò de acométér por las 
tspaldas ; pero fueron descubiertos , y car- 

03 - ^4- 



(») r/ene soetrro de- M-exieo, ^ ■ - - - ■ " ' 
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gados con toda resolucion , basta qife vStU 
mamente volvicron à buscar sus Embarca* 
ciones » ( i) dexando en la Campana parte de 
sus fuerzas ^ aunque se cpnocio en su resis- 
tencia , que traian Capitanes de reputa- 
cion , y fue tan estrecho el cpmbate » que 
jsalieron heridos los tres Cabos, y numero 
considerable de Soldados Espafìoles, y Tljis^ 
cairécas. 

Quedó con este suceso Hernan Cortes 
dueno de la Campana , y de todas las calles» 
y edificios , (2) que salian à la tierra ^ y po- 
niendo sufiaente Guardia en los Surgideros, 
por donde se comunicaban los Barrjos • (3) 
trató de alojar su Exercito en unos grandes 
patios, cercanos al Adotatorio principale que 
por tener algun genero de Muralla (bastaor 
te à resistir las Armas de los Mexicanos) 
pareció sitio à proposito « para ocurrir eoo 
mayor seguridad al descanso de la gente» 
y à la cura de los heridos. Ordenó al mismo 
tiempo 9 que subiesen algunas Compafias 
à reconocer lo alto del Adorarono, y hallaiv 
dole totalmente desamparado , mandò , que 
se alojasen veinte , ó treinta Espanoles ea 

el 

fi) Rompete Alvarado ^ Olia , y Ta^ia* 
/>/ Quedanmpf^ Cortes los cdiiicios dtxUttt. 
(Sj Ocupase un Adoratorio^ 



•I Atrio supenor t (i) para registrar las avc^ 
fiidaSy asi del agua, corno de la tierra , eoa 
tip CabOy que atendlese à mudar las Olenti* 
nelas , cuidasc de su Violanda : Preven* 
cìon necesaria , cuy a utilidad se conoció 
brrtreinente , porque al caer de la tarde 
baxó noticia de que se habian descubierto 
à la parte de Mexico mas de dos mil Canoas 
refbr^adas, que se venian acercando ^ todo 
. remo , con que hubo lugar de prevenir lo§ 
Tiesgos de la noche , doblando las Guarnì* 
ciones de los Sur^ideros , y à la manana sa 
reconodó tambien el desembarco de lot 
Enemigos , que fue à largo trecho de la Ciu«> 
dady cuyo srueso pareció hasta catorce» 
Souìacf mifhombres. 

mIió Heman Cortes ìl reclbirlos fiiera de 
ìos Muro$9 elicendo sitio donde pudiesen 
cbfìur loi caballoSt (2) Y dexando buena par* 
te de su Esercito à la defensa del Aloja- 
mientc Dieronse vista los dos Exercitos» 
y fue de los Mexicanos el primer acometi- 
mielite ; pero recibidos con las bocas da 
fiiego t retrocedieron lo bastante , para que 
cerrasen los^demàs conia espada en la ma-» 
no 9 y se fuesen abreviando los terminos de 

O4 su 

{rj Deseuires6 4e lo alto nuew s ©cotto àtl*. 
^iw. CaJ Saie Cortes cantra tste socorrt. 
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su resisieDcia» ( i) con tanto rigor » qtié Ut^ 
daron poco en descubrir fas espaldas » y todà 
la facccion tuvo mas de alcance , que de vi- 
toria. 

Qiiatro dias se detuvo Hernan Cortes cu 
Sucbimìlco , para dar algun riempo £ la ma« 
joria de los heridos» siempre con Jas Armas 
en las manos , porque ia vecindad faciJitaba 
los sccorros de Mexico ; y el rato ^ue fai- 
jtabaa las invasiones, bastaba el recelo para 
fatigar la gente. 

Llegó eJ caso de la retirtda » qiie se puso 
cn execucion , corno estaba resuelta , (2) sin 
que cesase lai persecucion de los Enemigos^ 
porque se adelahtaron algunas veces à ocu« 
por los pasos difìcultosos , para inquietar 
la marcha^cuya molestia se venció con poca 
dificultad , y no sin éonsiderable ganancia, 
volviendo Hernan Cortes à su Plaza de Ar^ 
mas, con bastante satisfaccion de haber 
conseguido los dosintentos, que le obiiga* 
ton ^ està salida » reconocer à Suchimilco« 
( puesto de consecuencia para su entrada ) 
y quebrantar al £nemigo , para enflaquecer 
hs defensas de Mexico. (3) Pero en lo inre* 

rior 
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O) Hayen hs Enemigos, 
(2) ì^uelve Cortes i Tè«c«c«. 
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nor venia desazonado, y melancolico de 

faaber pedidò en està jornada nueve, ó diez 

Bspanoies , porque sobre los que murieron 

en el prìmer asalro de la Montana \ le Ile- 

varon tres , 6 quatro en Siìchimìlco , que^e 

alargaron Ìl saquear una casa « de las que 

tenia està Foblacion dentro del agua , y dòs 

criados suyos , que dieron en una embos* 

cada , (i) por haberse apartado inadvertida- 

mente del Exercito. Credendo su dolor en 

la circunstancia de hàbetlos llevàdo vivoj^ 

para sacrificarlos ^susldolos; euya infeln 

cidad le acordaba la contingencia eh qu(^ 

se vió (quando le tubieron los Enemigos 

en su poder } de morir en semejante abo* 

minacion ; (2) pero siempre conocia tarde 

loque iiBportaba su vida; y en Uegando 

la ocasion , trataba solo de prevenir las que- 

xas del valor , dexando para despues los re* 

nagrdimientos de la prudencia. 



CA 



(1) L/evaff prisionefs dot criàiàs sujo^: 
l^) CM0aé ìarJe tuim^t ancia it su nj3 
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CAPITULO XIX. 

• * 

JIEMEDIASE CON EL CASTIGO 

di un Soldado EspanoU la conjuracion de ai^ 
jiunos Espatioles , que intentaron matar i 
Mernan Cortes ; y con la muerte de Xiccten^ 
. £dl, un mowimiento sedicioso de alguncs 

Tlascaltécas. 



E 



Staban ya los Bergantines en total dis« 
posicion 9 para que se pudiese tratar 
^ votarlos al agua; y el Canal con el fbndo^ 
y capacidad que habia menester para rea- 
birlos. (i) Ibanse adelantando las dem& 
prevenciones que parecian necesarias. Hi- 
jsose abundante provision de armas para 
los Indios. Registraronse los Almacenes de 
las Municiones : requirióse la Àrtillerìa : 
dióse a viso i los Caciques amìgos , senalan- 
doles el dia en que se debian presentar con 
sus Tropas ; y se puso particular cuidado en 
los viveres, que se conducian continua* 
niente i la Plaza de Armas , parte por el 
interés de los rescates, y parte por obliga- 
cion de los mismos Confederados. Aastia 
Hernan Cortes personalmente i los meno- 



(t) Prevenciones parala tmìTM^Vi^^^'^^ 
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f€% apices de que se compone aquel toda» 
gue debe ir à la mano en las facciones MìIh 
tares , cuyo peJigro procede muchas veces 
de faltas ligeras » y pide prolixidades à la 
providenda. 

Pero al mismo tiempo que traia la ima- 
jginacion ocupada en estas dependencias^ 
(i) se le ofreció nuevo accidente de mayor 
cuidadoy que puso en exercicio su valor; 
y dexó desagra viada su cordura. Ditole uà 
Èspanol de ios antiguos en el Exercito^ 
(^con turbada ponderacion de lo que impor^f 
taba su secreto ) que necesitaba de hablarle 
reservadamente ; y conseguida su Audien^- 
eia , corno la pedia , le descubrió una con- 
juracioD 9 (2) que se habia dispuesto en et 
tiempo de su ausencia , contra su vida , y la 
de todos sus Amìgos. Movió està plàtica 
( seguo su Kelacion ) un Soldado particular, 
que debia de suponer poco en està profe- 
Ùon 9 pues su nombre se oye la prìmera vez 
en el delìto« Llamabase Antonio de Villa- 
iana , (3") y fue su primer intento retirarse 
de aquella empresa» cuya dificultad le pare« 
da iosuperable. Empezó la inquietud en 

mur- 

Ntfevp accidente de ma^w cut dado « 
M Cotufiracion cantra su vida. 
(d) ^nt0nio d0 ViUaftma U wwit • 
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iniirmuracion, y paso brevemente i 
ciones de grande amenaza. Culpaban éU 
y ' Ics de su opinion à Hérnan Cortes de 
obstinado en aqtiella Conquista, repitiendo; 
que no querian perderse por su temerìdad; 
y hablando en escapar i la I^Ia de Cuba, 
corno en negocio de facii execucion , segun 
ci dictamen de sus cortas obligaciones. Jun- 
taronse à discurrir en este punto con mayot 
recato ; (i) y aunque no hallabàn lìiucha 
dificultad en el desamparo de la Plaza de 
Armas , ni en facilitar el paso de TlasdIIa, 
con alguna orden supuesta de su General^ 
tropezaban luego en el incònvefnientef de 
tocar en la Vera^Cruz , ( corno era precisd 
para fletar alguna Embarcacion ) donde no 
podian fingir comision ^ 6 licenda de Cor* 
tés y sin llevar Pasa porre suyo , ni escusar el 
riesgo de caeren una prision , digna de se« 
vero castigo. Hallabanse atàjados, y volvian 
al tema de su retirada , sin elegir el camino 
de conseguirla » firmes en la rctolucion » f 
poco atentos al desabrigo de los medios. 

Pero Antonio de Villa£ina (en cuyo Aìa^ 
jumiento eran las Juntas) propuso fioal^ 
mente , (2) que se podria ocurrir £ todo, 

. -.^ ma- 

(rj Lo que rf«à»»^la»*o* Seàtctowi. 
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fiatando i Cortes « y à sus principales Con- 
«jeros, par? ckgir otro .General à su modo, 
nenos empenado ^en.Ia empresa de Mexico, 
j mas facil de reducìr : i cuya sombra . se 
pqdruin rctiijar , sin la nota de fugitivos, 
V alegar . éste .servicio a Diego Velazquez» 
4e ciiyo«ap|ocm«s se podia esperar » que se 
recibiesc. tanibh^P eldeiito en Ispana, corno 
ìlervicio del Sjqy,. Aprobaroa todos el arbi- 
trio » y at>ra?fando4 YiUa£»na , empezó el 
tumulto eafl:aplauso dei la sedicion. For- 
móse luego Mn Papel ,.en que firmaron los 
?' uè se haU3^an.preseptesv (i) obligandose 
seguir su partidQ ea ^este horrible atea* 
fado i y «e, inaneìó el Qegopiocon tanta de^- 
treza ,. que fueròn ereciendo ]as firmas . k 
numero copsiderable; y^e ^udo temer, que 
llegase 4 tornar, cuerppde.fn»! irremediable 
aquella .<}cuUaj-y malicicsa contagion de 

iosanipiof.: y \ 

, Tcnian.^isjpuesto fingir , un . Pliego de la 
y.era-Cruz^(%) con Cartas. de. Castilla , y dar- 
sele li Cortèi, .filando estuviese d la mesa 
'^qn sus Camaradas ,. entrando todos con 

?-etexto de la xipvedad; y qpando se pusiese 
ieer la primera Carta , siervirse del naturai 

* > ,. / ' ■ ■ . ■ ■ ■ ... «>' 

(i) Papei en f uè firmaron mtichgx. 
(^J Cerne éisfonian lamuert^ de Cortes* 
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divertimiento de su atencion para matarle 
i pufìaladas, yexecutarlo mfismo en log 
que se hallasen con él , juntaiidose despucfs 
para salir i correr las calles , apellidandò 
libettad : movimiento , a su parécer tùistad'* 
te , pura que se declarase por ellos todò èl 
Exercito, y para que se pudiese ibacer èl mi^ 
mo estrago en los demàs , <{\it féniaiìi par:! 
sospechosos. Habìàn de morir -( seguo là 
cuenta que haciart con su mismà cèguedad ) 
Chrìstoval de Olid , Gonzalo de Sandoyi^ 
( i) Fedro de Alvarado , y ixA hermanos; 
y Andres de.Tapia^ los do$ Alcaldes OrdiV 
narios, Luis Mailn', y Fedro de Jrcid^ 
Bernal Diaz del Cairillo , y otròs Soldados 
confìdentes de Cortes. Pensabah elegìr poir 
Capitan General dei £xercitò i FrancKCo 
Verdugo , (2) que por estar dasadò con her^ 
mana de Diego Velazqucz , lès parecia èl 
masfaciidereducir, y el mejpr para màd^ 
tener, y autorlzar su partido; pem temiendo 
•u condicion pundonorosa ^ y ehemiga de 
lasinrazon , no se atrevieron ^ còmunicàflé 
susintentos, basta que una '▼èz executadd 
el delito, se h^ttasè necesitadai mirar coin<t 
remedio , la noeva ocupacioh. ^ * 

De 



(l) Los aue habian de morir cw «•^^UoAwk 
7^0f^ra/ a FranciscoVeriugo, sin ^w U w^vt*. 



^ ^ Libro Quinto. Cap. XIX. 913 
De està substancia fueron las noticias» 
que dio el Soldado , pidiendo la vida en re« 
compensa de su fidelidad , por hallarse coni- 
prehendido en la sedicion, y Hernan Cortèi 
resolvió asistir oersonalmente à la prìsion 
de Viilafana , (1 ; y d las primeras diligen^ 
das ^ que se debian hacer para cònvèncerto 
de su culpa » en cuya <lirdCcion suele con« 
sbtir el aclararse » ó el obscurecerse la ver* 
dad. No pedia menos cuidado la Importan* 
da del hegodo » ni era riempo de àguardat 
la madura inquisidon de los terminos judU 
ddles: Partió luego i èxecutar la prision de 
Viilafana , llevando consigo i los Alcaldes 
Ordinarios , con algunòs de sus Gipitanes» 
Y le hallo en su Posada con tres , 6 quatro 
de sus pardales. Adelantóse à deponer con'- 
tra él su misma turbadon , y despùés de 
mandarle aprisionar , hizò sena piata que se 
fetirasen todos, con pretesto de hacèr algitn 
examen secreto ; y sirviendose de las noti« 
ciasqbe llevaba , le sac6 del pecho et Papel 
del Trarado , con las iìrmas de los Cònjura- 
dos. (2} Leyóle , y hallo en él algunas per- 
sonas 9 cuya infìdelidad le puso en mayor 
cuidado; pero recatandole de los stryos. 



^t) fra Cortes à la prision de VilUf aU, 
(V£*>'fa/0 et Pajitl et las jfìrmas. 
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maodó poDcr en otra prision 4 los que sd 
liailaron con ei Rep , ; y se retiró , dexando 
su instruccion a los Ministros de Justicia, 
para que fulqiinasen .la causa con loda la 
prevedaci , que fue ppsible . sin hacer dìli- 
gencia : que tocase i los Cóoipliccs > tn que 
hubo pocos lances ; porq^^ Villafana » con- 
yencidp con la aprehension del Papel; y ere* 
yeiido que le habian entregado ws Amigos, 
Cohfesó luego el.detito ;. con que se. fueron 
estrechando los tern^nos, segun el delira 
Militar.» y se pronunciò contra - et sentencia 
de niuerte t (i) U qual ..^^ execqtó aquella 
iniscafl noche » dando lugar paif« que. cunì^ 
pliese^con las obUg^ciones de , Chistiano; 
y ei dia vguienteamaneció colgadp en una 
Yentàqa.de su mismo Alojainiento ;.ejon que 
se yì6 ci castigo. , ai iiiismo tieinpo que se 
publicó la causai^yse logró en los cblpadot 
el temqr , y en los demàs el aborredsìiento 
de la cy/pa.. .... , > ' .-^ :. .. . 

Quedó Hernan Cortes igualmente irrttà« 
4o » y.cuidadoso de^ìp que habia crecido el 
numero de las fir^nas; (;i) pero no se.hallaba 
en riempo' de satisfacer i la Jqsiicia » per« 
diendo tanros Soldados Espanoies . ieo el 

prin- 



(i) Executase enei U $e»tfH$\a dtmufttu. 
(2) Ocuha Cortes ti Paj^«l.d« ^** 5*«^^ 
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principio de su empres^ ; y para escusar et 
castigo deios culpados , sin desayre del sur 
frimiento, echó vòz de que se habia tragada 
Antonio de Villafanà un papel hecho pedar 
zos, ea que , i su parecer , tendria los nom** 
bres , ó las firmas de losi Conjurados. Y poca 
despues llamó i ^us C^pitanes , y Soldados, 
y les dio noticia , por mayor, de las horribles 
Botedades que traìa en el pensaniiento An- 
tonio de Villafanà, y de la conjuracion que 
{bafor^ndo contra su vida , y contra otros 
fnuijios de los que se hallaban presentes ; y 
aoadió: (i) Que Unta por felicidad suya eì 
ignoT.at , si haòia tornado cuerpo lel delito con 
fajndusion de aJgunos complice s,i aunque la. 
diUgericia^ que hgvi Villafanà ; p4f a ocultar 
Ufi papel ^qne ipMa èn elpecho, noie dexaba 
dmdar.^ue los habia^pero que no^neria cono* 
€er4(^;y solo pe dia, epcarecidafnf^<Xsus Amì^ 
gius i que procurasene inifuirìr > si^fn^tria entrè 
fos Espaiioles algtìtra ifoexa de ^tt proceder, 
qnenecèsitase de su^enmienda.porqMe deseaba 
en Udo la mayor saUsfaocion de los: Soldados^y 
istaba pronto d corregìr sus defectos.asÌQoniQ 
sabbia volger al rìgi^r^yUla ]ustìc%a\siÌA mode- 
radon del castigo , se Itici ese tibieza del escar* 
mÌHifo* ~ - .-..-.-.. 

Mandò Joego , qiiefucserv ^u^x^s^. -^vl 
Tbw. ///. ^ ¥ - ^i- v>P 

CO iUMnarmenf§ fue hixM a su gente. 
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libertad los Soldados, que asiscian a Vlllaia^ 
Ila ; y con està declaracion de animo , revali- 
dada con no torcer el sembiante a los que le 
liabian ofendido , se dìeron por seguros de 
que se ignoraba su delito ; y sirvieron des« 
pues con mayor cuidado , porque neceuta- 
ban de la puntualldad , para desmentir Ics 
indicios de la culpa. 

Fue importante advertencia la de ocultar 
d Papel de ias fìrmas , (i) para no perder 
«quella Espanoles, de que tanto necesitaba; 
y mayor hazana , la de ocultar su irritacion« 
para no desconfìarlos : Primoroso desem« 
peno de so fazon , y notable predomioia 
aobre sus pasi^nes ! Pero teniendo i, menoè 
cordura el exceder en la confianza » que 
«uele adormecer el cuidado^ i fin de pro- 
vocar el peligro , nombró entonces Cam* 
pania de su guardia, (2) para que asistiesen 
doce Soldndos , con un^ Cabo » cerca de 
su persona;- si ya no se vallò de està oca^oo» 
comò de pr'etexto , para introducir sin esrra- 
fieza , lo que ya ecbaba menos su autori* 
«lad. 

Ofrectóse poco despues embarazo 0ue« 

■■ VO, 1 
èli Notable adverttnc\(k di Cortes* 

^2) Ntmbra Soldados 4« su j^uardicu 



. Libro Qfiinta. Cap. XIX^ aay 
ro • (i) que aunque de otro genero , tuvo sua 
drcunstancias de motin ; porque Xicotencal 
(à cuyo cargo estajban las primeras Tropas. 
que vinieron de Tlascala) ó por alguna de«; 
sazon , facil de presumir en su altivéz natu^ 
ral , ó porque duraban todavia en su corazon 
aigunas rcliquias de la pasada enemìstadp 
sp determinò i desamparar el Exerdto. 
convocando algunas Cpmpanias , que à fuer« 
za de sus instancias ofrecieron asistirle. Va« 
lióse de la noche para executar su retirada; 
(^}.y Hernan Cortes y que la supoluegode 
lo$ mismos Tlascaltecàs , sintió vivamente 
una demostracion de .tan danosas cònst- 
miencias, en Cabo tan^principal de aquellas 
ì^ticiones , quando estaba ya con las Armas 
casi en las manos , para dar principio i la em-> 
pre$a« I^espacUó ep su aicance algunos In- 
diosNobles de Tezcu^o, para que le procu^ 
ras_cf9 reducir , (3)^' que por lo menos se de« 
ttiviese , basta prppoqer su razon ; pero la 
respuesta de este mensage (que fue no sola- 
mente re^uelta^, sino descortés , con alga 
d« nienosprecio ).^e^puso en mayor irrita* 
GJoa i^ eqvió luego:..cn su aicance dos» 

• • ^^ 

(i) Mfin» iU )LicQtencàU 
(2) Xetirase de noch^. 

(3) Cffrf^sjfrqfMmdtttMtU. . 



«aS Cèhqutstà clè TdfTiieH)a-Èspan^.^ 
6 trcs'Ccrmpanias de Espanoles ;.(i^'ctìn 
su fidente Aiuniero de Ihdios TezcucaikJJ^- 
y Chalqùeses; para qUe le prendiesen j y èa 
caso de ho réducirse j le matasen. Executóse 
lo scgundo , pórque se hzWò enei porfiada 
r^sistencià, y alguoa flòxedàd én los'que le' 
se^uiàìi^ contria su dictàmen ; los qualés $e 
volvieròh luego al Eìcèrcito , quedtiddo el 
cadaver'pdndiente de uft-'arboL 

Asiloféifiere BemalDià^ del Cafstillòj(3() 
alinqucf ^Antoftio de- Herrerà dice. / què le 
llcvafòtì^ i Tezcuco i y tjùc usando^Hettiaa 
Cortèi' de Un* permision v ^^^ 1^ habia dado^ 
la Rep'ublica ; le hizb dl^orcar publiéamente' 
dentro: dò la misfma,G(tiUàd :^ (3) Béctura; 
que paréèè fnenò$ 'setiìè]a&té d la ^^^^é^d^d^ 
porqòe k^éiituraba nnK^hd en rcsol-^^ertei^ 
tan vroten^^ execucion- ; ^en '■ tanto hiimero; 
de Tlaidaltecas^ la vistii^;^^ùe'|M*eci^ 
habian 'de^ mentir àc^l'iaUj^t'oisa-^' Castigo ^ 
eh uno: de 4os prìméf'os{-ht}mbFéSc de-^su^ 

Nacion;- ••i'*;t- '\"'''''l^^ '^'^■' ''•" '^ ''^^ì' 
' Algunos^H'cèh , queté'hiataron ;-iéolf'or-' 
dcn s^cfbta de Corté^s , -^ lete ^ ihismoà^^ifispa-^' 
iiolcs ^ùe^^wllèrori *-'alf^:<*riiin<>^: Aeiv q<»^ 

i.* ' ha- 



rr — fcyy 



(xì Salen EspaHoUs è*'s1ì>;ségÀVm«nxoy' ^ ' / 
ùj ^borcanlede un arMK-^ " ^x'.v 



. . Libro QuintOi Cap. XIX. ' > aajf 
hallamos, algo tn<7nos aventuFd4a la resolu- 
cion. Y camoquiera que fuesc , . no se puedc 
negar ,:queandaba sii providencia tan ader 
lantada, y tan sohre lo (K)sible de los sucesosj^ 
que tenia prevenido este lance ; (i) de suer-> 
te , que ni los Tlascaltecas del Èxercito , ni 
la Repubiica de Tlascala, ni su mismo Padre 
hicieron quexa de su .muerte ; pojque sai> 
biendo algUnos dias antes , que ^e desman^ 
daha.este mozo en h^blar mal de sus accio» 
nes , y en desacceditar la empresade Mexico 
^^tre. los.de su Nacion , parrìcipé i Tlascala» 
està naticia , para ^ue le llaniaseiì i su tier-^ 
ra \ (2) con pretex;to de otra faccion » ó se 
vaUesen de su autoridad p;^ra corregir se- 
mejante desordeiì '; y el Senado ( en que 
fistiò su; Padre') le respondió, que aquel 
ilelito de amotlnar los Exercitos , era digno 
4e muerte , segun los Estatutos de k Repu« 
biica;y que asi podria (stendo necesario^ 
proceiier contra él basta el ultimo castigo, 
Q3) corno ellos Io executarian , si volviese 
à Tlascala ; no solo con él , sino con tqdos 
los que le acompanasen ; cuj^a permisioa 
facUitariba piucho entonces la resolucion de 

Vi su 



nm 



(0 Ttnia Cortèo prevenido eixt lance.» 
(9) jivfsa de su injuUtui à la RepubUca, 
OJ Tic res£Qfid€ny guc U jwitc U*uii«i%. 
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«u muerte , aunque sufrió alguhos dtas sus 
fitrevimientos , sirviendose de los mediot 
«uaves para reducirle. Pero siempre nos in- 
(Clinamos i que 5e hizo la execucion fuera 
de Tezcuco , seeun lo refìere Bernal Diaz, 
porque no dexaru Hernan Cortes de tener 
presente la diferencia , (i) que se debia con* 
siderar , entre ponerles delante un expecta- 
culo de tanta severidad, ó referirles el hecho 
despues de sucedido ; siendo maxima evi- 
dente , que abultan mas en el animo las 
tioticias , que se reciben por los ojos ; asi co^ 
mo pueden menos con el corazon , las qu« 
$e mandan por los oidos. 

CAPITULO XX. 

E CHA NS E AL AGUA 

los Bergantines , y dMdido el Exercito di 
iierra en tres partes^para que al mistno tiem' 
pò se acometiese por T acuba , Iztapalapa^^j 
Cujoacdn , abanza Hernan Cortes por la La^ 
guna^y rompe una gran Flota de Canoas 

Mexicanas 

NO se dexaban de tener i la vista de 
prevenciones de la jornada , por mas 
que se ilevasen parte dei cuidado estos acci- 

dcn* 

(i) Jf'mers temtridaà tasxigoxU k wuc 4^ \ik 
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émtt%. Ibanse al mismo tiempo echanda 

^ agua los Bergantines : (i) obra » que s# 

consiguió con ^licidad , debiendose tam^ 

bien k la industria de Martin Lopez , corno 

ultima perfìeccion de su fabrica. Dixose an« 

tes una Misa deEspiritu Santo, y en ella zo4 

mulgó Hernan Cortes , con todos sus £spa« 

noles« Bendixo el Sacerdote los Buques : dio» 

je £ cada uno su nombre , segun el estylo 

nautico ; y entretanto que se introducian 

los adhereiites , que dan espiritu al Leno, 

y se afinaba el uso de las Jarcias , y Velas^ 

rpasaron muestra en Esquadron los Espa* 

jioles , cuyo Exercito constaba entonces de 

novecicntos hombres j (2) los ciento y no- 

venta y quatto , entre ArcTabuces , y Balles- 

tas; los demàs de Espada , Rodela, y Lanza^ 

ocbenta y seis Caballos , y diez y ocho pio- 

zas de Artilleria , (3) las tres de hierro grue** 

. sas , y las quince falconetes de bronce , con 

suficiente provision de Polvora , y Balas, . 

Aplicó Hernan Cortes i cada Bergantia 

veinte y cinco Espafioles , con un Capitan^ 

V doce Remeros» i seis por banda, y una pieza 

P4 da 
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. f lì Echanse ùl agua los Bergantines. 
Xi) Constaba el Exercito de noDccicntos "t^^^i^ 
^^^^^ (3) De ochenta y seti CabMlos ^ 5 A%^'«ì:| 
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de Artilleria. (i) Los Capitanes faefon: 
Fedro de Barba , naturai de. Sevilla : Garda 
de Hdguin > de Caceres : Juan Portillo j de 
3Portillo: Juan Rodriguez de Villafuerte; de 
Medellin : Juan Jaramilio , ^de Salvatierra, 
cn Estremadura : Miguel Diiaz de Àuz, Ara- 

Snés : Francisco Rodriguez Magarino , de 
érfda : Ghristoval Flores de Valencia de 
D. Juan. Antonio de Carabaj^l , de Zamora: 
Geronymò Ruiz de la Mota , de Burgos: 
Pedro Brlones, de Salamanca : Rodrigo Mo« 
rejón de Lobera » de Medina del Campo : y 
-Antonio SòtelOy de Zamora : los quales se 
embarcafon luego , cada uno i la defensa de 
su Baxél , y al socofro de los otros. 

Dispuesta en està forma la entrada , que 
se habia de hacer por el Lago » determinò 
*{ con parecer de sus Capitanes } ocupar al 
tnismo tiempo las tres Calzadas principales 
de Tacuba , Iztapalapa , y Cuyoacàn, (2) sin 
alargarse & la de Suchimilco, por escusar 
3à desunion de su gente , y tenerla en para* 
gè , que pudiesen recibir nienos dificultosa* 
mente sus prdenes. Para cuyo efecto dividiiS 
el Exercito en tres partes , y encargó i 
Fedro de Alvarado la Expcdicion de Ta- 

cu- 



Vr) Capitanes de los Bergantines* 
^V i^ivide Cortes en tres trows rt 
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, (i) con nombramiento de Goberna* 

dor , y Cabb prlncipal de aquella entradat 

Uevanda i su orden dento y cincuenta £s- 

panoles, y treinta caballos , en tres Compa< 

ofìias , d cargo de IpsCapitanes Jorge de Al- 

^arado, Giitìerre de Badajoz , y Andrésde 

iMonjar^Zy dos piezas de Arcillefia , y trein^ 

ta mil Tlascaltecas. £1 ataque de Cuyoacàn 

'cncargó al Maestre de Campo Christoval de 

Olid y (2) con ciento y sesenta Espanoles en 

las Companias de Francisco Verdugo , An- 

drés de Tapia > y Francisco de Lugo, 

treinta caballos, dos piezas de Artilleria , y 

cerca de treinta mil Indios confederados : y 

ultimamente cometió a Gonzalo de Sando^ 

> V^l la entrada , que se habia de hacer por Iz- 

tapalapa , (3) con otn^s ciento y cincuenta 

Espanoles , à cargo de \o% Capitanes Luis 

Maiin , y Fedro de Ircìo : dos piezas de Arti- 

. Jleria , veinte y quatto caballos , y toda la 

•gente de Chalco , Guaxocingo , y Cholula, 

:que serian mas de quarenta mil hombres. 

Seguimos en el numero de los Aliados , que 

rsirvieron en estas entradas , la opinion de 

Antonio de Herrcra , porque Bernal Diaz 

- del 



(i\ Fedro de Alvaradotn la.GalzadadtTikt^uh^k^ 
il) Cin'stoval de Olid en la de Cu^oacàn» 
(jj Gonza/o de Sandevàl en la ie ls.tajjal€ijtt, 
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del Castillo da solamente ocho mil Tlascal-f 
«tccas i cada uno de Ics tres Capitanes , (i) 
y repite algunas veces , que fueron de mas 
embarazo ^ que servicio , sin decir donde 
quedaron tanros millares de hombres, corno 
vinieron al sitio de aquella Ciudad : Ambh* 
cion descubierta , de que lo hiciesen rodò 
los Espanoles , j poco advertida en nuestro 
sentir , porque dexa increìble lo que procura 
encarecer , quando bastaba para encareci- 
miento la verdad. 

Particron juntos Chrìstoval de Olid , j 
Gonzalo de Sandovàl , (2) que se habiaa de 
apartar en Tacuba , y se alojaron en aquelk 
Ciudad sin contradicion , despoblada ya, 
comò lo estaban los dem^s Lugares conti- 
guos & la Laguna , porque los vecinos que 
se hallaron capaces de tomar las Armai^t 
acudieron i la défensa de Mexico , y los 
demas f:e ampararon de los montes , con 
todo lo que pudieron retirar de sus hacien- 
das. Aqui se tuvo aviso de que habia una 
junta considerable (3) de Tropas Mexicanas» 
a poco mas de media legna , que ytni^ 

i 

(1} Bernal Diaz iisminuye los confed€raào$. - 
Yjp) Parten juntos Oltd ;» y Sanciti/* 
Ì3J SaUn Tropas iVlexic*nas% 
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i cubrlr los conductos del agiia , (i) que 
baxaban de las Sierras de Chapultepeque: 
Prevencion cuidadosa de Guatimozin , que 
sabiendo el movimiento de los Espanoles^ 
trató de poner en defensa los ma nanna- 
ies , de que se proveian todas las fuentes 
tle agua dulce , (2) que se gastaba en la 
Ciudad. 

Descubrianse por aquella parte dos , 6 tt es 
canales de madera còncava , (3) sobre pare- 
dones de argamasa , y los Énemigos tenian 
hechos algunos reparos contra las avenidas, 
que miraban al camino. Pero los dos Capita- 
nes salieron de Tdcuba con la mayor parte 
de su gente ; y aunque hallaron porfiada re^ 
sistencia , se consiguió finalmente , que de-* 
samparasen el puesto ; y se rompieron por 
dos , ó tres partes los conductos , y Ics pare* 
dones , con que baxó la corriente , dividida 
«fl varios arroyos , & buscar su centro en la 
Laguna ; debiendose i Chrìstoval de Olid, 
y a Pedro de Àlvarado està primera hostili- 
dad , de asotar las fuentes de Mexico, 
(4) y dexar a los sitiados en la penosa taréa 

de 



(l) ^ cubrir los conductos del agua. (a) Cóme 
tran los conductos. (3) Desam^ar(xn cV ^u^^x% 
/iwMexicanos. (4) Tguidim 0^gotaàai lai ivMX^ 
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àc buscar el agua en los Rios , que baxabao 
de los montes , y en precisa necesidad de 
ocupar su gente , y sus Canoas en la condu- 
cion , y en los Comboyes, 

Conseguida està faccion » partió Chris** 
toval de Olid con su trozo & tornar el puest? 
de Cuyoacàn, y Hernan Cortes, (i) dexando 
£ Gonzalo de Sandovàl el tìempo, que paro- 
ciò necesario , para que llegase a Iztapar 
lapa , tomo i su cargo la entrada » que se 
habia de hacer por la Laguna para estar 
sobre todo , y acudir con los socorrOs donde 
!llamase la necesidad. Ll.ev6 (;on$igo à D. 
Fernando , òefior de Tezcuco , y 4 pn herr 
mano suyo , mozo de espiritu ^ llamadg 
Suchél , (z) que se bautizó poco despues, 
tornando el nombre de Carlos , corno subdi^ 
to del Em'perador. Dexó en aquella Ciuda4 
bastante numero de gente , para cubrir la 
Plaza de Armas , y hacer algunas correrias^ 
que asegurascn la comunicacion de los Quar- 
teles , y dio princìpio i su nav^gacìon» 
puestos en ala sus trece Bergantiues , dispoì 
niendo lo mejor que pudo el adorno, de lai 
Vandcras, Flamulas , y Gallardetes : cx- 
tcrioridad de que se vali6 » para dar bultQ 



■f:ì 



Entra Hernan Cttr ti i conlw'Retgan^ww 
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{ sus fuérzas , y asustar la consideracion del 
Eliemigo con la novedad. 

Iba con proposito de acercarse & Mexico, 
(i) para déxarse ver corno Senor de la La- 
guna, y volver luego sobre Iztapalapa, don- 
de le daba cuidado Gonzalo de Sandovàl/ 
por no haber llevado Embarcaciones para 
dcsembarazar las calle s de aquella Pobla- 
cion , por estar dentro del agua', craa 
continuo receptaculo de làs Canoas Mèxlca- 
nas. P^rio al tornar la vuelta , descuBrtò (£' 
poca distancia de la Giudad ) una Isleta, (jiy 
6 Moó tedilo de penascòs , cjùe se levantàbaf 
cTonsiderablémente sobfe ' las aguas , cuya 
eminencia coronaba un Castillo de bastante* 
capacidad, (jUè tehian ocupado los Enemigos, 
sin otrO^ri S' 'que dcsafialr^^ los Espanolcs/ 
provocabdolos ■ • con irijutiis , y aniiehazas 
defide atjuel puestò , dondSe 31 su pàrecer es-' 
taban-^segut-óS de los Bci^gantihes. (3) No 
tuvo por conveniente dexar-èonsentidb este 
atrcvimJtìflto' fi vista de -la- Ciudad , cuyós* 
itoirftdopéS-', y terrados estaban cubiettò»; 
de gente V observanda Itls'primeras òpera- 
ciones de» iàr Armada ,-y. bacando en el ' 
J mis- 



{i\ Los Bergantines se àeercan & Metóci* / "^ 

/V; Is/efade la Lacuna -ì^oh. un GasxUU%^ ' •^; "^ 

ÙJ i>^pnài^ por los Mt^ìxuinoi^ ^ '^ 
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mismo sentir a sus Capitanes » se acerc$ 
Ìl los surgidcros de la Isla , y saltò en tierr;! 
con cicnto y cinquenta Espanoles , repar- 
tidos por dos , ó tres sendas , que guiabaH 
SlÌql cumbre, y subieron peleando , (i^ no 
sin alguna dificultad , porque los Enemigos 
eran muchos, y se defendian valerosamente^ 
hasta que perdida la esperanza de mantener 
la eminencia , (2) se retiraron al Castillo, 
donde no podian mover las Armas de apre-- 
tiidos, y perecieron muchos , aunque fxieron. 
^las los que se perdonaron , por no ensan- 
grentar la èspada en los rendidos, quando se 
despreciaba comp embarazosa la carga de. 
los prisioneros. > > 

Logrado en.esjta breve interpresat el cas* 
tlgo de aquellos\|[e;x,ic9nos ,;,votpÌ9ron lo9: 
Espanoles a cobrar ^us Bergahuaesi, y quan*: 
do se disponian para tomar el rumbo de» 
I;Etapalapa, fc^., preciso di$cuFrlr;en nuevo 
accidente , porque^se^dexaron v^ef/^ia parrei 
4e Mexico, algunasOnoas , queJi>aii.saliea-^ 
c}o àia "Laguna » cuyo numero ^ccecia por 
instantes. Serun hasjta, quinientast las, que se 
adelantarpn ibogz lenta , (3) pafa que sa/ie-j 
^i.;. . * seri 

t'i) fa/ìa Cortes en ia Isleta. 
(^) ^Jos rompe ^y desaloja. 
(3) X»r^/^ ^^/^ pigliali innnmcra^ 
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Kh las demas, y a br«ve rato /ueron tanca» 
ks que arrojó de si la Ciudad , y las que se 
juntaron de las Poblaciones vecinas , que 
baciendo la cuenta por el espacio que ocu- 
pabaiiy se juzgó , que pasarian de quatro mil» 
cuya multitud , con lo que abultaban los 
penachos , y las armas , formaba un Cuerpo 
hermosamente formidable , que al juicio 
de los ojos , venia corno anegando la La* 
guna. 

Disposo Hernan Cortes sus Bergantines^ 
formando una espaciosa media Luna, para 
dilatar la frente , y pelear con desahogo* 
Iba fiado en el valor de los suyos » y en la 
superioridad de las mismas EmbarcacioneSp 
bastando cada una de ellas a entenderso 
con mucha parte de la Flota £nemiga« Mo-^ 
vióse con està seguridad la vuelta de lo» 
Mexicanos , para darles i entender , que ad- 
mitia la Batalla , y despues hizo aito para 
entrar en ella con toda la respiracion de 
sus Remeros , porque la calma de aquel dia 
dexaba todo el movimiento en la fuerza de 
sus brazos. (i) Detuvose tambien el £ne« 
migOy y pudo ser que con el mismo cuidado. 
Fero aquella inefable providencia , que no 
te descuidaba en declararse por los £spa- 
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. (1) Era dia dt caima. 
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fioles , disposo entonces que se levantasè cf^ 
la ticrra un vicnto fivorable, (i} que hirieO' 
do por la Popa en los Bcrgantines , Ics di6 
rodo el impulso de que necesitaban para de- 
xarse caer sobre las Embarcacioaes Mexica« 
nas. DieroQ principio al ataque las Piezas de 
Artillerìa , disparadas a conveniente distan- 
eia , y cerraron despues los Bei^andnes £ 
Tela , 7 remo , llevandose tras si quanto se 
les puso delante. Peleaban los Arcabuces , y 
Ballestas , sin perder tiro : peleaba tambiea 
el viento dandoles con el homo cn los ojos^ 
y obligandolos t proejar para defenderso, (2) 
Y peleaban basta los mismos^ Bcrgantines, 
cuyas proas hacian pedazos a los buques me- 
'^ores, sirviendose de su flaqueza para echar* 
los a piqué , sin recelar el choque. Hideron 
alguna resistencia losNobIcs , que ocupaban 
las quinientas Embarcaciones de la Vanguar- 
dia , lo demas tue todo confusion , y zozo- 
brar Ia$ unas al impulso de las otras. Pcrdlc- 
fon Iw Knemigos la mavor parte de su gen- 
te : quedó rota . y deshecka su armadi , cu- 
} as reliquias miserables si^uìeron losBcrgan- 

«u^/^ f^''^^''"^^^^^'^^-^* a balazos ca las Acc- 
quuu Jc laOudad. 



Fue 
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^\ 'V*^''*"'***' a Orrr? ti -cte^t.-. 
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Fue de gran conseqiìencia està Victoria^ 
por lo qud influyó en las ocasiones si* 
guientesel credito de incontrastables , que 
adquirieron este dia Ics Bergantines » y por 
lo que desaoimó a Ics Mexicanos el haliarse 
ya sin aquella parte de sus fuerzas , que eoa* 
siseia en la destreza , y agilidad de sus Ca* 
qoas 9 no por las que perdieron entonces, 
(numero limitado , respectode las que te- 
nian de reserva) $ino porque se dcsengana- 
roQ de que nò eran de servicio , ni podian 
PCSWtiràtan poderósa oposicion. Quedó por 
los Espanoles el dominio de la Laguna, y 
Hernaii Cortes tomo la vuelta cerca de la 
Q^ad , despidiendo algunas bàlas , mas d 
li pómpa del suceso, que al daiio de los ene- 
migos. Y no le$pes6 de ver la multitud de 
Mexicanos que coronaban sus torres , y azu- 
teas, (2) i, la expectacion de la Batalla , taa 
gustoso de haberies dado en los ojos con su 
pérdida , q^ie aunque i, la verdad eran mu« 
chos para enemigos» le parecieron pocos 
para testigos de su hazana : complacencias 
de vencedores, que ^suclen comprehender & 
los mas adyertidps.if: corno adornos de la 
Victoria, ó comp^ccidentes de la felicidad. 
f'Tonn. IIL ; •!, 1 Q :• » ^ CA- 

fj) Cànsequencias deesfesuc^xOs.,,. . _, v 
. /à/ Ohervargn està faccion mucbos WCw<i^^ 
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CAPITULO XXI. 

P ASA HERNAN CORTES A 

Ticanocer los trozos de su Exercito en las tres 
Calzadas deCuyoacdnJztapalapa^y Tacubap 
y en todasfue nece sarto el socorro de los Ber^ 
gantines'. dexa quatro à Gonzalo deSandovàl^ 
quatro dPédro de Al'varado.y él se recò'^ 
gè dCuyoacdn con los cinco restantes. 

• 

E Ligio parage , cerca de Tezcuco , donde 
pasar la noche , y atender al descànso 
de la gente con alguna segiiridad ; pero^^i 
amanecer , quando se disponian los Bergtti* 
tines para tornar el rumbo de Iztapalapa^ sei 
descubrió un grueso considerale de Cn^' 
noas , que navegaban aceleradamente M 
Tuelta de Cuyoacàn , con que parectó con*' 
veniènte ir primero con el socorro i la par- 
te amenazada. No fueposible daralcancei 
la Flota enemiga ; pero se llegó poco des- 
pues, yd tiempo que se ballaba Christoval 
de Olid empenado en la Calzada, y reduci- 
do i, pelear por la frente con los Enemigos, 
que la defendian ; y por los costados con las 
CanoB$ que llegaron de refresco » en ter* 

minos de retirarse» f eià»iDÀQ U tlerra quf 

éc hsbiM gajnado. 
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Enseiió ia nccesidad à Ics Mexicunos; 
quanto pudiera ci Arte dLe la Guerra ^ para 
defender el paso de las calzadas. (i) Teniaa 
levantados àcia la parte de la Ciudad los 
puentés de aquellos ojos, ó cortaduras, don*» 
de perdian su fuerza las avenidas, ó crecien* 
tes de la Laguna, y aplicando algunas Vigas, 
y tablones por la espatda ^ para sabir en hile^ 
ras sucaesivas à dar la carga por lo alto ; de* 
xaban 6, trechos formadas unas trincherai 
con foso de agua , qùe irapedian , y difìcul« 
taban los^bances. Èste genero de fortifica** 
cioo habian hechò en^las tres Calzadas, por 
donde amenazó la iii^^sion de los Espano* 
les; (2) y en todas se 'discurrió Cast Id^smo 
para vencer està dificultad. Peieabatl los ar^ 
cabuceSy y ballestas contra los que se descu* 
brian por lo alto de laf Trincherà, entretan-» 
to que' pasaban de mana en mano las fagi-^ 
nas para cegar el fosó ; y después se àcer*- 
caba una^pieza de artilleria , que i pocos 
golpes deiembarazalxl^el paso , barrietido el 
trozo sìguìente de >ki ';cì(l2ada con lo^ ifds« 
mos fragmétitos de '^sù^^fbrtifìcacioti: 
. Tenia gauado Christoval de Olid el pri- 
mcii:foso qu^ndoJikgaroji las CaaoasL^^Qfe 



/. 
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inigas;(i) pero al descubrìr los Berguoda 

hiiyeron à roda fuerza de remos las de aqi 

Ha Vanda, peligrando solamente las que | 

do cncontrar el alcance de la artilleria 

porque DO dexaban de pelear las què i 

parecer.estaban seguras de la otra parte , 

mandò Hernan Cortes ensanchar el foso 

la RetagUardia» para dar paso a tresóq 

tro Rergantines , de cuya primcra vista 

«ultó'la Tfuga total de Ifts.Canoas, y los e: 

wg0$ qi|e defendìin la puente inmedis 

viendosiii'descubitrtos i las. baterias de ag 

y tierra;, ^e recogier4>Q: desordenadamei 

al ultimo reparo vecino i la Ciudad. 

f Descafi^ la gente .aquella noche, sin i 

sam parar, -el abancedela Calzada;(3)j 

amanecer 3e prosiguié U marcha ^ con p< 

6 ninguna oposicion,ihasti que llegando i 

ultima Puente, que4esembocaba en la C 

d^d, se haJló ,forti6cada con mayores rc^ 

^^^ul^ ^^«"i^b^raiias Jas. calles , que se d 

«ubrlan.iijQri't^ntoniuwto de gente àsu( 

Utì^fM) qw Uegóii^paHecér aventiirada 

taccion;pei-o se cofioieió'la dificulcad;d 

P' 

-21 ^"y'» ^'^/Canoas de los BergautT^. 
yàj—f9smt-al^untxr-«\Kynra. -uandw, 
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5 del empeno, y no era convenfente re* 
éder, sin algun escarmiento de ics ene-; 
OS. Jiigaron su artilleria los Ber^antines, 
endo miserable destrozo en las bocas de 
ralles , entretanto que trabajaba Chris^ 
il de Olid en cegar el foso, ( i) y rcmipcr 
fortifìcaciones de la Calzada. Lo qual 
:utado , se arrojó £ los enemigos, qne 
defendian , haciendo lugar con su van- 
dìa : para que saliesen i tierra las Na- 
esdesu cargo. Accrcaronse al mismd 
pò las tropas de la Ciudad al socorro 
>s suyos, y fue valerosa por todas partes 
esistencia ; pero i breve rato perdiercm 
la tierra, (2) y Hernan Cortes , que no 
> sufrir aouella lentitud , con que se re«^ 
an, salió a la Rivera con treinta Espa- 
» , y dio tanto calor al abance , que tar- 
n poco los enemieos en volver las es<^ 
as, y se ganó la calle principal de Mluw 
'3)nuyendo por aquella parte^ llasni ^^ 
i que ocupaba los terrados. ^ 

opczóse luego con otra dificdltàii, prór- 
[os Mexicanos, qu» ìban huyendó^ hx-^ 
ocupado un Adorarono , poco distante^ 
entrada, (4) en cuyas torres, gradas ,7- 

u^eO/id (%)SaltaCortés en tteTTa.VT^T^«^- 
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cerca exterior,se descubria tanto numero de 
gente, queparecia un monte de armas« 7 
plumas todo ci edifìcio. Desafiaban i los £s- 
panoles eoa la vox tan entera, corno si aca- 
baran de vencer : y Hernan Cortes, no sin 
alguna indignacion , de ver en ellos el orgu- 
Uo tan cerca de la cobardia , mandò traher 
de los Bergantines tres , ó quatro piezas de 
artilleria» cuyo primer estrago Ics dio i cono* 
cer su peligro , y brevemente fue necesario 
baxar la punteria contra losque ibanhuyen- 
ilo i lo interior de la Ciudad. Quedó sin ene* 
migos todo aquel parage, porque los que pe* 
leaban desde las azuteas , y ventanas se me- 
Tieron al paso que los demas : con que àban* 
xó el Exercito, (i) y se ganó el Adoratorio 
sin contradicion. 

Fue grande la pérdida de gente que hicie* 
xon este dia los Mexicanos. Entregaronse al 
iìiegQ Iqs Idolos , cuyos horribles simulacros 
sirvieroxi de luminarias al suceso. Y Hernan 
Cortes quedó satisfecho de haber puesto los 
piesd^Qtro de la Ciudad. Y hallando el Ado- 
ratorio cap^z de mas que ordinaria defensa, 
no solo determinò atojar su Exercito en él 
aquella nocke, (a) pero tuvo sus impulsos ^e 

man- 



^v/ 



OeupOs fi Exéreito ci Adwatorio. 
Tm^^mast Cortes à mantener aquel juert». 



Lihro Quinto. Cap. XXI^ ^41J 
mantener aquel puesto,para e^trecfaar el sitio^ 
y tener adelantado el Quartel de Cuyoacan. 
Pensamiento que participó i sus Capitanes, 
con los motivos que le dìctaba entonces la 
prìmerainclinacion de su discurso; pero todos 
à una voz le representaron:( i) Qf/i? no sabien^ 
^0 el estado en que tenian sus entradas G'on- 
vuilo deSando^al^y Fedro de Alnjarado^seria 
temer idad exponerse d perder el paso de la 
Cal%adajy con il la e speranza de 'vìweres^y 
mtmicioHes^ de que necesitaban para conser- ^ 
'varse. Qi/^ stl conduccion no se debiajìar de 
los berj^antines.porque no cabiendo en las ace^ 
quìas de aquel parage, necesitarian de hacer 
su desembarco en bastante dìstancia , para 
que nofueseposible recibirlos^ni transportar- 
los sin disponerse duna batalla para cada so- 
corro. Que los trozos del Exercito debian ca^ 
minar dun mìsmopaso en sus ataques , para 
di'vidir las fuerzas del enemigo , y dar se la 
mano basta en el tiempo de aquartelarse den- 
irò de la Ciudad. YJinalmente, que las dispo- 
siciones resueltaSy conparecer de todos los Ca^ 
bos.sobre la forma de governar el sitiò de Me- 
xico^ no se debian alterar sin madura consi- 
dir adoni ni entrar en aquel empeOo nfolunta- 
rio^ sin mas eausa que dar sobrado credito d 

0.4 ^^ 
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la "viftoria de aqueldta\ no stende totalmente 
seguras las consecuencias de los buenos suce-, 
soSy que emanerà de Ih onjas « solian mtechaì 
weces engatiar la cordura^ deleytando la in^a^ 
€Ìon, Conoció Hernan Cortes que le aconsc- 
jaban Io mas conveniente, por ser una de sus 
inejores prendas la facilidad con que solia dcs^ 
enamorarse de sus dictamenes, para enamo* 
rarse de la razòn,(i) y se re tirò la manana st« 
guiente à Cuyoacan , llevando à sus lados la 
escolta de los Bergantines; con que no se atre- 
vieron los enemigos a inquietar la marcha. 

Fasóelmismo dia a Iztapalapa , donde 
, hallo & Gonzalo de Sandovàl en terminos de 
perderse. (2)Habiaocupado los edifìcios de 
la ticrra^yaiojadosu Exercito, poniendose 
lo mejor que pudo en defensa; pero los enev 
migos jgue se recogieron à la parte del agua^ 
pT^axpAzn ofenderle desdc sus Canoas. HI* 
fl^ ;ciàil^erdble dano en las que se acerca^ 
ba^;^jurruinó algunas caias: rompió dos» 6 
U^jsócorros de Mexico, que intentaron ata^ 
e^ìe por tierra,* y aquel dia porque los ene- 
migos habian desamparado, una casa gran^ 
de/ que distaba poco de la tierra, se.resoivió 
& ocuparla, para mejorarse ^ y desviat 

. . lai 



O) Toma stt'eoHse'ìo , y 5c retWa. 
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Sàs ofensas de su Quarte!, (i) Facilitò el pa? 
so con algunus faginas arrojadas ai agua , y 
entrò à executarlo con parte de su gente; pe- 
ro apenaslo consiguió, quando abanzaron 
las Canoas que tenian puestas en celada^ 
Uevando consigo tropas de nadadores , que 
deshiciesen el camino de la retirada ; por 
cufo medio consiguieron el striarle por to? 
daspartes^ ofendiendole al mismo tiempo 
^esde los terrados , y ventanas de las casas 
yecinas. 

£n este conflicto se hallaba, quando llegó 
Hernan Cortes , (2) y descubriendp aquelia 
multitud de Canoas en las calles de agua, 
que miraban à la parte de Mexico 9 dio ca* 
lor ^ la boga, y empezó i jugar su artilleriat 
con tanto efecto , que asi por el dano que 
liicieron las balas , comò por el miedo que 
tenian & los Bergantines , huyeron todas . i 
un tiempo , con ansia de salir d la Laguna 
por las calles mas retiradas , y eoa tanto des? 
orden , que cargando en elìas la gente de los 
terrados , se fueron muchas i piqué » y las 
dem^s vinieron a caer en el lazo de los Ber? 
gantines , buscando con la fuga el peligro, 

que 
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EmpfHo en que se halìah^ Sandmi\% 
Socorrete Cortiu 



4tso Conquista de la Nueva-^Eìpana. 
que procuraban evitar, (i) Hicieron este dia 
los Mexicanos una pérdida , que pudo supo* 
ner algo en el menoscabo de sus fuerzas ; y 
rcconociendose despues aquella parte de la 
Cìudud y que tenian ocupada , se hallaron al« 
gunos prisioneros , y bastante despojo ; nò 
tanto para la riqueza , corno para la recrea- 
don de los Soldados. Conoció Hernan Cor^ 
tés , i vista de las dificultades, que habia ex** 
perimentado Gonzalo de Sandoval en Izta- 
palapa , que no era posible poner en opera- 
cion el trozo de su cargo , ni usar de la Cal- 
zada, (2) sin deshacer enteramente aquei 
abrigo de las Canoas Mexicanas , arruina» 
do la inedia Ciudad : detencion , que seria 
danosa para el estado , que tenian las demft 
entradas , y determinò , que se desampara- 
se por entonces aquel puesto, y pasase Gon* 
zalo de Sandovàl con su gente i ocupar el 
de Tepeaquilla , donde nabia otra Calzada 
mas estrecba para losÀtaques; pero de ma- 
yor utilidad para impedir los socorros del 
Enemigo,(3) que (segun los avisos antece* 
dentes) introducia poraquel parage los vi- 
veres de que ya necesitaba. Executóse luego 

es- 
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(i) Estrago qiuhieierw los E.*em\^.Vj^«*. 
»/ Herftan Cor t et à la Calxada d»T«?eftii*v^. 
^^) Me/or puesto para im£eà.W Uj socwt«. 



LiJ^rd Quintp.Cap. XXL «gì 
«sta resclucion, y marchó la gente por tier- 
ra , stguiendo la inisma Costa ics Berganti* 
ne$, basta que se ocupó el nuevo Quartél ; y 
becho el alojamiento con poco embarazo 
( poro uè se hallo despoblado ei Lugar ) na- 
vegó Hernan Cortes la vuelta de Tacuba. (i) 
. Hallo desamparada està. Ciudad Fedro de 
Alvarado^ coti que tuvo menos que vencer, 
para dar principio a sus entradaS. (2) £xe- 
cutó algunas con varios sucesos, battendo re- 
paros, y cegando fosos , de la misma forma» 

2 uè se gobernaba en las suyas Chrìstoval de 
Uid; y aunque hizo muy considerable dano 
^losenemigos, y alguna vez se adelantó, 
liasta poner fuego en las primeras casas de 
Alexico , le habian muerto » quando Ilegò 
Hernan Cortes, (2) ocho Espanoles : pérdi- 
da en que se mezcló el sentimiento con los 
aplausos de su favor. 
. Considerò Hernan Cortes, que no le salia 
bien la cuenta de sus disposiciones, porque 
^ iba reduciendo el sitio de Mexico i este 
genero de acomctimientos, y retiradas:(4) 
guerra , en que se gastaban los dias , y se 
aventuraba la gente , sin ganancia, que pa« 

sa- 



//) Navega Ctriès à Tacubà. 
(2) Efftradàrde Al^araào. (j"^ Perdìo òcIjo^-^ 
^^^^* (^ Nuevo di scarso de Cortei. 
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sasc de hostiitdad, ni mereciese nombre de 
progrcsos: ci camino de las Calzadas tenia 
suma dtficultad con aquellos fosos , y repa- 
ros , quc volvian los Mexicanos à fortificar 
todos los dias , y con aquella persecucìon de 
las Qanoas , cuyo numero excesivo cargaba 
siempre & la parte que desabrigaban los net" 
gantiqes; y uno » y otro.pedia nuevos me*- 
dios que facilitasen la empresa. 

Mandò entonces que cesasen las entra- 
das , basta otta orden , y puso la mira en pre* 
venirse de Canoas , (i) que le asegurasen el 
dominio de la Laguna; para cuyo efecto 
envió personas de satisfaccion & conducir 
las que hubiese de reserva en las Poblacio- 
ses amigas,* con las quale», y con las que 
vinieron de Tezcuco, y de Chalco , se juntó 
un grueso , què puso en nuevo cuidado al 
enemigo. Dividiólas en trcs cuerpos , y for- 
mando su guarnicion de aquellos Indios, que 
sabian manejarlas , nombró Capitanes de su 
Naciòn , que las governasen. por Esquadras; 
y con,este rcfucr:^o, repartido entrc los Ber- 
g9ntines,(2)cnvió quatro & Gonzalo de San- 
doval, quatro a Fedro de Alvarado, y él paso 

con 



^/ ) Ilace prevencion dfe Canoas* 
C^j Envió ocho Bergantincs à l 
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Lihro Quinto. Cap. XXL agj 
coti Iòs cinco restantes à incorporarse con el 
Maestre! de Campo Christoval de Olid. (1} 
. Repitieronse desde aquel dia las entradas 
con mayor facilidadi porquc faltaron total- 
mente las ofensas que mas embarazaban; 
y Hernan Cortes ordeùó ài mismo-tiempo, 
([2) que los Bergantines y y Canoas rondasen 
la Laguna; y corriesen el distrito de las tres. 
Olzadas, para impedir los socorros de la 
Ciudad ; por cuyo medio se hicieron reper 
tidas presaa.de las Embarcacionesqiièinten- 
taban pasar con bastimentos , y barriles 
de agua, y se tuvo noticia del aprieto en que 
se hallaban los sitiados.: ChnstóvaL de Oild 
Uegó algunas yecei i poner én jrutOa Ibs 
SurgQjB ,(^) ó primeras Casa& de la Giudad: 
Fedra de Alrarado, y.^Gonzalo de Sandovàl. 
hacian ci mismo d^iiòv eiì sus ataqil^ : con 
lo qxiaLS y con los buenos:stic^sos;di&1M}.ue« 
Uosdlas, mudaron.de temblankte las cosas. 
Concibióbol . Exerdto .nuieva$ ^esperaiiz^s, 
V basta: los ^Soldados: mo^oresi facilitab^n 
la em presa, entrando. eRÌftS)Ocasioqes con 
aquel gènero de alegxe solitiruà-^ (4^) semje- 



»f 



• . j ■ ■ ^ 1 '* " ■ ■ 



lltf iJÉiii- I I t >'■ 



- (i) IT'èl paia con hi cintò IS^Vuybaìfàm 
C%y Randa de los B«rg»nt%wti. 
(3) i^grefos de Otrd~^ Al%«rsAv.- 
(4) iUlièéig 4t la ^é-^' ^' 



2 §4 Conquista de ìa Nùeva-EspàHa. 
jante al valor , que suele hacer acavuido»: 
£ los quelle vati la Victoria en la imagina-f 
cion, porque tuvieron la suerte de htfUarse 
alguna vez entre los véncedores. 

GAPITULO XXIL 

SIRVENSE DJS VARIOS ARDIDES 

los Mexicanos para su defensa: emboscan sus 
Canoas cùntra los Bngantines ; y Hernati 
Cortes padece una rota de consideracion^ ' \ 
woMendo cargado ^Cuyoacàn^ • 

FU£' notable^y en algunas circunstanciar 
digna de admiracion , la ^ligend» 
con que defendieroo -su Ciudad los Mexi- 
canos. Obraba comò taatural en dloà el va- 
lor , O'iados en la Mi{icia\, y si^ otro camini 
de attender i las majrores digni^ades ; (i) 
pero en' estt ocasion 'pasaroii de^ valientes 
A discursiyos » porque neceaitaroh de- iaven* 
tar novedades coatra un genero de invftsioop. 
cuya gente , ^^j^ ' artnas ; f • coyasr dis* 
posiciones^ eran. wera- del > uso en «quella 
tierra , y lograron algunos golpes , en que 
se acreditó su ii}|;?.nio de mas^guQ ordiga^ 
rìame/ffc, advertidOr\.Queda referida la m* 

dus- 
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Qfsmto^ Cap. XXII. 25$ 
Istria con que hallarcMi camino de fortitì^ 
r Calzadas, (i) y no fue menor la que 
acticaron despues , enviando por diferen** 
s rodéos Canoas de Gastadores i limpiar 
s Fosos y (2) que iban cegando los Espa- 
^leSy para cargarlos al riempo de la reti- 
ida con todas sus fuerzas : ardid , que 
:asionó algunas pérdidas en las primeras 
itradas. Dieron con el riempo en orro 
bitrio mas reparable , porque supieroa 
Drar contra su costumbre , quando lo pedia 
i ocasion ; y hacian de nocne algunas sali- 
as, solo & fin de inquierar los Qnarteles, (3) 
Ltigando i sus Enemigos con la ialta del 
leno 9 para esperarlos despues con Tropas 
e refresco. 

Fero en nada se conodó tanto su vigilan-f 
a 9 y habilidad , comò en lo que discurrie-( 
>n contra los Bergantines , (4) cuya >fuerza 
esigual intentaron deshacer , buscahdolos 
esunidos; i cuyo efecto fabricaron rreinta 
randes Embarcaciohes , de aquellas qud 
Tamaban Piraguas ; pero de mayorés medi* 
,as , y empavesadas con gruesos tabiones^ 

. i»> ■■■ *' pa- 
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(i) Fortifican sus Calza das. 
\%yLrmfiféfn las Fasos para cargar la Tetitator, 
(S) Hacende nàcbe algunas sali das • 
MFahrica de Pira^uas contra 4oi Bcrta^^*^^ 
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para recibir la carga ,- y pelear menos cfe^ 
cubiertos. Con este genero de Armada salic- 
ron de noche à ocupar unos carrìzales,6 
Bosques de Canas Palustres , que producia 
por algunas partes la Laguna , tan densas^ 
y elevadas , que venian i formar diferentes 
malezas i» impenetrables i, la vista, (i) Era 
su intencion provocar a los Bergàntines^ 
que saiìan de dos en dos a impedir los socor- 
ros de la Ciudad ; y para llamarlos al Bo&* 
que, Uevaron prevensdas tres , ó quatro 
Canoas de bastimentos , qu€ sirviesen de 
cebo & la emboscada , y bastante numerò 
de gruèsas estacas , las quales fìxaron debaxo 
del agua/ para quechoeando en ellas IO0 
Bergantines se hiciesen pedazos , ó fuesea 
mas faciles de vencer : prevenciones y cau- 
telas , (2) de que se conoce que sabian dis- 
currìr en su defensa , y en la ofensa de sm 
enemigos , tocando en Jas sutilezas que hi- 
cieron ingenioso al hombre con tra el hom« 
bre, y son comò epsenanzas del Arte Mili**: 
tar , ó sinrazones de que se compone la ra- 
zon de la Guerra. • j 

. Salieron el dia siguiente i correr aquei 
parage dos Bergantines , de los. quatro quo 

asis« I 
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Efutfoscaeta en la Lagun». 
Cautela dd enemigo. 
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. ' Libro quinto: €ap. XXNi «5^ 
asisdan i Gonzalo deSandoval ensu Quar« 
tèi y i cargo de los Capitanes Pedro de Bar« 
ba , 7 Juan Portillo';y apenaslosdescubrìó 
ci enemigo, quando ecbó por otra partd 
susCanoas , para que dexandose ver a lo 
largo V fiqgiesen^ la fuga v y ^e retirasea al 
bosque ; (i) loqual executaron tan à tiem* 
o, que los dos Bergantines se arrojaron 

la presa , coti todo eHmpetu de losremos; 
y à breve rato dieroa en el lazo de la està* 
cada oculta» (2) quedando totalmente impe* 
didos, y en estado ^ que ni podian retro* 
ceder , ni pasar adelant)?. 
• Salieron al mismo tiempo las Pyraguas 
cnemigas , y los cargaron por todas partes 
con desesperada resolucion. Llegaron a ver* 
se los Espanoles en contingencia de per- 
derse ; pero Uamando al corazon los ultimos 
esfuerzos de su espiritu , mantuvieron el 
combate para divertir al enemigo , entre^ 
tanto que algunos Nadadores saltaron al 
agua , y à fuerza de brazos , y de instrumen- 
tos rompieron , ó apartaron aquellos estor-^ 
vos en que zaborc^ban los buques , cuya 
diligencia bastò para que pudiesen tornar 
la buelta , y jugar su Artilleria , dando al 

Tom. ìli. R tc^- 
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^S8 Conquista de la 'Nueva-EspaHa. 
través con la may.or parte de las Piraguas, 
CO 7 &ig^>i^<^do iashalas el alcancede, las 
i\\ìt procciraban escapar. Quedó con bas- 
tante castiij[o el estratagema de Ics Mexi* 
canos; pero salieron de la ocasion maltra- 
fados los Bcrgantinei, heridos, y fatigados 
los Espanoles. Murió peleandóel Capitan 
Juan PortiUo , (2) a cuyo valor , y actividad 
se debió la mayor parie del suceso : y el 
Capitan *P.edro de Barba salió con ;i]gunas 
heridas penetrantes , de que murió tambien 
dentro de tres dias : (}) Pérdidas ambas, 
que sintió Hernan Cortes con notablesde- 
mostraciones , y particularmente la de Pe- 
dro de Barba, porque le faltó en él un amigo 
igualmente séguro en todas fortunas , y un 
Soldado valeroso , sin acbaques de valientc; 
ycuerdo , sin tibiczas de reportado. 

Tardo poco en vénirse a las manos' la 
venganza de este suceso ,- porque. los Mexi- 
canos bolvieron i re parar sus Pyraguas, 
y con nuevas embarcaciones de iguales 
medidas, se ocultaron otra vez en el mismo 
Bosque , (4) fortificandole con nucva està- 

ca* 



(i) Rompen las Pyraguas. 

(2) Murió Juan Portillo. 
(3) T murió poco de5pu«s Pcdfo aeratila. 
(4J Hace atra embasiUo^ el EHeiMtV . 



. Libro quinto. Càp. XX IL.. ^§9 

cada , y crcyendo ( mcnos advertidamente) 
lograr segundo golpe , sin dar otro color 
al engano, Llcgó dichosa niente à noticìa 
de Hernan Cortes este movimiento del efie* 
migo, y procurando adelantar quanto pildo 
la satisfaccion de su pérdida, ordenó , que 
fuesen de noche à U deshilada^ seis Bergan- 
tlnes a emboscarse dentro de ptro Cana- 
yeràl , ( f ) que se descubria, no muy distante 
de la zelada enemiga » y que usando de 
su mis^no estcatageina , saliese al amanecer 
uno de ellos , dando i entender con dife* 
l^eòtes puntas ,.qu6 biascaba las Canoas de 
\jL provision , y acercandose despues i las 
Pyraguas ocultas » lo que fuese necesario 
para tìngir que. las habia descubierto, y- para 
tornar entonces la buelta , llamandolas con 
fuga diligente dcia el parage de la contra- 
cmboscada prevenida. (2) Sucedió todo co* 
^ mo se habia disp jesto : salieron los Mexi* 
canos con sus Pyraguas à seguir el alcance 
delBergantinfugitivo , abalanzandose àia 
presa ( que ya daban por suya) con grandes 
alaridos^ y mayor velocidad » basta qiie ne- 
gando à distancia xronyeniente , les salieron 
ai encuontrp los otros Bergantines , reci- 
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a6o CùnqUista de lnNùeva-EspafiM. 
bicndolós ( antes que se pudiesen detener^ 
cori la Artillefia , cuyo rigor se llevócle U 
primera carga buena parte de las Pyraguas, 
(i) dexando à las demàs en estado , que ni 
el temor encontraba con la fuga , ni la tur* 
badon las apartaba del peligro. Perecieron> 
casi todas a la repeticion de los tiros, y mu* 
rio la màyor parte de la gente, que las de- 
fendia , con mie no solo se vengo la muerte 
de Fedro de Barba, y Juan Portiilo , pero 
se rompió enteramente su Armada , que< 
dando Hernan Cortes, no sin conocimiento 
de que aprendió de lo^ Mexicanos el ardid« 
ó la invencion de hacer emboscadas .ea 
el agua ; però con pdrcicular . satisfaccton 
de haber sàbido imitarios y para desha« 
cerlos. i ^ 

' Llegaban por èntonces freqiientes^ avisoa 
de Io que pasaba en la Ciiidad , por sermu** 
chos los prisioneros , que venian de las en- 
tradas ; y sabiendo Hernan Cortes , (2) que 
se faaclaaya sentir entre los sitiados la hani- 
bre , y la sed, ocasionando rumores enei 
Pueblo , y varias opiniones entre los Soidai* 
dos, pusomayor diligencia en cerrar el paso 
à las vituallas ; y para dar nue va razon a su« 
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(O jQuedan deshechas sus Pyraguas.^ -^^ 
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** Librò quinto. Cap.XXTR: %6t 
\ , embió dos , 6 trcs Nobles de \o% 
mi^mos prisioneros à Guatimozin : (i) Com^ 
Iridandole con la Pax , y ofrectendole partii 
dos^entajosos , en orden a de x arie con el 
Bieyno , y en toda sii grandeza , que dando so- 
lamente oblìgado d reconocer el supremo do-- 
minio en el Rey de losEspanoles^ cttyo dere^ 
cho apoyaba entre los Mexicanos la tradicton 
Ì9 stis mayoreSj y el consentimìento de los 
sigloi. En està substancia fiie su propoMcion^ 
y repitió algunas veces la misma diligencia,. 
porque i la verdad sentia destruir una ciu« 
dsd tto opulenta y y deliciosa , que ya mi- 
raba comò alhaja de su Rey. 
r Oy6 entonces Guatimozia, con menos a!-* 
tivéz, que soliav^l mensage deyQortis , y se- 
min loque refirìeròn poco despifiss'otrosprì^ 
Aoneros , llamó à su presencia el Oonsejo d0 
susMilitares (fi)yMinistrosVQonvocatìdoÌ! 
hift Sacerdotes de los Idolos, qui tenian vote^ 
de prìmera calidad enlas materiaspdblicas.' 
Ponderò en la propuesta: El est ad4 mìsera^ 
iUjdique se hallaba reoiucida la cìudad^la gen- 
ie ds gkerra queseperdid , lo que se congoja- 
ba ^ei Pueblo con los principios de Ifl ntcèsi^ 
éM4j la ruma de losedifictos.y ultimamente 
Rj . V^- 
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co Naeva Emèaxaia proponiendo U"PttX. 
(») fama de Guatimoiìn iobre l« P«*. 



ifo Consìsta deia. Nueva^Espafla. 
jpidió consijo , incUnafidose d la Pax la basr 
tante.para qne le sìgnìese la lisotija.ó elrespe* 
tOyComo sucedié entonccs,porque todos los. 
Cabos , y Ministros votaron , (i) quese adr 
mitiese la proposicìon de la Paz, y se oyesetl, 
los partidos con que se ofrecia , reservanda 
para despues el discurrir sobre su propor*- 
cion V ó, su disonancia» 

Pero los Sacerdotes se òpusieron con el 
rostro firme àlas platicas de la paz, (2) lin* 
giendo algunas respuestas de sus Idolos^ que 
aseguraban xle nuevo la Victoria , 6 seria 
verdad en estos Ministros la mentirà de sui. 
Dioses , porque andaba muy solicito aque* 
llps iiiaS'Ql' Demonio- v esforzando èn' los 
eidos ,,; lori^Ue. . no podta^ èn Ìós cor^zoneSti 
Y tuvo tanna' fuérza este dictamen , armado 
con ^ìfJi^à de/ la Rdigion , 6 libre oon«dl 
pretieHtP>dc • pijidoso/tqiie s^9'èduxeròn''à él 
todos IcÀiYOtos, y Gtiatimòzin, no sin pa!rti-r 
cular (lesaiùtmlento (porque ya sentia en 
su coxazon. algunos presagios de su ^ ruiiMil 
resolvió , que se còntfaruasé la Guerra., (.4) 
inriiiiando àsus Ministros , que perderla la 
cabeza quaiquiera que se atreviese* i prò* 
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,0 fotan los Ministros que se oimxxa. 
^2) Caittr4i4tieen los Sacerdotes. 
3) J^f^tMel-ùete la Gutrta, 



.^ -. .Lihro rfuthfo. 'Càp. XXIK>^ 1S3 
póncrìc qtra vez U Paz ; por aprietos ^n 
quese4lega>é a ver la ciudad, sin e:Kceptnar 
de csrc ca tig> àJos mismos Sacenìotesj 
^uedebUo^mante£}er con mayor constan- 
eia là opinion de sus OmcuJos. 

Detei minò HerQanCoi'tés con esra noti- 
eia , que se hiciese uba entrada general por 
las tres Calzadas , (i) para introducir ^ un 
mismo tiempo elintendio, y la ruina cn 
Jo nias' interior de la ciudad , y embiando 
las ordenes i los dos.Gapitanes deTacuba, 
y Tepeaquilla, entré à la hora senal<da con 
ci tròzo de 'Gh ristorai de Olid porGuyoa- 
càn. (2)Tcnian los Enemigos abiertoslos 
Fosos,'y fabrieadò :sus neparos en la forma 
que soban ;• pero losjcinaa'Bcrgantìnes de 
dquel dìstrito , rompieron confiacUidad las 
fbrtifiscacloces , al; rbismo tiempo' qae- se 
ìbaA cagando los Fosos -,. y paso el Eicercita' 
sin deiencion considerable , basta que lle- 
gandòà ta ultima Puente, que desembocaba 
cnia liibera, se hallo de otro generò ia'xlifi- 
cultad. Habian derribado parte de la caj- 
zftdàrp^M ehsanchar.aquel Fòso , (3) dexan- 
dole con sesenta pasos de longicud , y car- 
t • - ... ^ ' "■ -R^ . - ." gan- 



O) Hace Cortes mia entruda g%ntttl^r^ 
(2) Entra con Christoval de OlidtXMfCujoca&n 
Cj) ^ifscf grande a la entrada de la 
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gancio ci agita de las Aeequias , para darle 
mayor profundtdad.- Tenia n 6, la liiargen 
contrapuesta una gran fortificacion de ma- 
djeros,(i).unidos ^ y eotablados» con dos, 
6 tres ordenes de.trx)neras , y no sin ^gun 
genero de traveses , .y era- inumcrable.nu- 
chedumbre de gente la que habian.preve* 
nido para ladefensa d^ aquel.paso. .Pero 
à los primeros goIpes.de la bateriacayó en 
tierra esca maquina; y lòs enemigos^ despues 
de padecer el daiio, que hicieron sus ruinas^ 
vìendose descLibiertós ài rigor dalas^balas, 
se recogieron àia ciudady sin boIyjerxLros* 
tro. ni cesar en sus ^niena:^as. Deicaron con 
esto libiie la Ribera, {2^ «y. Heriua Cortes^ 
por gariar el riempo ^xiis{lkusD que la t>cupa« 
sen liifcgoJos Espanoiirs , ^rvienik^e , pai 2 
salir liuiierra, de losfierganrines^i:|r.de las 
C9noa5:amigas /que los acompanabao ^ por 
cuyo nredtopasaifon. despues las^/Nadoncs» 
lo^ caballos , y tres' pkzas deiArtlUerìa, 
que parecieron bastahtes para la £Kcion de. 
aqueldia. : ■ • . 

Pero arites de cerrar con ci i^nemigo 
(que todavta persevieraba en las Triacherai, 
con que tenian atajadas las calles ) encargó 

al 



' — • -■ 1 1 ■ ■■■ 

Y^) Co/hò estaba fBrti^caàa. _ 

(^) Détxanlos ^exicanos libre la ^xl^eT*. 



/ Li^o quinte. Cap. XXIL'. ^6$ 
al Tesorero Julian de Alderete , (i) quese 
quedase i cegar , y mantener aquel Foso; 
y i los Bergantines , que procurasen hacer 
la hostilidad , que pudìesen , acercandose 
£ la batalla por las Àcequias mayores. Tra- 
bóse luego la primera escaramuza , y Julian 
de Alderete , con el oido.cn el rumor de las 
Armas , y con la vista . qn el abance de los 
Espanoles , aprehendió, ^ue no era decente 
à su persona la ocupacion (i) ( à su parecer 
mecanica ) de cegar un Foso , quando psta- 
ban peleandosus compaoeros, y se^.dexó 
llevar inconsidera<)amentie à la oca^sipn, , co- 
metiendo este cuidado £ otto, de^u Com- 
pania » el qual , ó nò supd exeeut^rto^ 6 no 
quisQ. encargarse de , opejracion do$^redi- 
tado por el mismb , qué la subdelegt^b^s» con 
que le siguió toda' la gente de . f li/cargo, 
7 quedó abandonado aquel FosQii^que se 
CiivQ por impenetrablQ altiempo à^\2..w- 
trada. . - . ,: 

F.ue valerosa en Ics prìmeros ataques la 
resistencia de los Mexicahos. (3)Gan9rpnse 
con dificultad , y a costa de algunas Jieridas 
sus fortificaciones , y.fue mayor el conflicto, 

- f. qqan-. 
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li) ^edael cegar elFoia à cargo 4e A\i^T^l^* 
j^J H^^ con desprecioeiXt^ ordfcn AU^t^xc 
(S) Fe/ea Coriés den^xQ de U Ciudttd% 
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quando se iicxaron atraslos edihcios arViii- 
nados , y llcgó-el caso de pelear con ios ter* 
rados y ventauas ; pero en lo mas ardicnte 
del furor , con que peleaban, se connció en 
ellos una floxedàd repentina, qué paredó 
execucion de nueVa orden , (i) porqùe iban 
perdieridò' apresiHUdamen u la tierra ' .que* 
ocup^bàn ; y segun lo'que se presufnió en-^ 
tonces V y^ averiguòdespues ,- nació està 
noved^ ; de que llegó^à nòtìcia dcGuati- 
mozin èldèsamparb debFoso grande ^y or* 
denó'à'sus[CabosV(]u^ tmtasen de guardar- 
se, y (ìonservar la ^gent^v^ara la rerrr-'^da, (a) 
Tuvd Hernaa- Gortéi'pòr sospechóso iéste 
moViififèfìro del Ettennd^; y ppr^uese iba 
Ihnitatìdd el tierKpp^,' de que mrceMtaba^ 
para itégar^antes da kt^fEioche à 'sit-QuartéV 
tràtó dé-'te*irarse'V?naÀdardn prictiero qti?? 
se dei'ribàsen , j'^c^ìkwà fuego -algunos 
edificloi'^ p^rsL q^tfaf Ids^padrastros de 'li 
entrada siguiente. 

P(^rx>''2ipbnas se (<iióf principio i Jii niarcfaa, 
qudnUo-èsvIvxólosoidcisun in^triimenro fòr- 
miésfblt^^ nieldnbalico^ qùt llamahan ellos 
ìaBif^ftiUiSajfra^ porque solamente la 'pò* 
dian'ftocar Ios Sacerdotes , quando inti- 
ma- 
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n^àban la Guerra y y concitaban los animos 
de parte de siis Dioses. (i) Era el sónido 
▼ehemente , y el toque una cancion , com- 
puesta de brnmidos, que infurldia en aque- 
llos barbàrqs nueva ferocidad , dando im- 
pulsos de Religion al desprecio de la vida. 
£mpezó dcspues el rumor insufriblcde sus 
gritos ; y-al salir el Excrcko de la ciudad, 
cayó sobre la Retaguardia (quellevaban 
h su cargo los Espanoles ) una multitiid inu- 
merable df gente resuelta , (a) y escogida 
para la faccion , que traian premeditada. 

Hideron fr ente los Afcabuces y Ballestas; 
y Herrian Cortes con lòscaballos que le se* 
guian , procurò detener al enemigo ; pero 
sabiendo entonccs elembarazo d€lfoso,(3) 
que impedia la retirada , quisodóblarse; y 
nolo pudo conseguir ; porque lasNiicìònès 
àttììgas , corno trahìan órden para retif àrse; 
y tropezaron primero coft la dìficultad;téf- 
f^ron con^ ella precipìtadàmente , y no se 
eyeron làs ordehes , 6 no se obedecieiròti; -^ 

Pasaroji muchos à la càl^sada de lós Beir^ 
gantines y Canoas , stendo -nfias losqtbese 
arrojaron al agua , donde hallaron tropas de 
Indiosnadadores, que los herian, ó anega' 

.bau. 



O) Sticfia la Becma de los SacerA^tts. 
[Mj Cgrga e/ enemigo iCortis. {y) HnlUic A\crti>-e^y 
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ban. Quedó solo Hernan Cortes , con alg^^ 
POS de los siiyos, i sustentar ci combatfe» 
Mataron à fiechazos el.caballo en que pelea- 
ba ; y apeandòse ìi socorrerle con el suyo et 
Capitan Francisco de Guzmin, (i) le hicicr 
run pFÌsionero » sin que fuese posible conse- 
guir su libertad. Retiróse finalmente i Iqs 
B^rgantines , y yolvió i su Quartél herido, 
j poco menos que derrotado , sin ballar re- 
compensa en el destrozo, que recibieron 
los Mexicanos, (a) Pasaron de quarenta Ì(A 
Espanoles , que llevaron vivos , para sacrìfif 
Carlos i sus Idolos : perdióse una pieza de 
Artilleria: murieron mas de mil Tlascaltecas^ 
y apenashubo Espanol, que no saliese mal- 
tratado : Pérdida verdaderamente grande^ 
ciiyas conseqiìcncias meditaba ; y conocift 
Hernan Cortes , (3) negando al semblantet 
lo que sentìa el corazon , por no descubrir 
entonces la malicia del suceso. Dura , pera 
inescusable pension de los que gobiernan 
ExeJrCJtos ! pbligados/siempre à traher en las 
adversidades el dolor en el fondo, y el des- 
aiiogo en la superficie del animo. 
» ■ ■ ■ ' 



Ci) Hafen_prisÌ9Mro à Francisco de Cs%nuMS>ik,. 

f2) Ouarenta.EsptmoUs tTìsìonerow ^_ 

Troiaio. i: Cmés en dlsimuUr .u^^^ 
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CAPITULO XXIII. 

CELEBRAN LOS ^MEXICANOS SU 

Victoria con el sacrificio de los Espafiolesi 
Atemorì%iiGuatimo%tn d los Confederadosi 
y constane que desatnparen muchos d Cortes; 
fero 'vuel'ven al Ex eretto en mayor numero ^ 
'. y se re snelle d tornar puestos dentro ^^ 

de la Ctudad. 

Hlcicron sus entradas al mismo fiempd 
Gonzalo de Sandovàl^y Fedro de À^ 
varado»(i) ballando en ellas igual oposicion; 
j con poca diferencia en los progresos da 
ambos ataques , ganar ias Puenres , cegar 
los Fosos , penetrar Ias calles , destruir \6% 
edificios , y sufrir en la retirada los ultimos 
csfuerzos del enemigo. Pero faltó el contrae 
riempo del Foso grande , (i) y fuc la pér%1i* 
da ménor, aunque llegarian à veinte los Es* 
panoles , que faltaron de ambas entradas; 
sobre los quales hacen la Cuenta los que di- 
ccn , que perdio Hernan Cortes mas de se- 

fcntaenla de Cuyoacàn « 

Et Tesorero Julian de Àlderete , i vista 

•- • . ... v V "^Q. 

ftl Fvfradas d» SanioviX , y iUvarftAft. 
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de los daiios , que habia ocasionado su in*« 
obediencia , y conoció su culpa , y vino de« 
salentado, y pesaros(\à la presencia de Cor- 
tes , ofrecicndo su cabeza en fatisfaccion de 
su dclito ; y él le reprehendió con se veridad, 
dexandole sin otro castigo, porquenose 
hallaba en tiempo de contristar la gente,Qon 
la demostracion que merecia. Fué precisa 
alzar por entonces U mano de la Guerra 
pfensiva , (2) y setrató solo de cenir el ase- 
dio , y estrechar el paso à las vituallas, en* 
tretanto que se atendia con particular cui* 
dado a la cura de los heridos , que fuerba 
muchos , y mas faciles de numerar los que 
no Io estaban. 

Pero se descubrló entonces la gracia de 
un soldado particular, llamadojuan Catha- 
l^n , (3) que sin otra medicina, que un poco 
de aceyte , y algunas bendiciones , curaba 
en tan breve tiempo las heridas, que nopa* 
recia obra naturai. Llama ei Vulgo à este 
genero de Cirugìa , curar por Ensalmo, (4) 
sinotro fundamento , que haber oido entre 
las bendiciones algunos versos de los Psai- 
mos : Habilidad , ó profesion , no todas ve* 

*< M I II I »l .11 i-<— ■— — ^ 

(i) fiderete conoce su. ^erro. V>N Suivwwk 
Cbr/^^s /a guerra ofemi'M. U^ ^utt*C«tWiiXfc^ 
"^é ios heridoi, (4) Gttr«wi»«T ansai»** - 
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CCS segiira ea lo Moul , y aìgunas perniiti 
da , conriguroso exàm^n* Pero en esucaso 
no seria, temeridad , qi^s? tuvicse por obra 
del Cielo semcjante maravilia^siendo la gra- 
da de santldad uno de Ics Dones gratuitos, 
que suele.Dios comunicar a los hombres; y 
no parece creible , que se diese concurso del 
demonio, (i) en los medios con que se con* 
seguia la salud de los Espafìoles , al mismo 
riempo que procuraba destruirlos con la su- 
gestion de sus Oraculos. Antonio de Herre- 
ra dice , que fue una muger Espanol» (que 
se llamaba Isabel Rodriguez. ) la que obró 
estas curas admirables ; pero seguimos i 
Bemil Diaz del Castillo ^ que se hallo njas 
cerca ; y aunque tenemes por iafeUifidad 
de la piuma,, el tropezai: coti estas discor- 
dancias de los Autores , no todas s^ deben 
apurar ; porque siendo cierta la obra , ini- 
pòrta poco, àlaverdad» la dlferencia del 
instrumento. 

Bolvamos emperó i los Mexicanos , que 
aplaudieron su Victoria con grandes rego* 
cijos. (2) Vieronse aquella noche^ desde los 
Quartéles , coronados los 'Adoratorios de 
hogueras , y perfumes ; y en el rpayor^ 

'■(de. 



- O) Sm concurso del demonio 

(2) ^jp/auden su Victoria Iqi JMcxictti>os. 



^i Òóriquista de'la'NuevorEi^na» 
(dedicàdo al Dios de la guerra ) se perce** 
bian sus Instrumentos Militares , ea dLEe- 
rentes coros de menos importuna disonan-^ 
eia. Solemnizaban , con este aparato, (r) el 
miserable sacrificio de losEspanoles^que- 
prendicron vivos , cuyos corazònes palpi- 
tantes ( Ilamando al Dios de la verdad 
mientras lesduraba el espiritu) dieroa ci 
Mltimo calor de la sangre , à la infeliz asper-: 
Sion de àquel horribU simulacro. Presumióse 
la causa de semejante ceiebridad , y la» 
hogueras daban unta luz , que se distinguia 
ci bullicio de la gente ; pero se alargaban: 
algunòs de los 6ioldados à decir , que per- 
cebian las voces , y oonocian los sugetos. 
Lastimoso expectaculo ! y à la verdad no 
tanto de los ojos, comò de la consideracion; 
pero en ella tan funesto, y tan sensible, que 
ni Hernan Cortes pudo reprimir sus lagri*: 
mas , ni dexar de acompanarle , con la mis- 
ma demostradon , todoslosque le austian. 

Quedaron los enemigos nuevamente or« 
guUosos de este suceso , y con tanta satis* 
faccion de haber a pi acado al Idolo de la 
Querra , con el sacrificio de los JBspanoles, 
que aquella misma noche , pocas horas aa- 
tes de amanecer , se acercaron por las tres 

Cai- 



ro SacHfich de («s EiJ«»«l«^ 



^ k 



Libra Q^uintp. Gap. XX Uh 273 
Calzadas i inquièta^ ios Quartelcs , (i) eoa 
'animo de poncr fuego i Ios Bergantines, 
y proseguir la. rota de aquella gente , que 
^ ho sin partictilar àdverténcia ) consìdera- 
ban herida, y^ fatìgada ; pero no supierofi 
'recàtar su movlrniento , porque avisó de éf 
aquelia Trompcta infernal , que Ios irritaba, 
tratando a manefa de culto la desespera- 
iipp ; y se previno la defensa con tanta 
opòhiinidad /qiie vplvieron rechazados, (2) 
.con I9 diligencia. ^la de asestar ^lasCal- 
s^adas la Artiilerfa de Ios Bergantines , y de 
|os ipismos Alojarmientós 9 qué disparando 
ài butto de la gente, dexó bastantemente 
'xastigàdò su atrèyimientp. 

El dia siguient^ dìo Guatimozin ( por su 
propio discùrscf y *' en * diferébtes arbitrios, 
de aquéllos qàe sbelén agradècbrse a la peri- 
] claTHiiitar. (3) Echó' voz dj^ qup habia muer- 
ìto Heriian Cortèi eii el pdso de la Calzadà, 
jparg ,entretener 9I Pueblo , con esperanzas 
ae Breve desaho^o, Mizo llevai^ las cabezas 
de Ios Ei5paifioIe$ sacrilìcadòs à las Pobla- 
ciones comarcànas\ /para que acabandose 
de créer su Victoria , tratasen de ieducirse 
Tpm. III. S ■ .- Ios 

(1^ Injuietan hs EnemìgoìÌQi J^uaneUi* 
isf Fuelven rechazados. 
(3) ^rbiìrhs riùtables de GaatimoT&in% 
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los que andaban fuera de su obediettcià; 
y ultimamente divulgò que acjuella Deiilad, 
suprema entre sus Idolos ^ j^ciiyo instit,uQ> 
era presidir i los Exerptbs^ mitigada vk 
con la sangre de los ^orjizpnes eneihigòs^ 



le habiadicho en voz InteÙgible , (i) òùb 
dentro de ocho dias se acabaria la GiféFr|{, 
jnuriendoen ella quantos despreciasèA éttfe 
aviso. Fingiólo àsi , pòj^que se persu'^SiSlS 
que tardarla poco en iàcabar con lò^ ;£spS«< 
jioles ; y tubo intéligehcipi, para intròdkicir 
en los Quartèles enemi^òs personas ' db^« 
conocid^s , que derramasen estas anìpha^^ 
de su Dios , entre las l^àgiones. de. Ihidios» 
que milit^ba{x<;ontFa éi : ; (^) Notable ardid 
para n^elancòlizar aqiicl^^ ,Se^tis f 'desaai- 
mada yacQu là muerte de ios'^Espàììpìc^ 
con elestràgò.de los suyòsy con jla niultt- 
tud de los Beridos , y còli la tristeza it 
losCabos. 

Tenian tan asentado el. credito d< 1» 
respuestas de aquel Idolo \ ,y èra tan' cx)nÒ- 
cido por sus Oraculos en las Regiones m'jtt 
distantes, que se persuadierpn facilmente, ^^ 
que no podian faltar sus amènazas, ,haciendb 

tan- 



(l) Finge que se acaharii la Guerra en oc^odùf» 
(^) Procurasi de^avSmox > Ui C^t^if^itt^tew 
^^ Coriéé. 
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tanta bàteria en su irpaginacìon el plazo de 
los òcho. dias 9 séfialàdo por termino fatai 
de su' Vida , qu6^ sé ' determinaron i desam- 
parar rf jExercitò : '(i) ycnlasdos, 6 tres 
prkiìefss noches y faltó de los Quarteles I2 
mijói parte de los Cònfederados , siendo 
tan ptklérosa eh k(](uel!as Nacioilés està des- 
pr^ciàblè àpréhensiòn/ que basta los mismos 
Tlascaltépas , y . Tezcucanos se deshicieron 
cfbìfitìupr desorderi i "ó b^ teitiiéron el 

OrkSd^ tomo los dèhias' , 6 porque se los 
Ilevd 6r£s-8l efl eieipplò de los que le temian. 
Q^edaron solanttnite los Capitanes, y la 
gent^ de cuenta , paede ser que con el mis« 
tuòietiìot; pero sf le tuvieron, ilie menos 
podere^ tn ellos la defensa de la vida , que 
la Qfensa de la reptitacion. 
' Entrò Hernan Cortes en nueva congoja 
Càn èste' inopinadò accidente , {'2) que le 
obfigaba , poco menos que à descohnar de 
su eknpresa ; pero luego que Uegó i su noti- 
eia d origen de aquelfa novedad , envió en 
segtiimiento de las Tropas fugttivas & sus 
nusmos Cabos , para que las detitviesen, 
coQtéilapórizando Con el miedo que lleva^ 
baOy basta que pasandò lós ocho diàs, sellala- 



{tJ Parte de los Indi os ami gos àttarti^wtox^ 
Txera>^' (^) Industria da Corìés J^w* r«cos«^' 
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dos por el Oraculo, llegasén i, e 
ìncertidumbre de aquellos vaticinic 
sen mas fadlcs de reducir al Exer 
cencia de nptable aderto en ci di 
Hernàn Cprtés i porque pasados 
dias, llegóa riempo la persuasici 
vicron i sus Quarteles , con aqu 
^e nueva osadia , que siiele forn 
icmor desengaiiado. , . ,, 

I Don Hernando , é( Prlpcipè de, 
envió, isiihermano porlos de aqi 
cion , (il) y volvió con ellos , y g< 
Tropas , quc hallo formadas , para 
el Exerdto. (2) Los Thscakécas t 
Qquefueron de la gente mas ordir 
se atreyieron a proseguir su viage,'. 
el castigo a que iban expuestos; y è 
^la it^ca d^i pSUcpso , cfeyendo q» 
ijQÌC9g.jC<^Ìi-Jós fugitivQs 4:6 la rio: 
qàd^ ;,.però al mismo tietnpo qué, 
ga^a?'óndè^sJL^yanà!cw4^^}^4ad^ ttj^ 
3iQhg-4è.&c<^^òrar^V^,"uh soco 
yen^i de. Jbscal^ ,,y fueroa mejor 
cn el Exer^ito,.' ^ . ,_,,' ' 

' De esKc'^iimentQ'dti' uiérzas^ cfl 
iiaUafca C^tes , y del' JLudp qué , 
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la Comarca el aprieto de la Ciudad » resultò 
el declarane por los Espaftoles algunos Pue^ 
blos , que se conservaban neutrales , ó ene« 
migos : elitre los quales vino à rendirse , y 
1 tornar servlcio en el Exercito la Nacion 
de los Otomies \ (i) gente ( corno diximos) 
indomita , y feróz , que i guisa de fìeras , se 
conservaba en aqùellos montes , que daban 
sus vertientes à la Laguna : rebeldes basta 
entonces al Imperio Mcxicano , sin otra 
defensa/que vivir'en parage poco àpetecido 
por esteril , V desprcciado por jnhabitable; 
con que Uego segunda vez el caso dehallarsc 
Cortes con mas de doscientos mil Aliados 
\l su disposicion , (i) pasando en breve» dias 
de la tempestad d la bonanza , y atrìbuyen'» 
do, corno solia, este poco menos, que subito 
reinedio , al brazo de Dios , cuya inefablc 
Providencìa suele muchas veces permitir 
làs adversidades , para despertar el conoci- 
miento de los beneficios. 

No estuvieron ociosos los Mexicanos el 
tiempo que durò està suspension de Armas, 
£ que se hallaron reducidos los Espanoles. 
Hacian frecuentes salidas , dexandose ver 
de dia , y de noche sobre los Quartcles; 

fi) Toma servicio la Nacion de los Otom\^v. 

r»; £la//au Cgrtés con dwcientos mU AUtA^ 
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pero sjempre volvieron. rccha2ado$, per-» 
diendo mucha gente , sin bfender , ni escara 
dentar. Su pose de Iqs ultinbos prisiqneros, 
que se hallaba en grande aprieto, la Ciudad; 
(i) porque la hambre , y.Ia sed tenian con« 
;ojada la Plebe , y mal s^tfsfecha la Milkia« 
Infermaba , y moria mucha gente de beber 
las aguas salitrosas 4e Ips Pozos. Lós^pocos 
bastimentos , que podian escapar de los Ber- 
gantìnes , ó entraban por los Montes , se re- 
partian por tasa entre los Magnates » dando 
Bueva razon à la impaciencia del Pueblo, 
cuy OS clamores tocaban ya en riesgos de 
la £delidad. Llamò Hernan Cortes & sus 
Capitanes, para discurrìr con està noticia 
lo que se deSia obrar , segun el estado pre* 
sente de la Ciudad , y del Exercito^ 

Hizo su prpposicipn , con poca esperanza 
de que se rlqdiesen Jos situados à instancia 
de la necesidad ^(2} por el odio implacable, 
que tenian d los' Espanoles , y por aquellas 
respuestas de sus Idolos, con que le fomen- 
taba el Demonio, y se. inclinò i que seria 
conveniente volver luego a las Armas , por 
està probable congetura, y porque no se des- 
hiciesen otra vez aquellos Àliados ^ gente 

de 
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co Hambre , y sed en la Ciudad. 
(») Llama Corte t à sus Capitane». 
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d^ tfaciles movimientos ; y quc asi conio 
cr? de servicio efì lòs combates , peligraba 
en el ocio de los Àlòjainientòs, porque siem^* 
fife deseaban la ocasion de Ilegar a las ma- 
nós : y no se hacian capaces de que fuese 
Cjuerra el asedio , que se practicaba enton-* 
cés, ni ofensas del Eiiemigo aquellas suspen-*' 
siones de la colera Militar. 

Vinierqn todos en que se continuasela 
Guerra, (i) sin desamparar el asedio; y Her-» 
Ban Cortes, que acabó dexonocer en el 
siiceso antecedente lo que padecia en aque- 
1Ì9S rerìradas , expuestas siempre d los ulti«^ 
tfìos esfuerzos de los Mexicànos , resolvió^i 
fgiue reforzandò la guarnicion de los Quar« 
tèles , y de la Flaza de Armas» se acometiese 
de una vez por las tres Calzadas , para to<- 
mar puestos dentro de la Ciudad : (2) loc 
/giiales se habian de mantener & todo riesgo^ 
jprocurando abanzar cada trozo por su parte 
casta llegar a la gran Plaza de los Mercados, 
ìqvte llamaban el Tlatcldco, ^3) donde se 
vmrian las fuerzas para obrai* Io que dictase 
la ocasion. Estubiera mas adelantada la 
empresa , 6 conseguida enteramente , si se; 

S4 hu- 

■■ ■ . 1 - ■ 1 . » ■ ■ g I* 

(i) Resuelvese la roorinnacìon de laGuwta» 
(2) Tfue se tomenpuestQS Aentro de UOu^a? 

W .^^Mzand9 los Tro»«s basta ti TV^xtXu 
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tiiibiera tornado en ci principio està resoIcH 
clan; (i) pero e$ tan limitada la humana 
providencia, que no hace poco el mayoi^' 
entendimiento en lograr la ensefianza de 
los malos sucesos , 7 muchas veces necesita 
de fabricar los aciertos sbbre la correc- 
cion de los errores. 

CAPITULO XXIV. 

7IACENSE LAS TRES ENTRADAS 

ìcCun tìempo ,/ envocos dias se incorpora todo 
el Ex eretto en el Tlateliico. Retirase Guath 
fnozin al Barrìo mas distante de la Ciudadf 
y los Mexicanos se 'valen de algunos esfutt" 
xos f y cautelas para di'vertir d ks 

Espanoles. 

PRevenidos Ics vìveres. (2) el agua , y Io 
demàs , que pareció necesarìo para 
mantener la gente dentro de una Ciudad, 
donde faltaba todo , salieron los tres Capi* 
tanes de sus Quarteles el dia senalado al 
amanecer; Pedrò de Alvarado por el ca- 
mino de Tacilba , Gonzalo de Sandovàlpor 
el de Tepeaquilla , y Hernan Cortes con ci 

Tro-* 



//) Ensenanlbs maUi sucesos c\ ^ne àeU 
-a. ($) Hacens^las tresentrados a unttenn* 



Lihìro Quinto. Cap.^Xiy. aSr 
ZO de Christoval de OJid por el de Cu« 

:an , lleVando cada uno sus Bergantines, 
anoas por los costados. Hallaronse las 
Calzadas en defensa , (i) levantadas las 
ntes , abiertos los Fosos , y con tanta so- 
de gente , cojno si fìiera este dia el pri- 
o de la Guerra , pero se venció aquella 
:ultad con la misma industria que otras 
es , y ^ costa de alguna detencion Uega- 
los trozos i la Ciudad con poca diferen- 
de tiempo. Ganaronse brevemente las 
es arruinadas , (2) porque los Enemigos 
defendian con floxedad , para retirarse £ 
que tenian guarnecidos los Terrados. Pe- 
los Espanoles trataron el primer dia de 
nar sus Alojamientos , fortiflcandose ca« 
Frozo cn su Quartcl. Tg) lo mejor ^uefuc 
ible , con las ruinas de los £dificios , 7 
dando su mayor seguridad en la vigilan* 
de sus Centinelas. 

)ausó està novedad grande turbacion , y 
:onsuelo entre los Mexicanos ; (4) desar* 
tC la prevencion que tenian hecha , para 
ràx la retirada i corrió la voz engrande- 

cien 



) Estahan en defensa las Calzàdau 
; Ganaase las calles arruinadas . 
jffttartelanse los Trozos de la Ciudad^ 
Tufiacicn de los. Mexieanou 



9!it Conquista de la Nueva'-EspaSkt^ 
cierido el pelìgro , y apresurando los reme* 
dios : acudieron Ips Nobles , y Ministros al, 
Falacio de Guatimozin , (i) y £ instancia de 
todos se retiró aquella misma noche i lo 
ittàs distante de la Ciudad. Continuaronse 
la.juntas y y hubo diversos pareceres , desa^^ 
lentados , ó animosos , segun obedecia el en- 
tendimiento i los dictamenes del corazon» 
Unos queriaQ que se tratase desde luego de 
poner en salvo la Persona del Rey, sacando** 
le i parage mas seguro; (2) otros, que se for* 
tificase aquella parte de la Ciudad , que ocu« 
paba la Corte ; y otros ,que se intentasepri-* 
mero desalojar a los Espanoles , obligaodo* 
los i ceder la tìerra , que habìan ocupada 
Inclinóse Guatimozin al consejo de los mas 
vàlerosos j (3) y excluyendo el desamparar 
la Ciudad, con resolucion de morir entre 
los suyos , ordenó ,. que al amanecer se aco* 
metiese con todo el resto & los Quarteles 
Enemigos. (4) Para cuyo efecto juntaron , y 
distribuyeron sus Tropas, con animo de 
aplicar todas sus fuerzas al exterminio de 
los Espanoles. Y pocodespues, que sedecia-; 

r6 
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(l) Retirase Guatimozin al barrio mas distavtt, 
(2) Varios parecerti àt sus Mìnìstrot» ' 
(3) Toma Guatimozin el consejo wmVw». 



; phn> Quinto. Gap. XXIir. aBj. 
róla manaDa,se dexaron ver de lostresAlo- 
jamientos , (i) donde Uegó primero el ayiso 
de sus prevenciones ; y la Artilleria , que 
mandaba las calles , hizo tan riguroso estra* 
go en su Vanguardia, que no se atrevieron d 
cxecutar la orden que trahian , antes se de- 
sengaiiaron brevemente de que no era posi- 
ble su empresa; y sin Jlegar i lo estrecho del , 
ataque , dieron principio a la fuga , con apa- 
riencias de retirada : cuyo movimiento ( es- 
pacioso , y remiso por la frente ) dìo fugar k 
los Espanoles, para que abanzasen basta me- 
dirlasÀrmas: ysin mas diligencia, que la 
que hubieron menester para seguir el alcan^ 
ce , quedó roto el Enemigo , y mejorado el 
Alojamiento de la noche siguiente, 

Entróse despues en mayor difìcultad, por- 
que fue necesario caminar , (2) arruinando 
Ics Edificios , batìendo los reparos » y cegan- 
do las aberturas de las calles ; pero en uno, 
y otro se procurò ganar el riempo , y en me- 
Dos de quatto dias se hallaroix los tres Capi- 
tanes à vista del Tlateldco , à cuyo centro 
uiminaban por lineas diferentes. . 

Fue Fedro de Alvarado el primero que 
Uegó a poner los pies dentro de aquella gran 

Pla- 



(x) Pf'erdense los Mextcanoitn los tres asa\xw, 
^2) Caminan los Es^ngles^QT las calle* inxet iwr • 



Ide Alvarado , que tenia cerca de si u: 
de Adoratorio , (2) cuyas Gradas , y 
ocnpaba el enemigo ; y con desco de 
rar las espaldas , envió algunas con 
para qua le asaltasen , y mantuviesen; 
se censiguió sin difìciiltad, porque los 
sores trataban ya de rctirarse con el 
pio de Ics suyos. Reduxo luego £ un 
dron toda su gente , para disponer s 
micntò ; y mandò haccren lo alto di 
ratorioslgunas ahumadas, para dar 
los demis Capìtanes del parage de 
hallaba , ó para solìcitar con aqu< 
mostracion el aplauso de su diliger 
LIegó poco despues el Trozo que 



Ziito Qfiinfo. Cap. XXI f^. SfBs 
gente , dio en el Esquadron^que formò con 
otro intento Fedro de Alyarado, donde pc- 
recieron casi todos , combatidos por ambas 
partes ; (i) y sucedió lo mismoa los que re« 
chazaba ensu distrito Gonzalo de>Sando« 
vii , (2) que tardò poco en arribar al mi$rro 
parage. ; ' : . .1: ■■ 

Los que je habian retraido i las call« que 

miraban al resto de la Ciudad , yiendo- uni>- 

dias la$£uerza3 de svi;i£5panoles,.;hiiyeroa 

desalentados a guardar la persona de su Rjey^ 

creyendo. qile se haUabbi.yaep ^liultiVno 

cpnflicto, con que se^' piido tratar ;did Aiò|a« 

miento sin : oposicion ; (3) :y HernanXortés 

aplicó ralguna g^nte iU diefensa deiaS; ca^ 

JUes , que se dex^ban at(^^ para tco.ec.'Segu^ 

ras Us espaldas ; y dispq^.que lo^^Bergan- 

tinesi, con su$ Canoas cuidgsen de correr ei 

diistrito de 'kis tres Célzadas^ avi$and<k)>én 

diligetela de qualquierà novedad ^ujq . 'me* 

recìesfi. rgpa/p. , ■. ■ ' ' ' - '■■'■— ''»-''•- ^ 

Fue menestet al mi$mo>jriemp0 desemba^ 
razar la Plaza de los cada^/leres Meaucanos, 
(4) para cuyo efecto $enaló alguoas Tropàs 

i.? ./:i.. -de 
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(2) : LlegaSandovài^y se. unexi los tteiTtw»^ 
^(3) 4hMse el Ex^TcxUà^ 



^qB6 Conquista deta Nùevà'Espa^. 
^de Indiòs confederados , que los fuesen 
echaiìdo cn las calles de agua mas profun* 
das jcon Cabos Espaiìoles , que no los Jdexa- 
sen escapar con la carga miserable » para ccr 
lebrar aquellos Banquìetes de carne huma* 
aia ^ qyk daban la ultima solemnidad a sus 
victorias; ycontodo este cuidado, (i) no 
iiid 'pdsikleata|à# por la raik-e^inconve** 
niente; pero se remedió el excesò^ f sepu« 
docomponer la toleraùcia conia distmula-' 

cioii; »- • ■ -.';■;•? 

^ Viiiiéfofi aquelld noche difdrentes qua^ 
drìilas de Paysanos^ (2){K)co menos que dn 
fiiMoé yi dar su libertad por ejt sustentò ; j 
aunqiie'^ Uegó i-^dspechar , que venian ar*^ 
rojados, corno gente inotil , que-no podiaii 
sostentar, htcieron: cdmpasion d todos : y 
Hemaa Cortes (qbe yano esperaba del ase« 
dio lo 4juè* se promfetìa tle sus manos ) orde^ 
nóque'seles^diesd algun refrescc, p^ra que 
saliesen i buscar su vida fuera de la Ciudad. 
Por4a!mafianase'vieròh Uenasd^* Mexi- 
canos las calles • de su distrito ; (3) pero vi« 
nieroa solamente Ì cubrir el trabajo de otras 
Fortificaciones ^ ea que habian discurrido, 

pa- 



(r) Cui dodo de Cortes m ci maio de mWifttU^^ 
^^; jQuadriLlas de Poysonos que «oetìon fcv ttn- 



defender là ultima Retirada: y Hernaii 
és , viendo que no acometian , ni prò- 
ban , suspendió la entrada , que tenia 
sita ; porque deseaba repetir la instane 
le la Pa^, teniendo entonces por verìsir- 
que se rlndiesen i capitular , 6 còno- 
;n , pbr lo menos , que no era su inten* 
estruirloi , pues pfìrecia partidos \ unidfi 
ente , y teniendo à su disposicioh la m^ 
parte de la Ciudad. Llevaron està Eni-* 
ida tres , 6 quatro prisioneros de los mas 
cipales: (i) y se aguardó la respuesta, no 
isperanza de que nacià fuerza la propò^ 
n; porque se retiró enteramente la mulr 
1» que solia concurrir i Ìz defensa de las 
es, ^ ,, _ 

Ira el distrito , que oc&paì>a Guatimòziii 
sus Nobles , Ministrós , y MsMUares ,,(2) 
^ngulo muy espaciosò de laf iCiudàd < cu- 
nayor parte aseguraba la vecindad de la 
una ; y por la otra, que distaba poco del 
teldco , tenian cerradas todas las aveni^ 
, con una drcumbalacion de parede; , ó 
rallas de Tablazon , y Pagina , (3) que se 
>an la mano con los Edificios , y tenian 

de- 



^^pi^^ Cortes la instancia dte la ^ax* 
\) Dissrito que ocupàba Guatimoiiin. 



a88 Consista de la NuevorEspona. 
delante un Foso de agua profunda, qu(0 
abrìeron casi ^ la mano , haciende cortàdu(« 
ra en las calles de tierra , para dar corriente 
^ las Acequias. Entro Heruan Cortes el dia 
siguiente con la mayor parte de los Espano* 
les , à reconocer el parade ^ qùè desamparS 
el Enemigo , yllego i vista de sus Fortifica- 
cionés , cuya linea se ballò corQnada por tò^ 
Ma$ pattes de inumerable gehte. ; pero quie 
senas de paz , (i} que se reduciah a callar el 
toque de sus instrumientos , y la irritacion de 
'sus voces. Repitióse otras veces està diligen* 
eia de acercarse los Espanoles , sin ofender^ 
hi provocar : y se conoció , que tenian elIo$ 
la:misma orden , porque ba^aban siempre 
las Àrmas , dando 4 entender con él silen^ 
ciò 9 y la quietud , que no les eran desagra* 
dables los Tratados , que ocasionaban aquel 
genero de Tregua. 

. Però al mismo riempo se hizo reparo en 
loesfuerzos,(2) con que pròcuraban escon* 
der la necesidad que padeciain, y ostentar, 
que no deseaban la Paz con falta de valor. 
Ponianse & corner en pdblico sobre ìos Ter- 
rados , y arrojaban tortillas de Maiz al VixZ' 

blo. 



*" (l) Recenocelai Cortèi ^jlìolla \^^<kide Paz. 
(2) Esfuerzos ds ios Situados jut* ocu^iat vk 
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blo f para que se creyese , quc les sobraba ci 
bastimento : y salian de quando en quando 
algunos Capitanes i pedir Batalla singular 
tea el mas valiente de los Espanoles, (i) pe^ 
ro duraban poco en la instancia , y se vol^ 
viani recoger, tan ufanos del atrevimiento^ 
corno pudieran de la Victoria. 
' Uno de estos se.acercó al parage donde.se 
faallaba Hernan Cortes, (2) que parecia 
hombre de cuenta en los adornos de su des^ 
hudéz , y eran sus Armas Espada , y Rodela, 
de las que perdieron los Espanoles sacrifìca- 
dos. Insistia con grande arrogancia en su de^- 
Mfioiycansado Hernan Cortes de sufrir sus 
xroceSy y sus ademanes » le hizo decir : ( por 
sainterprete) (3) Que traxeseàtros diez corno 
fljpermìtiria, quepasase t^bat aliar con todos 
juntos aquel Èssami seiìalando i su Page de 
Kbdela. Conocró el Indio su desprecio; pero 
sin darse por entendido » volvió a la porfìa 
fito mayor insolencia ; y el Page, que se Ha- 
maba Juan Nuàez de Mercado , (4) y seria 
de basta diez y seis , ó diez y siete ànos, per- 
Madido i que le tocaba en el due^o , comò 
• Tom. III. T se- 



wtmmi 



iden Batalla singular C0n algun EspanoU 
Arrogancia^n qui lapiiii unM.ex\caa^« 
_, Lff f uè rejpahdió Cortile 




' «90 Conquista de laNueva-JEspaXa^ 

ienalado para él, se apartó dei concorso -di* ^ 
simuladamente , lo que hubo menester para 
lograr su haza&a , sin que le detuviesen , y 
^ pa^^ndo , corno pudo , ci Foso , cerró con el 
Alcxicano , que ya le aguSrdaba prevenido; 
pero recìbiendo cn la Rodela su primer gol- 
pe , le dio al mismo riempo una estocada, 
con tan briosa resolucion , que sin necesitar 
de segunda herida , cayó muerto i sus pies: 
Accion y que tuvo grande aplauso entre los 
Espanoles , y mereció à los Enemigos igual 
admiracion. (^i) Volvió luego a los pies de 
su Amo con la Espada , y la Rodela del ven- 
cido ; y él , que se pagò enteramente de sa 
temprano valor , le abrazó repetidas veces^ 
y cinendole de su mano la Espada , que gar 
nò por sus pufios , le dexó confirmada en lìi 
opinion de valiente , y admitido i las vcfa& 
de otra edad en las conversacioncs dd 
Exercito. 

En los tres , 6 quatro dias , que ^luró està 
suspension de Armas , hubo freqiientes con*- 
ferencias entre los Mexicanos , sobre fa pich» 
posicion de la Paz. (2} La. mavor parte de 
los vptós queria , que se admitiesen los Tra« 
tados 9 conociendo el estado^miserable i que 1 

se ■ 

(r) Honrmle Cortes, ^i^ G<mf«T«tw\« . i» .>» *> 
J*^€xiffanos .sobre la Po». 

L 



rJjbro Quirite. Cap.JrXIf^^^ agt 
r-fiallaban reducidos i y algunos clamabaa 
>r la continuacioo de la Guerra , fundando 
teriormenu su parecer en el sembiante de 
R.$y ; pero aquellos Sacerdotes inmundos^ 
le votabao , mandando comò Interpretet 
^ sus Dioses i fortalecieron el vando me* ' 
or j mezclando las ofertas de la Victoria, 
>n mysteriosas.amenazas , dichas a manera 
e Oraculos ; por cuyo medio encendieron 
« animos, haciendolosparticipes de su fu- 
>r : eoa que vòtaron tpdos à una voz , que 
vvólvjtsè àlas Armas ; 1(1) y Guatimozùi 
ijrcK)lyió en la misma conrormidad , califi- 
indo sii obstinacion con la obediencia de 
>$.Idiòses. Pero mandò al misiiiOj tiempo, 
uc antes de romper: là Tregua , saliesen to^ 
aft las Piraguas , y Caqoas a uaaJSnsenada» 
qM^.^^^^^^ Laguna;^, por aqueUa, parte 
e la CKidaìd ^ para tener pre ven tda la* f ettra -• 
itv;caso4ue se Uegasuen à ver en el ^ultima 

. Bxc^utóse kiegQ cs^àorden , y. luer&ti sa- 
ebdo £ la Ensenadaiiioaumerablés £ml$àrr- 
iGÌooÉs ii^ otrftiaéntet qu® U inecesaria 
ae^oscB^mos : d&)Cti)^^Aovèdadi jiadsaroii 
Hcrnan Cortes los Espafìoles eie la Lagu 
. :cl . T2 tx^" 
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&9CK Conquista de la Nueva-Espàfiam 
tia, y él conoció lue^o , quc hacian'ii(|ue' 
Ila prevencion los Mexicanos , para escapar 
con la Persona de su Rey, dexando jp^ndién^ 
te la Guerra , y litigiosa la posesicm de la 
Ciudad. Nombró con este cuidado por Ge« 
jieral de todos los Bergantines i Cronzalò 
de Sandoval, (i) para que sitiase i lo largo la 
Ensenada , tornando por su cuenta los acd- 
dentes de aquella surtida ; y poco déspues 
xnovió su Exercìto , con animo de a<tercarse 
^ lasJFortifìcaciones t y adelantar la resola* 
cion de la Paz , con las amenazas de IaGuer« 
ra. Pero los Enemigos. tènian ya la ordea 
para defenderse:; y antes que llegase^la Van» 
guardia ', publicaròn sus gritos el romptimefl** 
to del Tratado. (2) Dispusieronse^atcomba* 
te con grande osadìa i y 6, l^reve rato se co^ 
noció y^ùe iba desmay-ando su orgullo ; por« 
que al experìmentar el destrozo » que hìde* 
ron las primeras Bàterias dn aquqlla :firagil 
tnuralla, que tenian por impenetrable;se'&<* 
sengafiaronde "su peligro % y segisul: * parece^ 
avisàron de él i Guamoòiin , porqìie tarda« 
ron poco en haceD^Uiamada ooa ^lienÌEo^ 
bianco^» mpitienckxifvocds el nonibreldela 
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^*é^f a Cortèi ini F«»ttijw<w»^TWJ à»vUM^lpiS' - 
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>i6seles a entender por los Interpretes^ 
podrian acercarse los qiie tu viesen quo. 
poneir de parte de su Prìncipe ; (i) y eoa 
pertnision se presentaron i la otra parte» 
Foso quatro Mexicaaos en trage de Mm 
ros , los quales ( hechas con afectada gra-». 
ad las humiUaciooes de su costumbre)^ 
!ron i Cortes : (a) Que la Magestad 5*/^- 
ta del poderoso Guatimoztn^ siuSenor^ /m 
ra nomhrado por Tratadores de la Paz7 
ewviaba , para que oyendo al Capitan de 
Ispanoles , wolmesen d informarle de la 
se debia capitular en ella. Respondi6 
dan Cortes : (3) Que la Paz era el tinico 
'^sus Armasiy aunqtiepudìeran^ellas dar 
nces la ley d los que tardaban tanto en 
cer la razon^ wenia àesde lue^o en abrlr la 
tea, para que se wolwese^ alTratado;pero 
materias desemejante calidadf se ajusta^ 
dijìcultos amente, por ter cer as personas ;yi 
era necesario, que su Principe se dexase 
(jC)^por lo menoi sì acercase con sus Mù 
w, yConsejeros, porsi hubies e alcuna di^ 
tad , que necesHase de Consulta ^puesto 
te hallaba con animo de 'venir en quantost 

T 3 par- 
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Vienen Mexicanos éproponet laPax^ 
Supcsicién. (i) Respuesta de Cwtés, 
?^^ se d^ssc ver su Ptinci^x 



CM^ista de la Niièva-EspMa* 
fiartidos no fuesenrepugnantes dia sup&hf 
aiitoridad de su Riy: d^uyofin le ofrecia^ con 
empehp de su palabra , ( y anadió la fucrza 
del Jur amento que por su partej no solo cesg* 
ria la Guerra ^pero je procurarian lograr en 
su ab se quia todas las atenciones^ que mirasen 
. éC la segurtdad,y al ripèto de su Persona^ 

Rctiraronse con este mensage los Envia« 
dos , satisfechos , al parecer , de su despacho^ 
y volvieron aquella mlsma tarde i, decir: (i) 
Que su Principe wenhria el dia siguiente con 
sus criados^y Ministros descuchar desdemas 
terca los Capituhs^ de: la Pax. Era su intenta 
entretener la Conferencia con varios pretex« 
tos, hasta que se acabasen de junt^r sus£m« 
barcadones, para executar la retirada, queya 
tenìan resuelta, (2)7 asi volvieron & la hora 
senalada los mismos Enviados , suponiendo, 
<]ue no podia venir Gòatimozin hasta otro 
dia , por un accidente^, que le habia sobre-* 
venido : alargóse despues el plaza» con pre« 
texto de ajustar algunas condidone», cn or« 
den al sitio, y ^ laformalidad delas vìstas;(3} 
y ultimamente se pasaron quatrodiascaestas 
mterlocucionesi, y se conodd mas tarde oue 



(j) Ofrece GuatxmQTSn accTcars*. 
(^a) Enasu intento escapar dcUCiuioà* 



Ziifó Quinto. Gap. XXI f^. ag$^ 
rbiera el cngano. Pero Hernan Cortes crc^ 
> que deseaban la Paz , (i) gobernandose 
ir el estado en que se hallaban, tanto, que 
ve hechas algunas prevenciones de apara* 
» , 7 ostentacion , para el recibimiento de 
uàtimozin ; y quando supo lo que pasaba 
1 la Laguna , quedó avergonzado interior- 
ente de haber mantenido su buena fé , so** 
"c xantas dilaciones , y prorumpió en ame- 
izas contra el Enemigo , sirviendose de la 
>lera , para ocultar su desayre ; y ballando, 
parecer j alguna diferencia entre las dosi 
mfesiones , de ofendido , y enganado. 

CAPITULO XXV, 

VTENTAN LOS MEXICANOS 

tir ars e por laLaj^una.Pelean sus Canoas con 
s Bergantines , para facilitar el escape de 
Guatimozm; y finalmente y se consìgue su 
prision^ y se rinde la Cìudad. 
Lego el dia , que senaló Hernan Cortes 
-^ por ultimo plazo £ los Ministros de 
uàtimozin , (2) y al amanecer , reconoció 
onzalo de Sandoval , que se iban embar- 
ndo , con grande aceleracion , los Mexica* 
»s en las Canoas de la Ensenada, Puso lue- 

T4 go 

\) Conicelo Cortes , y stente la burla^ 
fSé^itavairecMocclafuga. 



^^S^ Conquista de là Nùevd-Espafia. 
9o està novedad en la noticia de Cortes ; y> 
3 untando los Bergàntines , que tenia distn«; 
buidos en diferentes puestos, (i)*^ f"® accr-, 
cando poco i poco , para dar alcance i su. 
Artilleria. Movieronse al mismo tiempo las 
Canoas enemigas, en que venian los Nobles; 
7 casi todos los Cabos principales de la Pia*' 
za ; porque trahian discurrido hacer un es« 
fuerzo grande contra los Bergàntines , j 
mantener a todo riesgo el combate , basta 
que retirada la Persona de su Rey, entre tan« 
to que duraba està diversion de sus Enemi* 
gos , pudiesen apartarse despues i seguirle 
por diferentes rumbos. Asi lo executaron, (2) 
acometiendo a los Bergàntines con tanto 
ardimiento , que sin detenerse al estrago que 
hicieron las balas en Io distante, se acercaron 
ìnuchos a recibir los golpes de las picàs , y 
las espadas. Pero al mismo tiempo que dura** 
bn el fervor de la batalla , reparó Gonzalo 
de Sandoval en que iban escapando , i todà 
fuerza de remos , seis , 6 siete Piraguas ^ por 
lo mas distante de la Ensenada ; y ordenó 
al Capitan Garcia de Holguìn , (3) que 
partiese a darlas caza con el Bergantin de sa 

car- 

.z' ■ ' - 

*/x> /Icercost à lai Emlareactones enevnl^M. - 
(i) yicometen à \oi Bergàntines. 
(3) Garda de mifiuin «a en *tt je^wiaui*** 
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tstrgo \ y procurase rendirlas con la menor 
ofensa , que fuese posìble, 
, Nombró, entre los demas Capitanes,£ 
Garcia de Holguin , tanto por lo que fiaba 
de su valor , 7 actividad » corno por la gran 
ligereza de su Bergantin ; diferencia que; 
consistiria en el vigor de los Remero s , 6 en 
haber salìdo.elBuque mas obediente à los 
remos : circunstancias, que suele dar el acaso 
«D estc genero de Fabricas. Y 61 , sin dete- 
nerse mas, que i tornar la vuelta , y alentar 
la Boga , puso tanto calor en su diligenda, 
que i breve ratp ganó alguna ventaja , para 
volver la proa , (i) y d<ixarse caer sobre la 
Piragua, que iba delante , y parecia superior 
£ ias demas. Pararon todas a un tiempo, 
soltando los remos al verse acometidas; 
y los Mexicanos de la primera , dixeron a 
grandes voces , que no se disparase , porque 
venia en aquella Embarcacion la Persona 
de su Rey ; (segun lo interpretaron algunos 
Soldados Espanoles , que ya sabian algo de 
su lengua ) y para darse à entender mejor, 
baxaron Ias Armas » adornando el ruego con 
varias demostraciones de rendidos. Abordó 
con esto el Bergantin , y saltando en la Pira- 
gua f se arrojaron i la presa Garcia de Hol« 

^^ ■ 



"dQS Conquista de la Nueva^Èspt^fH^. 
'^^^f'f (Oy dlgunos de siis Espafìoles. AdélatK 
tóse a los suyos Guatimozìn ; y conociendò 
al Capitan en el sembiante de los otros^ 
ledixo : (^2)Yo soy tuprisionero ^y quiero ir 
donde mepuedes llewar: solo tepido^ que atten* 
das al decoro de la Emperatriz, y de sus crìa^' 
das. Paso luego al Bergantin , y dio la mano 
^ su muger , para que subiese à él , tan Icxos 
de la turbacion , que reconociendo à Garda 
de Hofguin , cuidadoso de las otras Pira* 
guas , anadió : (3) No tienes que discurrir en 
es a gente de mi séqiiìto , por que todos se "ven^ 
drdn d morir donde muriere su Principe; y i 
su primer sena dexaroh caer las Àrmas , y si* 
guieron el Bergantin, coqio prisioneros de su 
obligacion. 

' Peleaba entretanto Gonzalo de Sandoval 
con las Canoas enemieas ; (4) y s$ coxioci6 
en su resistencia la calidad de la gente que 
las ocupaba , y el grande asunto de aquella 
Nobleza, que tomo a su cargo la resolucion de 
facilitar , a costa de su sangre , la libertad de 
su Rey Pero duparon poco en la bata- 
Ila 9 (]) porque tuvìerón brevemente in 

SIICH 



-fi) Dase à prision Guatimozin. ' , f 

(2) Lo que dixo à Garda ic HolguU, 
fi) Rindense Us Piraguas de su %i<^yìSx^. 
U) Batata de h% Bergantìnes ^ 3 Gafw»> 
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HÒlfcia de su prision ; y pasando eil un ias« 
tante de la turbacion al desaliento , se con« 
virtieron los alharidos Militares en clamores^ 
y tdmentòs de mas apagado rumor. No solo 
se rendian con poca , 6 ninguna resistencia; 
t>ero hubo muchos de los Nobles , que hicie^ 
ron pretension de pasar i los Bergantines» 
para seguir la fortuna de sy Principe. 

Llegó entonces Garcia de Holguin , (2) 
despachando prìmero una Canoa en dili- 
gencia , con el aviso I Cortes, y sin acercarse 
demasiadò al Bergantin de Sandovàl , le dio 
(corno de paso) cuenta del suceso ; y vicn- 
dole inclinado a encargarse del gran Prisio-* 
nero, continuò su vìage , temiendo que pa- 
^se i ser orden la primera insinuacion , y se 
iiiciese delito de su repugnancia. 

Continuabanse al mismo riempo los ata^ 
ques de la Muralla denrro de la Ciudad ,* (3} 
y los Mexicanos , que se ofirecieròn a defen- 
derle , para divertir por aquella parte i los 
fispafioles , pelearon con admirable cons- 
tancia , y arrojamiento , hàsta que sabiendo 
por sus Cehtinelas el fracaso de las Pira- 
B;uas , eti que iba Guatimozìn , se retiraron 

atro- 
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i) SahènJos MextcanóslaftWiwiz su'Ptwtx^* 
Sj ^osfiicfeleaban en laCiud^ se Tttit«** 



atropelladamente , volviendo las espaldiff^ 
con mas senas de asombrados , que dp teme<^ 
rosos. 

' Conocióse luego la causa de aquella no^ 
yedad , (i) porque llegó entonces ei aviso^ 
que adelantó Garcia de Holguin ; v Hernan 
Cortes , levantando los ojos al Cielo « corno 
quien reconocìa el origen de su felicidad, 
mandò luego a los Cabos de su Exercito, 
que se maxituviesen i vista de las Fortifica^ 
ciones , sin pasar i mayor empaiìo , basta 
etra orden : y anviando al mismo tiempoi 
dos Companias de Espaiioles al SurgiderOn 
para que asegurasen la persona de Guadr 
mozìn , salió a recibirle cerca de su aloja** 
Oiieuto , cuya Funcion executó con grande 
urbanidad » y reverencia , en que o^raroa 
mas que las palabras , las senas exteriores; 
y Guatimozin correspondió en la mismt 
lengua , procurando esforzar el agrado^ 
para èncubrir el despecho. 

Quando liegaron a la puerta, (a^se detuvo 
el acompanamiento , y Guatimozin entrò 
delante con la Emperatr^z , afectando , que 
no rehusaba la prision. Sentaronse luego 

los 
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, O) Como rccìbió Cwtét & Guaxmwt». 

(V £/irra con la Emferrtn* <» *^ A\»ì«bv\««» 



fos dós , y él se volvìó i levantar , parii que 
tomase Cortes su asiento : tan dueno de si 
cn estos principios de su adversidàd , que. 
reconociendo i los Interpretes por el puesto 
que ocupaban, rompió la platica, diciendo: 
^i) Qué aguardas, waUroso Capitan ^ que no 
me quitas la wida con ese punaly que traes al 
ìado ? Pristoneros corno j^o , siempre sónemba'- 
razosos al Vencedor. Acaba conmigo de un a 
*ve% , y tenga, ye la dicha de morir dt4is ma^ 
ffox 9 ya que me hafaltado la de morir por mi 
Patria. 

Quisiera proseguir , (2} pero se dio por 
Vencida su constancid ^ y dixo lo demasel 
llanto » Uevandose tras sì las dausulas dd la 
xoz , 7 la resistenciar et los ojos : siguióle 
con meno^ reserva la Emperatriz , y HLerriaft 
Cortes necesitó de ne^arse d las instancias 
de sa piedad , para- no- enternecerse: Pero 
dèx&ridò algun riempo aldòsahogode^ambos 
Principes, respondió à Gtiatimozm 1 (3)'Q«^ 
lio era suprìsiqn&o; ni hàbia cdido énSeme* 
jante tHdignidad fu grand eza , sino ptisione^ 
rod^à^^incipe tan poderoso , que ito tenia 
Supet^iér yen iodo el Ot^be de la Tierra , y tari 
tenÌ£M^^^'de suMedlchmenciapodia- es^ 

(ij Ntìitaile despechò'àt iu jrijìon.X^ '^^^^ 
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perar , no solamente, la libertad que. h(ibiA 
verdidó, sino el Imperio de sus mayores , me^ 
jorado con el titulo de su amistad: Que por el 
tiempo que tardase la noticia de sus ordenes^ 
seria respetado , / ser'vido entre los E spailo^, 
les , de manera y que no le hiciesefalta la obe* 
diencìa de sus Mexicanos. Y quiso pasar i 
consolarle (i) con algunos exemplos de Co« 
ronas infelices ; pero estaba muy tierno el 
dolor p para sufrir los remedios , y temió la 
cmpresa de reducirle , sin mortificarle , porr 

a uè no se hicieron los consuelos para Reyes 
esposeidos ; ni era facil buscar la conformi- 
dad en el animo , quando faltaba PÌ09 en ci 
entendimiento. 

Era Guatimozin mozo de veinte: y tre^ 
& veinte y quatro aiìps , (2) tan valeroso en«. 
tre lossuyos, que de està edad se halIfS gra« 
duado con las hazanas , y victorias campales» 
que habilìtaban à los Nobies para subir al 
Imperio^ £1 ralle de bien ordenada propor- 
don.: ako , sin descaecimieoto , y robusto sia 
deforn^idad. £1 color /tan inciioad.o i la 
blancura , ó tan lexos de la obscuf^^^.» qu^ 
parecia Estrangero entre los de^sy^^goa. 
£1 rostro, sin faccioni que hicie^ di^^aoci^ 

en* 

p) No^se atrevió à consolarle ^nioiv^^.^. 
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re las dèmas ;.vbiba senas de la fiereza ìa^ 

or , tan enseoado a la estimacioa agena, 

^ aun estando afligido , no acababa de per^ 

la magestad. La £aiperatriz ( que seri^r 

la misma edad ) (i) se bacia reparar por 

Tarvó , y el espiri tu con que mandaba et 

ivimieoto , y las acciones ; pero su ber- 

(sura ^ mas varonil , que delicada-, parer 

ndo bien i la primera vista , duraba me<p 

s en el agrado , que en el respeto de los 

ìs. Era sqbrina del Gran Motezuma , (2) 

segun otros , su hija ; y quando Io supo 

srnan Cortes » repitió sus ofrecimientos^ 

ndose por nuevamente obligado i reco^ 

icer en su persona lo que veneraba la me-? 

Oria de aquel Principe. Pero le tenia cuida« 

^so la necesidad de volver a su Exercito^ 

) para que se acabase de rendir aquelU 

irte dejla Ciudad , que ocupaban losEne« 

igos ; y cortando la conversacion, se despi*^ 

6 cortesanainedte de sus dos prisioner9S4 

exólos a cargo de Gonzalo de Sandovlly 

>u la guardia que pareció sufìciente ; (4) 
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\) T df U Empeyatriz» 

%) Erasoirina ds Motezuma y ó segun otros^ 

su hija. 
^j) Trata C/)rtés de volver al Exerciu» 
tj Liamale Guatimozin. 



gò4 Cdhqtìfsia deìa Nùeéch^ipàHa. 
y antes de partir , le avisaron , que le Itàffiil^ 
ba Guatimozìn , ciiyo intento fue interce« 
-der por sus Vasallos. Pidióle con todo enea-» 
reciniiento:(i) Q«^ no Ics maltratase;ni ofew 
diese jpues bastarla para rendirhs la noticìa 
He suprìsion. Y estaba tan en si, que conoció 
i, lo que se apartaba Hernan Cortes, cabien- 
tio entre sus congojas este notabJe cuida« 
do , verdaderamente digno de animo ReaL 
Y aunque le ofreció cuidar de que se Ics 
hiciese todo buen pasage , (z) dispuso tam«- 
bien , que le acompàdase uno de sus Minisi 
tros , mandando por este medio i la Gente 
de Guerra , y al resto de sus Vasallos , que 
obedeciesen al Capitan de los Espanole^ 
pues no era justo provocar à quien le tenia 
en su poder , ni dexar de conformarse cod 
el Decreto de sus Dioses. / 

' Estaba el Exercìto en la misma dispone 
don qcie le dexó Cortes , sin que se hubiese 
efrecido novèdad ; porque los Enemigos^ 
que se retiraron al primer asombro, en que 
ies puso la prision de su Rey ,'se hallaban sia 
àliento para defenderse , y sin espiritu para 
capitular en la forma de re^dìrs^e. £otr6 
delante i verse con ellos el Ministro de 
' ^ Gua- 



(i) Para interceder por smsV agallo u V^^^wv 
fra $gm Mini il r 9 , ^tic TicornB«*e 4 C^ntu 
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Sùàtimozia ; 7 apenas les intimò la or- 
len que llevaba ,: quando se acomodaron 
[ lo que deseabaà' > haciende que obede* 

ian. •' • 

Ajustóse por la MiSma interposicion de 

iquel Ministro, (i) que saliesen desarmadoSp 

Y sin Uevar Indios de carga: lo qual execu* 

taron tan apresuradamente , que ocuparon 

poco tiempo en la- salida. Hizo admiracion 

eL numero de la gente Militar que tenia, 

despues de tantas; pérdidas, Cuidóse mucho 

de que no se les hiciese molestia , ni ma! 

pasage ; y eran tan respetadas las ordenes 

de 0)rtés , que no se oyó una voz descom- 

puesta entre aquellos confederados , que 

tanto los aborrecian, 

£ntró despues el Exercito £ rèconocer 
por aquella parte lo ultimo de la ciudad,(2) 
y solo se hallaron lastimas , y miserias, que 
baeian horror à la vista ; y miedo a la con- 
sidcracion , impedidos , y enfermos , que no 
pudiéron seguir à los demds, y algunos heii- 
dos; que pretendian la muerte , acusando 
la piedad de sus enemigos. Pero nada fue 
de may or Espanto a los Espanoles , (3) que 

Tom. tlL V unos 



(i^ Salen rendidos los Mextcanos« 
(%) Mfierias que se hMaron cn U C 

(3) O/or ifitolerabU d$ Igs mnertQs; 
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unos patlos , y casas yermas , donde iban 
amontonando los cucrpos. de la gente prìn^ 
ci pai , q^^ moria pelca^do » para . celebrar 
despues sus exequias , de que resulraba un 
olor intolerable , qut -atémorizaba la res* 
piracion ; y £ la verdad , tenia poco menos^ 
que inficiopado el ayre » (i) cuyo recelo 
apresuró la retirada. Y Hernan 0>rtés , se- 
fìalando sus Quarteles.^ ^. Gonzalo de San- 
dovài» y a Fedro de Àlvarado fuera de 
aquel parage sospechoso ; y dadas las or* 
denes, que parecieron convenientes » se 
retiró con sus prisioneros à Cuyoacan , (2) 
llevando consigo el Trozo de Christoval 
de Oiid » entre tanto que se lìmpiaba de 
aquellos horrores la Ciudad » donde volvió 
dentro de pocos dias , para tratar de lo que 
parecia necesario, eu orden a mantener 
lo conquistado , y atender i las demasi pre- 
venciones^ y cuidados que yz . se venian 
ai discurso , corno consequencias de aquella 
felicidad. 

Sucedió la prìsion de Guàtimozinyy la 
total ocupacion de Mexico , à trece de 
Agosto^ (3) ^n el ano de mil quiniefltos j 

: 1 < 



(l) Gente que dcxó Cortes enUcxuiadL 
{2) Retiraseà Cu^oacà» c%n los v^\ùfw»t^ftv 
(3) Ganosc itf^xico.Aift d^SanUjflKAU^^, 
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Y veintc uno , dia de San Hypolito , en 
c^ya memoria cèFcbra boy aquclla ciudad 
[ft fièsta de este insigne Martyr , con tituló 
de* ^Patron. Durò el sitio' iiòVenta - y tres 
dUs , en cuyos varios accidentes , pro$pé^ 
ros y adversos , se deben igualmente ad« 
mirar ei juicio , la constancia » y el valor 
de Cortes : el .ésflìer2o infatlgiiòfè de los 
Espanoles: la conformidad^ y la obedicncia 
de las Naciones amigàs , concediendo 4 
los Mcxicanos la gloria de haber asistido 
Ìl su defensa, y i la de su Rey , hasta 
la ultima obligacioQ del espiritu ^ y de la 
pacienci^^ 

PresQ Ùuatlmozin , y rendida la Ciudad» 
(i)catfe2;a de aquel yàstò Dominio , vi nie« 
ron a la obedieiM^ia ^ primero los Pr incipe$ 
Tributaribs , y despues lo$ potifìnanres: 
unos i la opinion »y otros a la diligencia 
de las armas ; y se tormó en breve tiempo 
aquella gran Monarquia » que mereció el 
nombre de Nueva-£spaiìa,debiendo el Maxi- 
mo Emperador Carlos Quinto i Fernan- 
do Cortes y (z) no menos que otra corona^ 

V a dig- 

' a^— i^— — —^1— i— H^— — i— ■— i— — — — — ■ ■ — I^WM— — 1— MI 

/ 

(i) Base principio i /a tntrua f ormacxva &>< 
0fae//a Monarquia. 
(2) 2u€ s€ im€$rforò 9n U CtrotM A» ^^ 
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AP- I. Entra ci Excrcito cn los tcrmi- 
nos de Tlascàlii, Y alojado en Gualipar» 
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dorés : celebrase con fiestas pùblicas là 
cntrada en la ciudad , y se balla el afecto 
de aquella gente àsegurado con nuevas 
exptrriencias , pag. 3 . 
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Cap. 5. Procura Heroa4 Cortes adelantar 
algunas prevenciones , de que necesitaba 
para la Empresa de Mexico. Hallase ca- 
sualmente con un socorro de Espanoles: 
vuelve à Tlascdla, y halla muerto a Magis^ 
catzìn, pag. 54. 

Gap. 6. Llegan al Exercito nuevos Soldados 
Espanoles: retiranse £ Cuba los de Nar« 
vaez, que ìnstaron por su licencia. Forina 
Hernan Cortes segunda relacion de su 
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de Hernan Cortes , y pasan i Medellin, 
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Cap.p. Recibe Cortes nuevò socorro- de 

Jénrc , y municioncs •. ^^s^ twwsxx^ t.1 
xcrcho de los Es^rnvAas,^ ^vx :\fidvw 
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^ ciòn^el de los confederados : ^ublicasen 

• algunas Ordenanzas Militarcs , y se di 
principio i, ia marcha , con animo do 
ocupar a Tezcuco , pag. 104. 

Gap« io« Marcha el Exercito , no sin vencer 
algunas difìcultades. Prevìenese de una 

, Embaxada cautelosa el Rey de Tezcuco, 
de cuya respuesta , por los mismos termi-' 
nos resulta el conseguirse laentrada en 
aquella Ciudadsin resistencia, pag. 115. 

Cap. II. Àlojado el Exercito rn Tezcuco, 
vienen los Nobles a tornar serricio en él. 

• Restituye Cortes aquel Reyno al legìtimo* 
Succesor , dexando al Tyrano sin espe- 
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xicanos , pag, 134. 
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canos: Encarga^ta fa cdon i Gonzalo de 
Sandovdl, y i Francisco de Ltrgo, los qua* 
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Cap, 1 5. Marcha Heman Cortes i Yaltooik 
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cilba : y dfm>ue$ de iromper i los Mai- 
canos en diterentes combates. resuelvc^ 
y executa su retirada » pag. 16$. 

Cap. i5. VieneiXezcuco nvero socoroÌc 
Éspanoles, Sale Gonzalo de . Sandovàl d 
socorro de Chalco : rompe dos veces i los 
MexicanoSiCn campada , y gana por fue^* 
za de arm^s à Guastepeque » pag. 178. 

Cap. 17. Hace nueva salida Hernan Cortfe 

. para reconocer la Laguna por da parte 

de Suchfmilco ; y en el camino tiene al' 

gunos combates pelìgrosos con los Eoe* 

niigos que hallo fortii(icados en las ^Skt* 

. ras de Guastepeque, pag. 191. 

Cap, i8. Pasa el Exercito i Quatlavaca, 
donde se rompió denuevo i los Mexi« 
. canos ; y despues à Suchimilco ^ donde 
, se vtfnció mayor dificultad , y se viò 
.Hernan Cortèi tu to\iv\xv^\ìk». ^^^^- 
c/me, pag. 204. ^ 
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ic. Remediase con ei castigo et un 
Idfado Espaiìol la conjuracion de algli- 
s Espaiìoles , que ifitentaron matar i 
srnanCqrtés; y con la muerte de Xi« 
tencàl , un moviiniento sedicioso de 
[unosTIascaltécas , pag. 218. 

20. Echanse al agua los Bergantines; 
divìdido el Exercito de tierra cn tres 
rtes , para que al niismò tiempo se aco- 
ticse por Tacdba , Iztapalapa , y Cti- 
acàn: abanza Hernan Cortes por la 
guna , y rompe una gran Flora de 
loasMexicanas, pag. 230. 

21. Pasa Hernan Cortési reconoccr 
trozos de su Exercito en las tres cal- 
las de Cuyoacdn , Izcapalapa, y Ta« 
)ia, y en todas fue neccsario el socorro 
los Bergantines: dexa quatrò.à Gonza- 
de Sandovàl , quatro à Fedro de Alva- 

0, y él se recoge a Cuyoacan con 
ciuco restantes, pag. 242. 

t2. Sirvense de varios ardides los Me- 
inos para su defensa : emboscan sus 
oas contra los Bergantines ; y Hernan 
tés padece una derrota de considera- 

1, volviendo cargado i Cuyoacan» 
.254. 

^J. Celebrati los Mexkatvos sunvcxwvìl. 
el sacrificio de los EspatvoXt^* hxwcwo 
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entender, 126 tom, 3. 
Francisco Alwarex Chico. Va por Cortes i la 

Isla de Santo Domingo, 78. tom. 3. 
Francisco Verdugo. No supo la conjuracion 

de Villafana ,222. tom. 3. 
Francisco Fernandez de Cordona. Va ^r 
yiego Vehziiiìcz a la Gonqmst^ A^ "^nm;.^- 
tàn, 28. tom. X. 
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Francisco de Garay. Intenta entrar por Pa- 
ndcoen Nueva-Espana, 275. tom. i. La 
Gente de su Armada toma servicio en 
'^ ci; Esercito de Cortes, 68. tom, 3- Reprc- 
. : .hefìde sus excesos el Emperador , lo'i. 
. T .toni. 2* ' i 

Francisco de GutanaCiu Fue sacrificado p<x | 
lulosMexicanos , d/i.'tóm. 3. 
Jfranciuo Jjope% de Gùmara. Como escrìvió 
o:> kiHistoria de.Nueva-Espana, 8. tom« i. 
Francisco de Lugo. Peligra en una cmbòsca* 
dade.iòslndios Tabascos , 134. tom. i. 
e Quedaen la Vera*Cruz à cuidar de Ics 
BaxelesdeNarvaez, 369. tom. t. Va con 
: socorro de Gente & la Provincia de Chal- 
.r' co , 145. tom.' 3. 'Pelea con el Exercitode 

losMexicanos , 147. tom. 3. 

Francisco de Montejo. Sole Ìl reconocet la 

Costa de San Juan de Ulila , 172. tooL i. 

' Parte £ la Corte por Coftiisarios de Cortes, 

264. «om. I .. Guardò siempre fìdclidadi 

Cortes , 5. tom. 2^ Desuyres que padedó 

' ■ en k Corte , 80. tom. 3. 

Francisco de Maral. Pierde el Timon de su 

r Navio, y peligra eutre Cuba, y Cozumcl, 

85. tom. I. -, . » 
Frawiico dtÈauòedo. Llega con un socorto 

/>. Fra/FrancìscoXm^riruàtQÀ^yi^^^!^^ 
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•-^•da por Gofbeirnador de estos Reynos , 1 j. 
tom. I. Su'justifìcadon, y buenas pfendas^ 
ibid. toni. I- Varios discursos sobre su Go- 
bierno, y se une con el Cardenal Adriano, 
17. tom. I. OrJena qua se armen fasQu- 
dades del Reyno , 18. tom. i. Enviaqua- 
tro Religiosos de la Orden de San Gero- 
nymo por Gobernadores de lo.descu- 
bièrto en las Indias j 25; toth. i. > 

Fuentes: Las qve habià de aguailulce dentro 
de Mexico, 155. tom. i.Rompensuscon- 
ductos Christoval de Olìd, y Pedrodc Al- 
varado, 235. tom. 3. Hallóse una de agua 
saludable en Iòs teri9Ìnos de Tlascila, 5. 
i tom. 3. 

G 

G Arda de Htilgiiin. Sigue con suBergan- 
tin las Piraguas , que se escapan de Me- 
xico, 296. tom. 3. Rinde la que iievaba al 
Emperador Guatimozin, 298. tom. 3. Re- 

' busa entregar su Prisionero à Sandoval, 
y pasa con él i Cortes, 299. tom. 3. 

^arcilaso Inga, Escribió con aderto la His- 
toria del Perti , 8. tom. i . 

raspar deGuarnica. Viene àia: Habana con- 
tra Cortes, 75, tom. I. • 

té$,y vkìoà Gozamél àk\*os»airòk^ 

ve? 



*■ tom. I. Entendia la Lengua de TabfBeo^ 

. ibid. torti. I. No- entend^Ja^eSan Juan 

de Ulda, 148; tom. i. Y fueron necessirios 

él , y Dona Mairina^ para enteader ìsA de 

--^aquella tierra, lyo. tom i. • -r 

Gonzalo Guerr eros. Se quedóenttc loslndios 

de Yucatào, y dittando à la Religion, 109. 

-'■ 4:oiii« i. 

Gonzalo de Sandifodl. Nombrale G^rtés por 

e Gobernador de la Vera: Cruz» 241. tornai» 

i Prende d un Sacerdote, yà un Escribano 

■- ^ de Narvaez, 299. tom. 2. Pasa al Exercito 

'"• de Cortes » desamparando' à la Vera - Cruz, 

- 232. tom. 2v Socorre la Provincia de Chal- 

co , 145. tom. 3* Hace amigps à los.Qial* 

queses, y Tlascalt^s , 149. tom. 3. Va 

con el comboy à traer de Tlasckla los 

Bergantines , >i 55. tom. ^. Csistiga debaìo 

la imierte deunos Espanòles enZfuUs* 

peque, 158. tom. 3. Loque fiaba de él 

Hernan Cortes , 163. tom. 3. Va segohda 

vez al socorro de Chalco ,181. tom. 3. 

Gana à Guastepeque, 184. tom. 3. Queda 

en Tezcdco^ gobernar lo Militar de h 

PlazadeArmas, 192. tom. 3. Ehtraalsitio 

de Mexico' por Iztapalapa 9 233. tom;^v. 

IR^ompe los cond.uctos del agua ^ qiie pasa* 
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^*i^6obérnador de losBei^wcinès, 7 Cano^s, 
« ^ ^ xuidar de la Laguna^ 292. tom. 34 P^ka 
•.;còn las xEmbarcadones Mexicanas « 296. 
'j tom. 3. Comete \ Garda, de Holguinrel 
. ^àrlcance d«f las que Ile vaban à Guadato- 
k xiu,2p7.tòm,3, ; 

iStMìdesdfCàstiUa. Séquexan del Gobierno 
- - éki Ftìàyi Francisco Xim^neis de ' Cisacres 
jv i»8; tom.ji;. ^ • 

Gri/q. 'Temakstpor.Arraàsf Motezuma ; yrse 

,> Iduda $i'èsfabulòsoeste^nimal»i27. tom, 2. 

Guacachiila. Fide està Provincia socorrocon*- 

• Ttra^os;M£Xfcanois , 42. tom. 3 . . ' 

Cuastepqu^. .Ocupa Saodcsuàl està; YiUa, 

1 84. tom. 3 . Àloja su Cacique el Esercito , 

de Cortes, 202. tom. 3. Describese una 

Huerta que tenia para su recreacion, 

Guerra: Era el coidado prin^palxlè losiMéxl: 
^ -caifàs?, .i84Ki4^nii>2. À'isnmrd casti^^ 
r;^ j|.k>8.'Re}':escoa^cibs'.^uotso&de sus Exier- 
citos, 49^*'itom«'z. RtrarMÀ-esde IstGuètra, 
. rjseilevdntrìissi tòda.Ià aétncion^S^rtom/^ 
GuaéimacDln.i Eligenle: por Eittperadontlos 
.L Mexicaho$v4X . tom. i^./S ti grande '^Uca- 
. '. cionca Ì5(6 cosas de la uuerira, ibid. tom. 3 . 
t: Interi tax:{uitar4 I6s Espanoles la conMlni- 
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' -tési pvadttaaqnÌMKtti^Zd^ 
tra 4c cthùdimifiwjrj^. «di^u^j^, |Uf|P^ 

guin» 29S.tom.%. Còrno wtipfiiftfà^ Ah 1 
t:'preMacsnk(ÌMrd«na6n^J^^ ' 

citò àntotdùimìEspM^otià^ J^tottufà 

..|-»:-<:C/ .: :■«. :/. . ;ì .rii;. .. . .* T 

•'■- ". ::^ CìL.j -.i-.\.;.i v::^:> t.: ■• ,ì 

HERtnita. Dedicada i nue^tnriStnQi9.d6 
Ift VictònivcnrjTidDkscxi *iiff7Ì toi|iLMi) 

nuescra Se&on'>(cie(ltotuEUsi|edro8*éiitr0 
Mexico, y TkMoiUu 474^^ii|.<^ . ùì;j 

*itoiii<:. IV Pasà ivlfs Jndtai:^ rAkwtetvlsdd 
i 4 Do» Nicolls.dcjOè3BnK^,#<56-;a^^ 
^ Y despàes i laXOà £fe!Cubav' 9#«LtMb i. 
Nombdile I>Ì€go3Kr«làaa}wai^ 
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r t>enepl9d.to de.Diego Vcl^zqucz, 63. toni. 
I. Desconfia Diego YcUzcjuez,-y trattile 

. quitarle la Armada^ 6y.. tom. i . Pasa desde 
la Trinidad i la Habana, , yo.. tom. i. > 

Hernan Cortes en/a Habma. Peligra su Ca- 
pitana en el camino j y su.activldad para 
sacarla de peiigro , jo. tom. i. Niega jus- 
tamente la obediencia i Yelazquez.^ 78. 
tom. I. Numero de los Baxel^s, Sg^tom.i. 
Distribuye sus Companias, y parte a la 
Isla de Cozumél , 85- tom. i. \ 

ffernan Cortes en Cozumél:. . Su arribo a cjta 
Isla, 88. tom. i. Paso muestra su Exercito, 
anima sqs Soidados^ 8:9. tom. 1, Derrì6^ 

05 Idolos en està Isla, 99. tQm, i«Re$:Qge 
: con felicidad un prisiOAero ,: que tmmn 

los Indios cn Yucatàn j xo^.rtomr. j.iPasa 

6 la Provincia de Tabasco^ ^i 1 1 tpoiL i . 
flernari Cortes en TabascQ j y San Juan .'de 

' l//(i/f. Pierde un zapato p^leàndo enam 
pantano ,117. tom*. 1. Arribap sus . Ba^e- 
les&Sap J<ian de Uluai 1*48. tom. i./ Y 
tiene alli noticia de Mot^jzuma, ,1 jrt . tom. 
I. £j^trech6 demasiadiai^nte. su amistad 
con Dona Marina, 1 5 1* t^in. 1 . DesembUr- 

: ca, y.séaquartclactìestejptrage,;i;52.tom. 

; -i. VisitanlePìIpatoc, |yi.Tf»ucile, Ministros 
de Mot^zuma, 157. .topi; isHVsAvixiibi^^^^ 
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le dibuxasen , 162. tom. i. Introducala 
Embaicada , y hace un presente i Mote- 
zuma , 1^4. tom. i. Presentes que recibió 
de este Principe en aquel parage, 158. 
tom. T.j i6j. tom. i. Muda su QuartéI 
ìl Quìabislin ,191. tom. i. Funda en este 
parage la Villa Rica de la Vera Cruz, 206. 
tom. I. ^217. tom. r. Renuncia el titulo, 
que le dio Diego VeJazquez^ 208. tom. i. 
Y le nombra 'por Capitan General ci 
Ayuntamiento de la Vera-Cruz, 212. 
tom. I. Marcha por tierra i Zempoala, 
21 5. tom. I. 
Htman Cortes enZèmpòala. Presente que le 
hizo el Cacique de està Provincia^ 11%. 
tomi t. Sale a retibirle , y di sefias de su 
ehtcndìmiento; 221. tom. i.Notidaque 
le dio de las tyranias de Motezuma , 222. 
tom. I. Visitale el Cacique de Qùiabislao 
con el deZempoala, 228. tom. i. Vienen 
àcste parage seis Miiiistrosde Motezumj, 
y los hace prender ,231. tom. i. Mueve 
sus Armas con engano el Cacique de 
Zempoala , 245. tom. i. Hace derribar 
los Idolos con r^sist^ncia de los Zempoa- 
les, 2^57. tom. I ; Y fabricar un Tempio 
denuestra Senbra , 259. tom. i. Vuelve 
-à h Vcra*Cniz, yàcs^^cVssi dos Corni- 
gli*» k £spaaa>* 26a.tomA-'Av»\«rtt.^^ 
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Ics Baxeles,268. toni. i.Resuelve marchar 
à Mexico por Tlascala, 287. tom. i. 

'iernan Cortes en Tlasxdla. Envìa quatro 
Zempoales, alSefiado de Tiascala porsus 
Embaxadores , 289. tom. i. Rompe un 
£xercito de Tiascala, 308. tom. l. Fortifi- 
casecontra los Tlascaltécas > 3 12. tom. i. 
Rompelos de noche en el asalto de su 
Quartél 9 335* tom. i. Toma una purga, 
Y se le ofrece ocasion de pelear, 341. 1. 1. 
Su entrada en Tlascàla , 23. tom. 2. Re* 
suelve pasar a Mexico , 44. tom. 2. Y ha* 
cer lamarchapor Choldla, 47. tom. 7. 

Heman Cortes en Cholilla.Su entrada enesta 
ciudad, 59. tom. 2. Descubre lasasechan* 
zas de Motezuma en ella , 65. tom. 2. 
Como dispuso el castigo de està traicion» 
66. tom. 2. Ycómo le execut9. 72. tom. 2. 
y 73. tom. I. Pacifica està ciudad,y mar- 
cila la buelra de Mexico, 86. tom.2.HalIa 
nuevas asechanzas de Motezuma en la 
montana de Chalco , ibid. tom. 2. Àloja 
su Exercito en Iztapalapa , 104. tom. 2. 
Llega à la vista de Mexico, 107. tom. 2. 

H^rnan Cortes en Mexico. Sale Montezumt 
à recibirle, 109. tom. 2. Visitale en sii 
Alojamiento, 115. tom. 2. Pa^a Uvvsvvì.., 
jhabla enh Religion, l'^o. tovcv. i-KnV 
ganledeU Vera- Cruz d<i la eu^tv^ ,^ 

Tom. Ili T ^ 
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hacia Qualpopóca, 199. tom. 2. Resuelvo 
prender à Motezuma, 209. tom. 2. Como 
se executó està prìsioD,2i3. tom.2.Manda 
poner unos grillos à Motezuma » 230. 
tom. 2. Hace executar el castigo de Qual- 
popóca, 231. tom. 2. Quita los grillos por 
BUS manos àMotezuma, 23^. tom.2. Tic* 
nenie iosMexicanosporvaiidode su Rey, 
240. tom. 2. Informase de los iimitcs de 
aquel Imperio', 245. tom. 2. Milagro in- 
verisimil , que le atribuyeron los Mexi« 
canos, 248. tom. 2. Conspira contra el 
Rey de Tezcdco , 257. tom. 2. Intenta 
Motezuma despacharle , y no conoció 
tu artifìcio , 266. t. 2. Alarga su jornada 
con pretexto de fabricar Baxeles , 283. 
tom. 2. Tuvo noticia de la Armada , que 
cnviaba contra él Diego Velazquez, 285. 
tom. 2. Escribe i Narvaez con FrayBar* 
tholómé de Olmedo » 2o(^. tom. 1. Sale 
i, campana contra él , 320. tom. 2. Viene 
i verle Andrés de Duero, a3'9. tom. 2. 
Resuelve la Guerra contra Narvaez , 342. 
tom. 2. Asaltale en su Quartél, 343. t. z. 
Y le vence, y hace prisionero, 359. toin.2« 
Alistase en su Exercito la gente de Nar« 
vacz^ 361 . tom. 2. Tteuc avito de la Re* 
bclhn de Mexico, 37^- xotcv. a^^ti\Tk4' 
oposÌQÌon «a aqueWa Wid^à.^ «^77 .xx» 
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Hace diferentes salidas contrà losamoti« 
nados , 397. t. 2. basta 405. Su herida eii 
una ipano ,405. t. 2. Su sentimiento de 
la que recibió Motezuma , 417. tom. 2. 
Envia su cadaver i los amotinados , 422. 
tom. 2 . Asalta un Adoratorio por su per« 
sona , 435. tom. 2. Empeftase demasiado 
cn otra salida , 439. tom. 2. Determina 
5U retirada de Mexico de noche, 451. 
t. ^. Permite las joyas del Tesoro i sus 
Soldados , 456. t/2. Pierde mucha parte 
de su gente en la Calzada , 362. tom. 12. 

HernanCortìs en su retirada, y en Tlascdla^ 
Ocupa un Adoratorio d«l camino , 472* 
tom. 2. Pelea con un Exercito poderosa 
en el Valle de Otumba , 489. t. 2. <jana 
el Estandarte Real» 7 consigue la Victoria^ 
490. tom 2. Su entrada en Tlasc^la , 9* 
t. 3. Peligra de una herida , que recibió 
enIaBatalIa, 12. tom. 3. Sosiegalain* 
quietud de los Soldados de Narvaez, 28, 
tom. 3. Rompe à los Mexicanos en Te« 
peaca, 33. tom. 3. Y en Guacachdla, 49. 
tom. g. I de^puesen Izucan, 5 r. tom. 3. 
Resuelve la fiibrica de los Bergantines 
para boi ver sobre Mexico , 6oi tom. 3. 
£ntra de lutò en TlascàU ^ot' Wietca^xa- 

. de Ahgiscatzin ,63. tom. y lii^^j^^satìssa 

jiMr« Coinisarioi k Espat» V<75-^^ 
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queobrarooefltosi y los pnmerortn 

la Corte, xoo. took^.rXlegó i tenari» 
ofdcn mas de aoo. mil, hotnbres pMirii 
cntrada de M^co , X09. tom, .3 . Mub 
la buelu de aouella eiiidad • ii2.tòm\ 
Ocupaia^de Tezcdcopara su Jplaxsde 
Armas» rai.tom. a» 
Jffernan Cort/s Sébre àùxleo. Requieiefioa 
. kpaz&iosMexicaoòSt x52«>tQiii..3.Sile 

|[ Kconocer la Riber9 de Jbi £4^21^ 

' toni. 3 • Pelea con losMesucanoa en !1^« 

tocin t i66. tom. 3, Pasa con» su gditc 

. i Tacuba, 170. tom. 3; Loque pduicci6 cbl 

aqueila calzada, i74.tom.3. Dificultades 

'■ en la entrada de Suchimilco » 194. hasta 

: 207. tom. 3. Gana està ciudad » y se ve 

à peligro de perderse, 211. tom. 3 . Cons* 

pira contra él Antonio de Villafana ^ 919. 

tom. 3* Y castiga està con juracion ^l^. 

tom.2 .Lo que obró en el castigo de Xico* 

tencal el mozo ,228. tom. 3. Divide su 

Exercitoen tres trozos, 232. tom. 3. £n« 

tra con los Bergantines en la Laguna^aji^. 

tom. 3. Rompe la& Canoasde Mexico, 

240. tom. 3.Socorre ^ Ghristoval deOiid 

en Cuyoacan, 24 j. tom. 2. Y à Gonzalo 

de Sandoval en U Izta^aUi^a, 249.tom.3« 

Muda cstc Qu^TttV \T^^«fla55i5SttL ^•i.v^. 
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' eiìtradas, 252. tom. 3 . Emboscalos eoa tra 
las Pyragua^s de Mexico,259. tom. 3. Insta 
sobrela Paz i Guatimozìn » i6i. tom. 3. 
Peligra en el Foso grande de Cuyoazàn, 
266. tom. 3. Suspebde por unos dias la 
Guerra, 270. tom. 3. Industria de que usò 
para detener lasNacionesfugitivas, 27 s'. 
tom. 3. Resuelve tres entradas i un tiem- 
pò y 280. tom. 3. Entra en el Tlateldco» 
y aloxasu Exercito , 284. tom. 3. Repitc 
etra vez la instancia de la Paz, 2 87. tom. 3. 
£ncarga a Sandoval la Guardia de la La- 
guna, 292. tom. 3. Persuadióse àque de- 
seaba Guatimozìn la Paz , 293. tom. 3. 
Como le recibió quando vino preso i su 
pr^sencia , 300. tom. 3. Ocupa la ciiìdad 
de Mexico > 305. tom. 3. Retirase kGu- 
Toac£n con su prisibnero , 306. tom. 3^ 
jbebeleno menòs que un Imperio la Co- 
rona de Gas ti Ila , 307. tom. 3. 

Diw fiifrw^f» Nuero Rey de Tezctìtìo', se 
bautiza con solemnidad » y toma este 
nombre ,135. tom. 3. Queda con el Go- 
biernodela Plaza de Armas, 192. tom. 3. 

Historia General. Susdificultade$,2.tom.i. 

' su verdad peligrosa, 2. tom. i. Bsmaydr 
su riesgo en la de las Indias , 3. tom. i. 
su obscuridad , y freqùtuiesu^t^\àss^^%^ 
/. tom. I. 
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JiistoriaJL^ de Nueva Espaiìa està masagra« 
viada que otras , 7. 1. 1 • Debense callar 
cn ella ias circunstandas menos dignas» 
xi.,tom. X. Cabe en ella ladefensa de 
larazon, 78. t. i. Las margenes de la 
crudicion se deben escusar ,381. tom. i. 
Las digresione^ sòn alguna vez necesarias» 
79. tom. 3. y 103, tom. 3. 

Hìstoriadores. Comparados àlos Arquitcc* 
tos 9 3.. (• I* Inclinanse algunos i lo pcor» 
79. tom. I. Faciles de suceder sus inad- 
vertencìas , 154. tom. j. Los Estrangeros 
desacreditan la Guerra de Ias Indias , 8o. 
t. 2. Atribuyen grandes violenciasa lof 
Espanoles, 384. tom. 2. Compara Plutar« 
co los Historiadores con los Fintores» 244. 

JIuerta.<LsL que se hdlló en Iztapal^pa.io^. 

toiPvi^y La del Cacique de Guastcpeque» 

202. tom. 3. 
San mpolito. Ganóse la Ciudad de Meiuco 

en su dia , 306. tom. 3. 



IDolo. El.de Cozumél dio su nombre a la 
J>la^ ^y. tom. i. Derribanse los de està 

t. I. No parcccvtus\xKv\\^c^^^ ^<^^ 
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..-basali losde Mexico , 246. tom. ^. Tonia 
el Demonio la forma de uno de ellos para 

.' hablar ìl los Magos » 91. tom. 2. £1 de 
la Guerra era el principal de Mexico» 

^ 142. tom. 2. 

Imperio. Terminos , y Grandeza del Mexi- 
caDO> 174. tom. I. 

Indias. Por qué se Uamaron asi Ias Occide&- 
tales, 2^. tom. i. Engano de los que bus- 

^ ;can en ellas su fortuna , 105. tom. 3. 

Èvi^/o^.Truecan el oro por bugerias de poco 

'ydXqr , 41. tom. i. Su modo de guerrear, 

130. tom. I. y 181. tom. 2. Sus fortifica* 

. ciooes, 118. tom. i . Su Àrquitectura, 153, 
, tom. I . No sabian escribir, y se entendian 
por GeroglificoSyiói . tom. i • No se deben 
tratar comò Brutos, 21. tom. 2. Conocian 
la inmortalidad del alma,40. tom. 2. Ven- 
dianse comò Esclavos, 37.tom.3. No eran 
faciles de Tencer ,141. tom. 3. 

Inquietudes. Las de Castìlla, xi. tom. a. La 
de los Espaiioles en la Vera-Cruz , 198. 
tom. I. Ótra cerca de Tlascàla,22.tom.3. 
Otra de los de Narvaez, 2^. tom. 3. Otra 
que movió Antonio de Villafima, 219. 
tom. 3. 

lnstdias:J>t Motezuma en CholdIat^8.t.2. 
Otra en Ja montana de Chalet ^^^.x. "!.« 
Son generosa en la Guetta^ iyx%* vscck.\. 

Y 4 ^^ 
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Otras en Iztapalàpa ,138. tom. j. Yldo 

Ardides. 

■ 

Dona Juana.Kcyn^ de Castilla. Su impedì 
mento , y retiro, 14. tom. !• 

Juan de Arguelh. Muere en una batalla de 
los MexicanoSy 203. tom. 2. Presentan si& 
cabezaà Motezuma \ 206. tom. 2. • 

Juan CatalrAi. Cura Ics herìdos por cnsal« 
nio, 270. tom. 3. 

Licenciado Juan Diaz. No tuvo culpa en la 
sedicion de los Espànoles, 267. tom. i. '- 

Juan Dominguez.Solòzdo àc Cortès^moere 
peleando ,182. tom; 3. 

Juan de Escalante. Queda por Gobernador 
de la Vera Cruz, 272. tom.i.Acometéle 
Qualpopóca, General de Motezuma, 201 « 
tom. 2.Consigue la Victoria, /Wrf. toiìi.'2. 
Queda herido , y muere, 204. tom. 2. 

Juan de Grijalwa.Èntrz porti Rio en laPro* 
yincia de Tabasco , 53. tom, i. propone 
la Paz i sus Moradores ,35. tom. 1. Pas« 
al Rio de Vanderas,39. tom. i.Tiivo no- 
ticia de Motezuma, 43. tom.i. Llega i la 
Isla de Sacrificios , 43. tom. i. Toca en 
la costa de Panuco , y reconoce' el Rio 
de Canoas ,47. tom. i. Pcligran sus 6a- 
xeles, y resuelvesu retirada ,47. tom. i. 
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Seguridad. Es peligrosd en la Guerra ,33^ 

tom. 2. Los inconvenientes que la acom* 

panan , tbìd. tom. 2. 
Semanas. Como las entendian t y contaban 

los Mexicanos, 184. tom. 2. 
Sicilia. Las inquietudes que turbaron aquel 

Rcyno , 22. tom, r. 
Siglo. Como le computabao los Mexicanos, 
, y sus notabics cercmonias quando se 

cumplia ,183:. tom. 2. 
Simtilacion. Es vicicy cuV^^^ble cn fos Reycs, 

2^^. tom. 2. 

Soldados. Nadcron Y«* o\i^^^«^a^^^^ 



, ii Jas cosàs }ìoeahlee. ^ ^t 
' discurrir , io. tom. i. Incohveniehtès quo 
oc^sionan^us dHputa^^ 1 60. tom. 3^. Los 
vfeónos presumen de Yalientes con poca 
fiindamcnto , 154. tonfi. 3. InvoIuntarìoSp 
sòn gènte inutil en ios Exerdtos , 70» 
tom. 3. 
Sucesos adn)ersòs^ Ensenan i los Cà^taines, 
^^280. tom. 3. '- '^. ' '' 

Superiores ^ Son ordinariamente opuestos à 
sus antecesores , 35^8. tom. 2. 



T Abaco de humo. Quando, y còrno le usa-* 
baMotezuma, 166. tom. 2. 

Tabasco , Provincia. Entra en ella Juan de 
Grijalva, 33. tom. i. Respuesta notable^ 
que le dieron los de està Provincia, 35. 
tom. I. Presentale elCacique unas armas, 
37.tom.i. Gana Cortes la Villa principale 
121. tom, I. Pide la paz el Cacique, 13^. 
tom. 1. Presentale veinte Indias, y entre 
ellasl Dona Marina, 142. tom. i. 

Tacito. Suelen errar en la Historia los quc 
intentan imitarle , 79. tom. i. 

racuba. Defensa que hicieron Ics Méxicanos 
en este parage, 172. tom. 3.' Entradaque 
hìzo porsu Calzada Pedto àt ^\h^x^^^^ 

-^//. tàm. a. ' ' 
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2ainenes. Llamaban a.n este n^ 
Indios de carga , 225. tom, i. 
Tehis de Atgodon. Fabricabanbs eoapi 

los Mexicanos , 140. tom. 2. «, - -' 
Tepeaca. Conspira està Provinda^ -contra li 
de TUbCala, 17. tom. 3. Rrsis^e a CorIÉ'^ 
31, tom. 3. Reduccse a la obedìencìa, J5. 
tom. 3. Funda^e alli làVilìa de Seguradc 
laFrontera, ^6. (om. J. 
Tentile. Generai de Motezuriia, visita i Cor- 
tes , 157. tom. 1. Vuelve & visitarle toa 
respuesra de Mutezuma.ip i. tom. i. Des- 
pidesedeélcondesabrimiento, ijig.tòin.i. 
Te'zciko. Su Rcy viene con Embajada de 
Motezuma para Cortes , 97. tom. 2. Des- 
cripcion de estaProvinci.i , 100. tom. i. 
Eligese la Qudad por Plaza de Armas 
para ci sitio de Mexico, 106. tom. 5. Su 
Rey conspini contra Ics Espanoles , ap. 
' tpm. 2. £nvia , despues una Embaxadi 
caurelcfi.1^ Cortes, 120. tom.3. Y se retira 
,aJExercrto de Mexico, 124. tom. 3.0fre- 
cesè a Cortes la Nobleza de està cìudad» 
laS^tom. 3. Y habla porlpsNobleselSo- 
brino' del Rey fùgitivo, /i»W. totn. 3. A 
'Qui^^n da Cortes la Invcstidura de aqtiel 
Reyno, 132. tom. ^.Bautizase, y sJrvecn 
la cntradade■W,c■SA^:o,\'^^.^s«&.. V^**^* 
I>OB Hernatuh, ^ 
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T^empo.'Còmo le entendian , y (^òmputabait 

los Mcxlcanos, 183, y 184.10111. 2. 
Tlascàla. Descripcion de està Provincia, y sii 
Gobierno, 287. tom. i.y 26. toni. 2. Re- 
suelvé el Senado la Guerra con tra los Es*» 
panoles , 300. tom. I. La gran Muralla» 
quedefendia està Provincia , 302. tom. i^ 
Los privilegios , y esencioncs que goz« 
por el buen pasage que hizo à los £s- 
panoles ,25* tom. 2. Padece falta de Sai 
29. tom. 2. Recibe la Republica la Em- 
baxada de los Mexicanos, ip., tom. 3. Res- 
ponde a ella en favor de Cortes, 21. 
tom. 3 . LIegó en este tiempo a buena 
Siizon para recìbir la Religion Catholi-* 
ca.tfy. tom. 3. 
Tlascaltecas. Vienen en forma de Senado 
éi pedir la paz à Cortes; r8. tom- 2. Reci- 
bimientoque hicieron à Cortes, 24.tom.29 
Ajustanse à la obediencia del Rey , 35. 
tom. 2. Hacen amistad con los de Cholu- 
la , 79. tom. z. Àsistencias que dieron 
i Cortes para el Sitìo de Mexica, 376. 
tom. 2. Tenian por dìcha morir en lai 
Guerra, 11. tom. 5. Lo que sintieron la 
herida de Cortes, 13. tom. 3. Su medicina» 
y modo de curar , 14. tom. 3 . Su notable 
fidelidad, 26. tom. 3. Su otcvvsX^^ vs^lVa 

<^à3Jqu€ses , 140. tom. x^ . _• 
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tléttèìueo. Era la Pkza Mayor de ìkàA 

susFerias, y abuodanda, 139. toiD.>* 
Toro.' Era el Mexicaoo de notable fi^ 

• - ^ ftrociffed ; »'50. tom. as,- - 
Wvttihàques, Gente Barbata de las Skms d 

• Zeinpoala ^ se confederan con Henu 

• Correa , i^6. tom. i. 

Tributos , Eran mtolerables los' qne st pa 

- gaban à Motezuma.,. 17^. tom. 2.1^ 

^u generò de contribuciones la Ndbks 

l'^S; tom. a. Habia tributo de oMiger 

bermosos , i6ii t<»n. a. 



XTAlfttcfa. Turbaciones de aquel Rej" 
^7 y sns vandos, zi.tom. 1. 
Valentia, No se debe tratar corno profeàe 
_i64. tom. 3, 

*^'of , Se hace respetar, y ama» basta de 1 
irT."*™P* 'endidos, 2é<, tom. 2. 
yaticmio, Debese despreciar ci de losloc 
61. tom. 1. ^ 

TI' t.m'.^" fundacion,y se Ifamóalpi 
e pio ViJIa-Rica. .06. 7x37^. del tom 
^usituacion, y forma de Villa, quck 

mii«?' VZx ^<^»»- I- Escrh'e su Ay»» 
nj'cntoal Emp^x;xdat «lu^Jbono de ( 
/cs, 77, tom. V 
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dadf Padece grandes peligros en la His« 
uria, 2. tom.' i. 

can. Descubre$e el de Popocatepec , 41 • 
om. 2. ReconoceleDjego.deOrdaz^ 42. 
om. 2. Sudcs€rìpcion,42. tom. 2. Sacpse 
Vzufre de (A para formar la fabrica de la 
?olvora , 62. tom. 3. 



^IcotencdLel vtejo^YiàcM pqz I Cortes 
I. de parte de su Republica de Tlascaia, 
[9. tom. 2. Visitale en Gualicàr, 6.tom.3. 
Hospeda en su casa i Pedro de Alvarado, 
io.tom/3- Vota contra su hijo, 24. tom.V. 
Recibe el Baurismo, 55 . tom. 3 . 
cotencdl el mozo. Su razonamiento coltra 
Los Espanolcs en el Senado de Tlasqàla, 
297. tom.. I. Sale contra ellos con B^er- 
dto,3o6. tom. I. Su tripnfo cpn la.cab^za 
de una Yègua, 312. to^. i..Qiieda veifr- 
cidoseguntda ,y tercei;a ve;5.v3i4« y J23. 
del tom. I. Enviste de noche al Quartel 
de los Esptnoles, 334. tom.i. Resiste a las 
ordenes del Senado, 338. tom. i.Esdes* 
pQseido del Gobiern^ d^flasarmas, 32{.3^. 
tom. I. Viene de parte de su Rcpublica^i 
proponer la paz, ^ja-tom* \*Nv5:\ssi ^^ 
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Su desagrado naturai. 7. tom. 3. Conspiri 
centra los Espanoles , 22. tom. 3. castigo 
que se hizo en éi por està conspiracioo^ 
251. tom. 3 . Reconciliase con Cortes, ibid^ 
tom. 3. Sirve en la Guerra de Tepeaca^^ 
39. tom. 3. Va despues al Sitio de Mexico, 
y pasa muestra, 108. tom. 3. Amotina ics 
Tlascaltécas , y se retira , 227. tom. 3. Su 
castigo con pena de muerte, 228. tom. 3. 
No parece verisimil que se executase a 
vista de los Tlascaltécas, 228. tóm. 3^ 



YUcatàfi. Jornada que hizo i està Pro* 
vìncia Francisco Fernandez de Cor- 
dova, 28. tom. 1. Hace segunda entrada 
Juan de Grijalva , 30. tom. i . £scapa de 
ella Gerònymóde Aguilar, Interprete df 
Cortes , 107. tom. I. 
yzucan. Gana Hernan Cortes està ciudad 
à los Mexicanos ,51. tom. 2. 



ZEmpoaJa. LIega Hernan Cortes i està 1 
Provincia , 20 j. tom.. t. Su descripcion, 
:22. tom.i. YisUa c\ Ctaidc^xx^ ^w^^^Oìjc- 
tés, a2i. tom; i.Mv\txccQ\x «iv^^\»^ 
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Armas de Cortes conerà Zimpacingo,24y* 
tom. I. Derribansesus Idolos. 257- tona, 
X. Edìfìcase un Tempio i Nuestra Senora» 
25p. tom. I. Desazon delos Zempoales 
con Narbaez, y su gente , 309. tom. 2. 

Zimpacingo. Entran los Espanoles en està 
Provincia, 247. tom. i. 

Zocotlan. Descripcion de la ciiidad capital 
de està Provincia, 279. tom. i.Su Cacique 
pondera las grandezasde Motezuma, 281. 
tom. I. Concepto que hizode losEspa* 
fioles,284. tom. i. 

^ulepeque. Lugar donde mataron algunos 
Espanoles , 158. tom. 3. Hallaronse en él 
las cabezas de los muertos» i5<?.tom. 3. 
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